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    En plena crisis tras su divorcio, Cristina sufre un accidente que le hará permanecer durante unas horas en coma. En este estado de inconsciencia tendrá un extraño sueño en el que una gitana le predice su futuro.


    A partir de ese día sus pasos se dirigirán inevitablemente hacia su destino.

  


  Capítulo I


  La gente se refugiaba junto a las puertas del Palacio de Justicia, esperando que dejase de llover.


  Tina, no quiso perder un segundo más, abrió el paraguas y bajó la larga escalinata de los Juzgados, intentando alejarse cuanto antes de aquel lugar.


  Llevaba un nudo en la garganta que no le dejaba respirar. —¡Qué frió había sido todo!— pensó—. Tenía ganas de llorar.


  Cruzó la plaza y se dirigió hacia los jardines, donde había dejado el coche aparcado. Se encontraba rara, había puesto tantas ilusiones en aquel encuentro, que no comprendía como todo le había salido tan mal.


  Se había pedido el día en el trabajo, pensando, en un desesperado y último intento, que Luis acudiría y podrían comer juntos, y… ¿por qué no?, quedar como amigos, aunque fuera en aquel último acto, que rompía definitivamente, su ya rota relación. Pero él no había aparecido, y como siempre, desde su separación, hacía ya dos años, había enviado a ese odioso abogado, por el que Tina no sentía ningún aprecio.


  Las calles estaban intransitables, llenas de agua y de automóviles que no cesaban de tocar el claxon. Se acercó a su coche, pero cuando fue a entrar, se echó atrás, —tal vez será mejor esperar hasta que la circulación se despeje—. Pensó—. Volvió a cerrar la puerta y se alejó de allí.


  Bajó la calle con la vista puesta en todo y sin mirar nada. Seguía dolida consigo misma por haber sido tan ingenua de consentir que nuevamente se hubiese apoderado de sus sentimientos, como lo había estado haciendo durante sus seis años de matrimonio.


  Tina no era una mujer exuberante, ni tenía una belleza espectacular, pero tenía una cara muy bonita, con una pequeña nariz respingona y unos preciosos ojos oscuros en forma algo achinada, que junto con su pelo negro le daban un aire oriental. No era muy alta, apenas medía l, 60 pero estaba bien proporcionada. Tenía unos preciosos pechos, que, en verano, eran la envidia de sus amigas, en la playa y un culillo respingón, que en vaqueros le hacían un tipo muy bonito.


  Estaba a punto de cumplir 33 años, y como decía su tía Pacita; estaba en lo mejor de la vida. —Debía de ser una vida maravillosa—, pensaba—. Porque desde que era pequeña llevaba oyendo la tan traída y llevada frase. Pero ella sabía que no era cierto, estaba atravesando un mal momento. Se sentía fracasada tanto en el aspecto sentimental como en el personal. Se encontraba cada vez más introvertida y triste, sobre todo desde lo de Andrés, que provocó en ella un estado de inseguridad que hasta ese momento no conocía. Cada vez se le hacía más difícil recuperarse.


  Había roto su matrimonio, porque su marido no quería complicarse la vida, formando una familia tradicional, y ella era incapaz de mantener una relación seria, que durase más de un fin de semana.


  Tal vez si por un extraño conjuro del destino, pudiera rebobinar su vida y volver atrás en el tiempo, seguramente no actuaría de la misma manera, y más después de saber cómo había transcurrido su vida en estos últimos años. Aunque fuera una postura cómoda y cobarde ante lo sucedido, no compensaba la vida confortable que le proporcionaba su matrimonio, con la soledad y el vacío que ahora tenía.


  Cristina conoció a su marido en la facultad donde estudiaba; Luis había ido a recoger a un amigo que dio la casualidad de que era profesor de Tina y que en ese momento se encontraba hablando con ella. En cuanto lo vio sintió algo por él. No era excesivamente guapo, pero en general resultaba atractivo, era 10 años mayor que ella, tenía algunas canas en el pelo que le daban un aire interesante y las gafas le proporcionaban un toque intelectual, que unido a su tono de voz tranquilo y relajado le hacían un hombre irresistible a los ojos de cualquier mujer.


  Después de este encuentro, no dejaron de verse hasta que por fin a los dos años se casaron. Luis era un hombre con una gran personalidad. En todo momento sabía lo que quería hacer y lo hacía. Tal vez eso fue lo que eclipsó tanto a Tina, que a partir de aquel día dejó de ser ella misma, para convertirse en la sombra de él.


  Los escaparates de las tiendas empezaban a engalanarse de ese colorido que nos anuncia que está cerca la Navidad. Apenas quedaba un mes para las fiestas y aún no tenía nada claro lo que pensaba hacer, seguramente terminaría en casa de su madre con sus hermanas y la tía Pacita, aunque este año según estaba su hermana Isabel, casi era mejor salir huyendo de allí, porque seguro que se preparaba número de llanto.


  Se detuvo frente a una tienda que normalmente le gustaba, pero en esta ocasión apenas tuvo ganas de mirar la ropa que había en el escaparate, se limitó a mirarse el tipo en el cristal y siguió adelante.


  En la calle la gente iba y venía con las prisas que dan los días de lluvia, refugiadas bajo sus paraguas y con la mirada puesta en el suelo, intentando no meterse en uno de los cientos de charcos que se formaban cada vez que llovía.


  Cruzó la avenida por el paso de peatones. De pronto oyó un tremendo frenazo y a continuación un golpe. No quiso mirar y siguió adelante… Se dio cuenta de que sus pasos la habían llevado a su antiguo barrio. Era curioso hacía tiempo que no pasaba por allí. Todo continuaba prácticamente igual. La fachada de la casa en la que nació, la habían pintado en un tono claro, casi blanco, parecía más bonita. Sin saber por qué como si un extraño magnetismo la condujese, se dirigió hacia la cafetería donde, de soltera, quedaba siempre con sus amigas y algo la empujó a su interior.


  Todo había cambiado, pero nada le resultaba extraño. Había una luz muy tenue que, apenas dejaba ver lo que había en el interior. A lo lejos se oía las voces de unos muchachos… debían estar jugando en la calle. Las mesas eran pequeñas, redondas y cubiertas con unos manteles rojos. En cada una de ellas había un cuenco con una vela encendida, que desprendía un olor raro, provocando en Tina un picor en la garganta casi asfixiante.


  Una voz ronca le asustó.


  —Señorita bonita deje que le lea la buenaventura.


  Tina giró la cabeza y vio una gitana justo detrás a ella. Sus ojos tenían un color que le recordó a alguien… pero no sabía a quién. —No, gracias— dijo algo asustada. —Venga bonita, que leo en tus ojos la tristeza


  Nunca en su vida había creído en esas tonterías. Siempre le había parecido una majadería que la gente quisiera que alguien le leyera su pasado, como si al decírselo, le fueran a contar algo que no supiera; o le dijeran su futuro, deseando saber si las cosas le iban a ir bien o mal, en un desesperado deseo de creer, que por adelantarle la noticia iba a cambiar algo su destino.


  Ella tenía las ideas muy claras —si estaba escrito, ya nada podría cambiarlo, y si no, ella sola tendría que dar forma a su vida.


  Pero en esta ocasión, la gitana siguió insistiendo con un tono de voz susurrante, que medio hipnotizó a Cristina y le hizo quedarse mirándole fijamente a los ojos.


  —Tienes la suerte escrita en la frente y aunque tus ojos desprenden tristeza, el amor está ya en tus sueños. El mar lo descubrió y el mar lo recuperará y el cielo será testigo de tu felicidad. Subirás a los cielos y rozaras las nubes. De tu corazón brotará otro corazón y tus sueños se harán realidad; pero como todos los sueños se desvanecerá y sentirás el frío en tus labios y la noche en tu alma. No dejes que el pasado empañe tu futuro, ni que tu tristeza oscurezca su luz, a veces los sentimientos del corazón no los entiende la razón. Y nunca olvides, mi niña que la Isla de las Nubes siempre estará en tu corazón.


  Tina estaba callada, perpleja de cuanto acababa de oír. —La Isla de las Nubes—, pensó—. La última vez que oyó ese nombre fue el día de su boda, cuando su padre antes de entrar a la Iglesia le preguntó si era feliz y si había encontrado la Isla de las Nubes.


  En unas décimas de segundo recordó su infancia y como el paso de los años había conseguido, que lo que antes tenía un valor, se hubiese convertido en un simple sueño infantil, al que hacía algún tiempo había renunciado.


  El olor de la vela seguía haciéndole daño en la garganta, se echó mano al cuello y se quitó el pañuelo.


  —¿Le… debo… algo?


  —Nunca cobro. Aunque, me gustaría algo tuyo.


  Miró en su bolso, pero no encontró nada. De pronto vio el pañuelo que tenía en la mano y se lo dio.


  —Toma para ti.


  —Gracias, es tan bonito como tu futuro.


  Tina se volvió para mirar si venía algún camarero y pedir un café, pero cuando se giró, la gitana había desaparecido. Se levantó asustada, miró hacia todas partes y salió a la calle intentando saber por dónde se había ido, pero no la encontró.


  Era curioso el día había cambiado completamente. Ya no llovía e incluso las nubes habían desaparecido para dejar paso a un sol radiante. Hasta su estado de ánimo había cambiado, se sentía fuerte y segura. Parecía que toda la pena y el desánimo que sentía hacía unos minutos se había borrado de su mente, para dejar paso a unas tremendas ganas de vivir.


  El sonido de una ambulancia la hizo salir de sus pensamientos, miró hacia donde había oído el frenazo y vio un taxi parado en la calle y un grupo de personas que se arremolinaban alrededor de algo. Tina se acercó asustada, cuando llegó vio a una persona en el suelo y un hombre que bastante nervioso intentaba ayudarle.


  Pero cuando se fijó bien se dio cuenta de que era ella la que estaba en el suelo y que el hombre que la ayudaba era la gitana y.… llevaba su pañuelo en la mano.


  Quería salir corriendo, pero no podía, escuchaba a la gente que hablaba, pero no entendía nada. De pronto sintió que todo se nublaba y no volvió a sentir nada, hasta pasados unos minutos que nuevamente el sonido de la ambulancia la despertó.


  Intentó abrir los ojos entre una nebulosa y allí fijos, mirándole y asustados, estaban esos ojos… ¿Dónde había visto ella esos ojos? ... Y la Isla de las Nubes, y.…a esa niña que pasaba las horas mirando al mar y.… soñando con que algún día la descubriría y viviría feliz en ella…


  Nuevamente sintió como poco a poco se iba quedando sin fuerzas, hasta que finalmente todo se hizo oscuridad.


  Capítulo II


  … DOS MESES ANTES


  —Cristina te llama tu hermana —dijo al otro lado del teléfono la chica de la centralita.


  —Pásame la llamada. Gracias —dijo Tina, con una voz algo cansada.


  —Sí.


  —Tina, ¿cómo andas? —dijo Isabel.


  —Bien, ¿y mamá?


  —Bueno, como siempre… ya sabes, con sus cosas.


  —¿Y tú? —preguntó sin acordarse de que la pobre lo estaba pasando fatal.


  —Ya ves sobreviviendo. Bueno, te llamo porque han llamado del Náutico a casa de mamá. Querían saber si por fin vamos a vender al Almirante.


  —¿Y eso?


  —Parece ser que tienen un comprador, por si nos interesaba.


  Tina sintió un mordisco en el estómago. El Almirante era el único recuerdo bonito que le quedaba de cuando era pequeña. Le vino a la mente su padre y recordó el día que las llevó por primera vez en él. Era impresionante, todo de madera barnizada que brillaba con el sol y aquellas velas blancas, que al desplegarse recordaban una gaviota. —Seguramente si su padre viviese no se vendería. Pero en aquel momento, mantenerlo resultaba casi imposible.


  —Dime el teléfono de Ricardo. Estará ahí en la agenda de teléfonos de mamá.


  —Apunta.


  —Sí dime —dijo Tina mientras apuntaba en un papel que tenía encima de la mesa: Ricardo y los números que le decía Isabel.


  —¿Qué te pasa, te da pena venderlo? Te lo noto en la voz —dijo Isabel.


  —Un poco. Al fin y al cabo, es el único recuerdo que tenemos de papá.


  —Mujer, piensa con lógica, es una tontería mantener algo que no usamos y además se está estropeando cada día un poco más. Seguro que quién lo compré lo va a cuidar y lo volverá a poner en el mar.


  —Ya, pero eso no quita, para que me dé pena el que nos desprendemos de él —dijo Tina con una voz bastante tristona.


  —Bueno, no le des más vueltas, si hay que venderlo se vende y punto —dijo Isabel con el tono déspota de hermana mayor que le salía cuando se veía contrariada.


  —Vale luego llamare. Adiós —dijo Tina, sin dejar casi que su hermana se despidiera de ella.


  —Que no se te olvide, adiós. —Pero antes de que terminara la frase ya había colgado.


  —Es insoportable —pensó para sí—. No me extraña las cosas tan raras que le pasan. A ver si encuentra un pretendiente normal que le anime un poco.


  Hacía un calor tremendo. Ya habían apagado el aire acondicionado en la Empresa donde trabajaba. Había dicho don Antonio que había que ahorrar, y que a finales de septiembre ya no hacía calor, así que a fastidiarse.


  Cogió el teléfono y llamó al Náutico


  —¿Por favor don Ricardo?


  —¿De parte de quién?


  —De Cristina Suárez.


  Al momento se oyó la voz de un hombre


  —¡Tina, que alegría! —dijo con voz emocionada Ricardo.


  Ricardo, era presidente del Deportivo Náutico de San Juan, de hecho, él y el padre de Tina habían sido sus fundadores. Era un hombre que desprendía bondad, un auténtico caballero y un gran amigo de su familia, tanto que era el padrino de Beatriz, la hermana pequeña de Tina. Llevaba jubilado algunos años y desde que se quedó viudo se dedicaba en cuerpo y alma al Náutico, sin recibir nada a cambio


  —¿Qué tal estás? —dijo Tina.


  —Bien y vosotras


  —Bien gracias. Mira te llamo porque llamaron esta mañana del Náutico para decir que si queríamos vender al Almirante.


  —¿Y lo queréis vender?


  —Me da mucha pena, pero… ¿qué vamos a hacer?… Está cada día más abandonado y además el amarre es muy caro y tenerlo ahí para no utilizarlo me parece una tontería.


  —Pues sí, llevas razón —dijo Ricardo.


  —Lo que quería era que me aconsejaras en el precio que podíamos pedir por él.


  —La verdad es que no tiene precio; es de madera de caoba y todo hecho a mano con materiales que ahora mismo sería imposible de hacer.


  —Ya, pero hay que ponerle un precio.


  —Yo creo que podrías pedir 10 millones como mínimo.


  —¿Tú crees que nos los darían?


  —Y si no tuvierais prisa tal vez hasta más.


  —Bueno mañana por la tarde no trabajo, y me acercaré por allí a limpiarlo por dentro. Dejaré las llaves en la entrada para que, si no te importa, lo enseñe alguno de los marineros.


  —Cuándo quieras. Ya sabes dónde estamos. Da recuerdos a tu madre


  —Hasta mañana —dijo Tina.


  —Adiós cuídate.


  Salió del despacho y se dirigió hacia la cafetería para tomar algo que le hiciera soportar de una manera más suave aquella terrible mañana. Pero cuando pasó por el despacho de Paco, éste le llamó.


  —Tina, Tina.


  Lo escuchó con toda claridad, pero intentó hacerse la loca y pasar como si no lo hubiera oído.


  —Tina te llama Paco, —le aclaró Raquel su secretaría.


  Tina sonrió y entró en el despacho con cara de sorprendida.


  Paco era el director de ventas de la Empresa y su jefe más directo. Tina le tenía aprecio, aunque no sabía bien porqué, ya que era un trepa impresionante y no solía dar palo al agua, pero había algo que le honraba, pasara lo que pasara, él era el primero que daba la cara, tanto para lo bueno como para lo malo. Paco sabía moverse muy bien entre el Gran Jefe y los dueños, cosa que ella odiaba, así que sabía que pasara lo que pasara, él siempre estaría por encima de ella.


  —¿Me llamabas?


  —¿Está todo preparado para mañana? —dijo con voz algo alterada


  —Si, está todo listo, sólo falta que nos envíen de la imprenta el nuevo logotipo de los hoteles y las pruebas de las servilletas, los ceniceros y los azucarillos.


  —¿Y los presupuestos de los manteles, las sábanas y toallas?


  —También los tengo preparados. Si quieres verlos, ahora te los acerco y los repasas.


  —Si conseguimos, que nos encarguen también la ropa para los 5 hoteles del holding, nos forramos y seguro que nos dan alguna gratificación —dijo Paco emocionado.


  —Los precios han quedado bastante ajustados y la calidad es muy buena. Son de la misma empresa que fabrica para el Corte Inglés.


  ¿Quieres un café? —dijo algo más relajado.


  —Lo estoy deseando.


  —Venga, vamos que te invito.


  Salieron del despacho y Tina notó la mirada de odio que Raquel le lanzó. Sintió lástima por ella, sabía que habían tenido un lío aquel verano, y que finalmente Paco había decidido acabar con ella y seguir con su mujer. Pero Raquel no se resignaba a ello y seguía luchando por conquistarlo. Paco cada día la huía más y la tonta creía, que se debía a que su mujer le presionaba. Pero lo cierto es que Paco era un caradura y eso mismo ya se lo había hecho antes a otras secretarías.


  La cafetería era un pequeño recinto que había dentro de la misma empresa habilitado y adaptado a modo de cafetería, para que la gente no tuviera que salir del recinto a tomar un café o comer algo, y así no perder el tiempo, en ir y venir.


  —Sabes que vamos a vender al Almirante.


  —¿Y eso?


  —Es que está medio abandonado.


  —Qué pena.


  —Son de esas cosas que me gustaría conservar, pero ahora mismo es imposible.


  —Venga no te pongas triste —dijo Paco con una media sonrisa.


  —Sí, bueno ya veremos.


  Durante unos minutos permanecieron hablando y bromeando mientras se tomaban el café.


  —Bueno —dijo Tina—. Me voy, que estoy esperando a los de la imprenta.


  —Pues vamos —dijo Paco, mientras señalaba al camarero que se lo apuntara en su cuenta.


  Tina se dirigió nuevamente hacia su despacho, cuando estaba entrando sonó el teléfono.


  —Sí


  —Tina, que no se te olvide llamar al restaurante de tu amigo, y confirmar la reserva —dijo al otro lado del teléfono Yolanda, la secretaria personal de don Antonio y amiga íntima de Tina—. Que mañana viernes es el gran día y el jefe está completamente enloquecido.


  —Ahora llamo. Pero dile que no se preocupe, que llamé el otro día y ya quedó todo encargado.


  —Pero es que parece ser que además de los dos alemanes, acaban de llamar para decir que viene el director de compras de la cadena.


  —¡Dios mío!… —gritó Tina—. ¿Estará histérico el Gran Jefe?


  —No te lo puedes ni imaginar, lleva una mañana terrible —dijo Yolanda con una voz de estar hasta las narices de él.


  —Pues tranquilízate y no le hagas caso.


  —¡Eso quisiera yo!!


  Don Antonio era el Gran Jefe, como llamaba Tina al director de la empresa de suministros donde ella trabajaba como jefe de ventas. Llevaban casi un mes preparando aquella visita, sólo faltaba que ahora no reservaran la mesa en condiciones. Cogió el bolso y buscó en su cartera la tarjeta que tenía de La Sirena, un prestigioso restaurante que había abierto un antiguo amigo suyo junto al puerto y que se estaba poniendo muy de moda en la ciudad.


  —Luego pasa a recogerme y comemos juntas —dijo Tina


  —Venga hasta luego.


  —Ese hombre está completamente loco… ¡Qué pesado es! —pensó Tina en voz alta. Mientras nuevamente sonaba el teléfono.


  —Sí


  —Cristina, están aquí los de la imprenta.


  —Diles que pasen —dijo dejando encima de la mesa la tarjeta del restaurante.


  Al momento llamaron a su puerta.


  —Pase.


  —Buenos días. Le traigo las pruebas y el nuevo logotipo que me encargaron —dijo el hombre mientras comenzaba a abrir un montón de paquetes y los iba extendiendo por el despacho.


  —Han quedado preciosos. Seguro que les gusta —dijo mientras llamaba a Paco.


  —Si —se oyó la voz de Paco al otro lado del teléfono


  —Pasa un momento por mi despacho, que ya están aquí los de la imprenta


  Al momento estaba allí.


  —¿Qué tal está todo?


  —Yo creo que ha quedado precioso. Mira qué bonito queda el grabado de los ceniceros. Y en el papel también resalta mucho el dorado de las letras —dijo Tina contenta con el trabajo que habían hecho.


  —Si, la verdad es que queda muy bien. Me gustan mucho y las toallas también quedan muy elegantes con el nuevo bordado. Has hecho un buen trabajo, seguro que mañana don Antonio te lo dice.


  —Conque te lo digan a ti, me doy por satisfecha.


  Paco salió del despacho de Tina como un niño feliz. Sabía que todo estaba preparado y bien preparado y que seguramente conseguirían el contrato para suministrar a la cadena de hoteles AHASA, de toda la lencería, así como de las servilletas de papel, los azucarillos, los ceniceros etc.


  Recogió todo y lo dejó preparado junto con los informes y los presupuestos, para que al día siguiente no tuviera Paco ningún problema.


  Una vez terminó, se dirigió hacia el servicio para arreglarse un poco antes de salir a comer, cuando volvió nuevamente sonó el teléfono


  —Sí —dijo algo alterada al sentir que no le dejaban en paz.


  —Cristina, te llama un tal Joaquín Medina —dijo al otro lado la telefonista.


  Dios mío —pensó Tina—. Era el abogado de su exmarido.


  —¡Esa garrapata!… ¿Qué quiere ahora? —exclamó Tina en un acto casi reflejo—. Pásamelo anda. Gracias.


  —Sí —dijo Tina.


  —Buenos días… ¿Cristina Suárez?


  —Sí dígame.


  —Soy, Joaquín Medina el Abogado de su marido —dijo con una voz muy solemne, como queriendo dar al acto un toque muy formal.


  —Dígame —dijo Cristina intentando poner el mismo tono de voz que él.


  —Es para comunicarle que su marido ha solicitado a través de nuestro despacho, la demanda de divorcio contra usted, y le llamo por si quería que fuera de mutuo acuerdo, igual que fue la separación.


  Tina se quedó helada. Era una cosa que se esperaba, pero pensaba que él le llamaría para decírselo.


  —Si, si por supuesto —dijo mientras el corazón se le deshacía.


  —Si no tiene usted inconveniente la redactamos en los mismos términos que la separación y en un par de semanas la presentaremos en los Juzgados.


  —Muy bien. —Y casi como un rayo preguntó—. ¿Pero… cuanto me va a costar?


  —No nada, nada. Ya ha dejado dicho su marido que, si usted aceptaba, él correría con todos los gastos que se deriven de la demanda.


  Tina sentía un vacío tremendo en el estómago, —¿Por qué tendrá tanta prisa en divorciarse?— pensó.


  —Pues así quedamos. Ya le llamaremos para que pase usted a firmar. Y nada más —dijo el abogado queriendo dar por terminada la conversación.


  —Espero su llamada. Adiós —dijo mientras colgaba el teléfono con la sensación de que acababa de perder una parte de su vida.


  Le dolía el estómago y se encontraba fatal, tenía unas terribles ganas de vomitar, pero tenía tal dolor de cabeza que no se atrevía ni a levantarse por miedo a caerse. De pronto sonaron unos golpes y la cabeza de Yolanda se asomó por la puerta con una amplia sonrisa y totalmente ajena al drama que estaba viviendo en ese momento su amiga.


  —¿Tina, vamos a comer?


  —No puedo. Me encuentro fatal —dijo rompiendo a llorar.


  —¿Qué te pasa?


  —Acaba de llamar el abogado de Luis, diciéndome que quiere el divorcio.


  —¡Válgame Dios!… ¿Y eso te pone todavía triste?


  —El muy cabrito, no ha sido capaz de llamarme y pedírmelo él —dijo echándose nuevamente a llorar.


  —Anda, sécate las lágrimas y vamos. Que todavía no ha nacido el hombre que se merezca una sola lágrima nuestra.


  Salieron a la calle y se dirigieron al restaurante que había en la esquina. Cuando entraron se dieron cuenta, de que estaba el Gran Jefe comiendo con toda su corte.


  —No tengo ninguna gana de entrar —dijo Tina echándose para atrás—. Me voy a casa y así me doy una ducha.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, déjalo. Tendríamos que decir que no me encuentro bien y no tengo ganas de dar explicaciones.


  —¿Oye has llamado al restaurante, para decir que va a ir uno más? —dijo Yolanda asustada.


  —¡Que va! Con tanto lío se me ha olvidado. Mira, hazme un favor ahora cuando vuelvas. Vas a mi despacho y encima de la mesa he dejado la tarjeta con el número de teléfono. Llamas y dices que es de mi parte.


  —Vale. No te preocupes que yo llamo ahora.


  Tina se fue hacia el garaje donde tenía el coche aparcado. Seguía hecho polvo, conducía con los ojos llenos de lágrimas, sin atender casi a la circulación, sólo pensando y recordando a Luis.


  Las persianas de la casa estaban echadas, pero no tuvo ganas de levantarlas y lo primero que hizo fue meterse en la ducha. Puso el tapón en la bañera, para que el agua que iba cayendo sobre su cuerpo la llenase, luego echo gel sobre el agua dejando que la espuma subiera por la bañera. El agua estaba algo caliente, pero le gustaba, se tumbó y cerró los ojos disfrutando de aquel momento. Pensó en el Paraíso seguro que, si había existido, debía de haber sido algo parecido.


  No quería pensar en nada. Pero era imposible. Seguramente si lo de Luis le hubiera pasado en otro momento, no le hubiera sentado tan mal. Pero estaba algo floja, acaba de salir de una estúpida relación de la que estaba terriblemente arrepentida de haber mantenido, no porque la persona significase algo para ella, sino por todo lo contrario porque había sido capaz de mantener una relación, sin estar enamorada, sólo por estar con alguien.


  Luego, algo más relajada, llamó al trabajo para decir que estaba enferma y que ya no iría.


  —Yolanda, soy Tina.


  —¿Qué tal?


  —Ya estoy mejor.


  —Me alegro.


  —Mira que ya no voy a volver, me voy a meter en la cama y mañana será otro día. Di que me he puesto mala… que me dolía la cabeza. ¿Vale?


  —No te preocupes —dijo Yolanda, con la misma dulzura con la que siempre hablaba.


  —Oye llamaste al restaurante.


  —Ahora mismo voy a tu despacho y llamó.


  —Hasta mañana.


  —Cuídate, hasta mañana.


  Yolanda se dirigió al despacho de Tina, miró por encima de su mesa, y vio el papel que Tina había escrito del Náutico en el que ponía Ricardo y un número de teléfono, pensando que era ése el del Restaurante.


  —Buenas tardes. Por favor esta Ricardo —dijo Yolanda.


  —¿De parte de quién?


  —De la secretaria de Cristina Suárez Al momento se oyó la voz de Ricardo


  —Sí dígame


  —Mire llamo de parte de Cristina Suárez, era para confirmar la comida de mañana y añadir un cubierto más.


  —¡A pues no sabía nada! Pero no se preocupe que yo mismo llamo al Restaurante. Y siendo para Cristina ahora mismo la reservamos.


  Yolanda estaba algo confusa, Tina le había dicho que ya estaba reservada. —¡Pero… quizá ese hombre no había sido quien la reservó!— pensaba.


  —Entonces dígame. ¿Para cuantas personas hago la reserva?


  —Para siete.


  —¿Y a qué hora vendrán?


  —Sobre las dos y cuarto.


  —Bueno pues no se preocupe, que inmediatamente doy la orden para que mañana lo tengan todo preparado para cuando vengan. Lo reservo todo a nombre de Cristina Suarez, no tienen nada más que preguntar por mí en la puerta y decir que van de parte de Cristina y les dejarán pasar.


  —Necesitamos que todo quede muy bien y estoy segura de que Cristina se lo agradecerá.


  —No se preocupe por nada, mañana nos encargaremos de que todo quede perfecto.


  —¿Me puede decir exactamente la dirección?


  —Mire, nada más atravesar San Juan pueblo sigue hacia la playa y junto al puerto, en la misma avenida del Puerto al final.


  —Pues muchas gracias.


  —A usted señorita. Y dé recuerdos a Tina de mi parte.


  Que hombre más amable, pensó Yolanda, mientras se dirigía al despacho de don Antonio.


  —Puedo pasar, —preguntó Yolanda, cuando ya estaba completamente dentro del despacho.


  —Sí, pase Yolanda.


  —Ya he hablado con el restaurante, me han dicho que está dentro del Náutico de San Juan. Que pregunte en la entrada por don Ricardo de parte de Cristina Suárez y nada más.


  —¡En San Juan! —dijo algo extrañado don Antonio—. Les ha dicho que queremos que salga todo perfecto.


  —Si ya se lo dije. Que no se preocupe de nada, es un sitio donde aprecian mucho a Tina.


  —Dígale a José Ramón exactamente la dirección. Qué mañana sepa dónde es.


  —Ahora voy —dijo mientras salía del despacho y se dirigía hacia la entrada donde se encontraba el chofer de la Empresa.


  Capítulo III


  Amaneció un día precioso. En el apartamento el sol entraba por todo el rincón. Abrió la ventana de su dormitorio, se asomó al balcón y dejó que el olor del mar entrase en sus pulmones. A lo lejos se veía algunos barcos que estaban a punto de entrar en el puerto. —De todos los meses que tenía el año, septiembre era el que más encanto tenía— pensó.


  Tina vivía a las afueras de la ciudad, cerca ya de San Juan. Era un ático muy pequeño, pero tenía las vistas más bonitas de todo el Mediterráneo. Estaba decorado de una manera muy informal, o al menos ésa era la impresión que daba a primera vista. Las paredes estaban pintadas de color melocotón fuerte y las puertas lacadas en blanco. Todo el mobiliario era de bambú. En su dormitorio todavía estaba la cama de matrimonio que había compartido con Luis. Allí las paredes estaban pintadas de un azul añil y sobre la cama una colcha de hilo blanco bordada a mano y muchos cojines.


  Sobre la colcha y en el suelo, todavía quedaban algunos restos de las fotos que la noche anterior había estado rompiendo. Recogió uno en el que se veía un trozo de su vestido blanco y una manga del chaqué de Luis. Tina sonrió, que destrozó había hecho. No sentía ningún remordimiento, al fin y al cabo, para qué quería aquel estúpido recuerdo. Miró el reloj, se tenía que dar prisa si quería llegar a tiempo. Se dio una buena ducha y cuando salió tropezó con el espejo del baño —! Dios mío¡—pensó— se me ha caído el culo. —Rápidamente tendría que volver al gimnasio y ponerse al día—. Se puso un vestido algo corto, pero que ella sabía que le quedaba bien, se dejó el pelo suelto y aunque no solía hacerlo para ir al trabajo, se pintó los labios.


  Estaba contenta, y eso se reflejaba en su rostro. Era como si durante la noche se hubieran regenerado todas las células de su cuerpo, creando una nueva Tina de las cenizas de la anterior. Sólo unos pocos eran merecedores de ese don que tenía Cristina. Podía estar hundida al máximo y ser capaz en una noche, de subir nuevamente a los cielos, como si no hubiera pasado nada. Se miró al espejo; era viernes, hacía un día precioso y estaba muy guapa, no se podía pedir más en la vida.


  En la oficina todos andaban algo nerviosos, y aunque Cristina estaba tranquila, finalmente consiguieron ponerla también. Tenía todo preparado y ya le había explicado a Paco 100 veces que era cada cosa y como iban los presupuestos.


  De pronto se oyó un revuelo por los despachos. Tina salía del servicio, cuando vio pasar a lo lejos al Gran Jefe con los alemanes y el Director de Compras de la cadena de los Hoteles AHASA Hans Andréw Von. —Hollden, a míster Marc y míster William, ya los conocía, era con los que Tina trataba siempre de que tenía algo que consultarles. Pero al que no conocía era al Jefazo de ellos. Aunque apenas pudo distinguirlo. Le pareció un hombre elegante; tendría sobre 40 o 41 años, de mediana estatura, el pelo lo llevaba hacia atrás y no se le distinguía bien su color, por la gomina, y los ojos, aunque hubiera estado más cerca no los hubiera podido distinguir, pues llevaba unas gafas de sol que se lo impedían.


  Casi todas las empleadas salieron disimuladamente, con algún pretexto de sus despachos para verlo. Tenía fama de ser una auténtico rompe corazones. Ya se había casado dos veces una con una modelo alemana con la que apenas duró unos meses. Y luego con una artista italiana que según parece estaba como una cabra y se llevó a su amante al viaje de novios, lo que no le gustó mucho a él y la dejó plantada en el hotel a los pocos días.


  Cristina se dirigió a su despacho, intentando alejarse al máximo de todo aquel revuelo.


  En su despacho, le esperaba Yolanda.


  —¿Has visto… qué guapísimo es? —dijo Yolanda echándose sobre la silla.


  —Bueno… no está mal, aunque estaría mejor si no se hubiese echado todo el bote de gomina en la cabeza y si se quitara las gafas de sol, creo que vería mejor —dijo Tina burlándose de su amiga.


  —No digas tonterías… está como un tren, es idéntico a Robert Redford y es dueño de parte del holding. Además de Director de Compras de la cadena.


  —Pues todo para ti, no es mi estilo.


  Durante toda la mañana la gente estuvo un poco revolucionada por los despachos, hasta que finalmente terminó la reunión y al momento sonó el teléfono de Cristina.


  —Tina, —se oyó la voz de Paco—. ¿Puedes venir un momento a mi despacho?


  —Ahora voy —dijo resignada a su suerte


  —Bueno voy para allá —dijo mirando a Yolanda—. ¿Qué tal estoy?


  —¡Impresionante como siempre! ¡Qué asco te tengo!


  —Ya te contaré


  —¡Qué envidia! Me cambiaba por ti.


  —Hasta luego —dijo mientras salía y cerraba la puerta.


  Se acercó algo nerviosa. Cuando abrió la puerta sintió la mirada de los hombres clavada en diferentes partes de su cuerpo. Don Antonio y el Director de Compras de la Cadena de hoteles AHASA, míster Hans Andrew Von. —Hollden no estaban, se habían ido a visitar las instalaciones de la Empresa de Suministros, así que Cristina se quedó con las ganas de verlo.


  —¡Ah Tina pasa! —dijo Paco Tina estaba roja como un tomate. Los dos alemanes se pusieron de pie y se acercaron a saludarla con la educación que siempre lo hacían. Paco estaba contentísimo y eso se notaba en su cara. En la mesa tenía el presupuesto de los nuevos pedidos, y el nuevo logotipo de los hoteles que Cristina le había preparado.


  —Bueno, antes de nada, todo estaba perfecto. Me han dado la enhorabuena y que te la transmita. Los señores William y Marc quieren hacerte algunas consultas sobre el colorido de las toallas y del nuevo logotipo de éstas. Así que aquí te los dejo —dijo Paco mientras se dirigía a los alemanes y les decía.


  —Bueno les dejo en manos de Cristina y si no les importa yo me voy a despacho de don Antonio y allí les espero.


  Cristina estuvo trabajando como siempre lo hacía con los dos encargados de compras de la cadena. Tomó nota de cuantas sugerencias le hicieron y de las cosas que le fueron pidiendo. Luego cuando terminaron Cristina los acompañó al despacho de don Antonio donde ya estaban los grandes jefes y aunque intentó ver algo lo cierto es que apenas pudo divisar nada.


  Todo parecía que había salido bien. Tina estaba contenta y orgullosa de su trabajo. Se dirigió a su despacho dando pequeños saltitos de alegría por el pasillo.


  —¡Cuéntamelo todo! ¿A que es encantador? —dijo Yolanda por detrás de ella.


  —Pues no tengo ni idea porque no he conseguido verlo —dijo Cristina.


  —Te digo yo que sí, que parece bastante majo. Habla perfectamente español. Me ha dicho Raquel que su madre es española.


  Tina miró por la ventana de su despacho y vio como todos salían de la empresa y se alejaban en unos grandes coches negros.


  —Me encantaría irme con ellos ¿y a ti?


  —Para nada, tengo un montón de cosas que hacer esta tarde.


  —¿Te vienes a comer? —dijo Yolanda


  —¡Venga vamos! Pero me tengo que ir pronto.


  —¿Dónde vas con tantas prisas… si hoy es viernes? —dijo Yolanda mientras estiraba sus brazos.


  —Quiero ir a casa a cambiarme.


  —Pues, si quieres me llevas al centro, comemos unos sándwiches en Rodilla, y yo me quedo comprando por el Corte Inglés —dijo Yolanda.


  —Vale —dijo mientras terminaba de poner orden a su caótica mesa.


  Como habían quedado se dirigieron al centro de la ciudad. Comieron un par de sandwich cada una y luego quedaron el sábado para tomar unas copas por ahí


  —¿Te llamo mañana y vamos a dar una vuelta por la zona?


  —Bueno… pero si vemos a Ángel y sus amigos no me hagas salir corriendo como la última vez.


  —No me lo recuerdes, que asco le he cogido. Sólo de pensar que estuve a punto de liarme con él, me muero.


  —En fin, ni lo pienses. Hasta mañana —dijo Yolanda mientras se introducía en la vorágine de las últimas rebajas de aquel casi terminado mes de septiembre.


  Cristina cogió el coche y se dirigió primero a su apartamento para cambiarse de ropa. Durante el camino recordó la relación con Ángel. La verdad es que se avergonzaba de haber salido con aquel hombre, no era para nada su tipo y lo peor de todo, es que sabía perfectamente que lo había utilizado, para tener alguien con quien estar y eso le había dejado muy mal sabor, y algo insegura de sí misma. Menos mal que no había llegado la cosa a mucho más, aunque él una vez terminada la relación, se pasó cerca de un mes persiguiéndome por la ciudad e intentando hablar con ella por teléfono. Y eso que el muy asqueroso estaba casado.


  Apenas eran las 3 de la tarde cuando llegó a casa. Dudó unos segundos si irse ya al Náutico o esperar un rato. Todavía hacía mucho calor así que optó por quedarse. Se tumbó en el sofá y se quedó dormida, luego se levantó, se dio una buena ducha, se colocó un top que dejaba al aire su ombligo y unos pantalones vaqueros blancos que ella misma había cortado al nivel de la ingle; metió unos productos de limpieza y algunos trapos en una bolsa, cogió un biquini, y se fue a limpiar el barco.


  Capítulo IV


  La Empresa de Suministros S. A. ESSA, se encontraba en un Polígono Industrial a las afueras de la ciudad, así que se dirigieron por la autovía del Mediterráneo, sin tener que atravesar la ciudad, hacia San Juan.


  Cuando llegaron al Náutico, había pasado casi media hora, la barrera estaba bajada, el chofer del primer coche donde iba don Antonio sacó la cabeza por la ventanilla y preguntó


  —Por favor buscamos a don Ricardo de parte de la señorita Cristina Suárez.


  Como si hubiera dicho una palabra mágica, las puertas se abrieron, y a partir de ese momento fueron conducidos a un salón privado, con unas inmejorables vistas sobre la bahía y el puerto. Allí se había instalado una mesa redonda con todo tipo de lujos y tres camareros fijos mirándolos durante toda la comida. Todo estaba exquisito y el servicio era inmejorable, tanto que entre plato y plato apenas les daba tiempo a fumarse un cigarrillo. Todos los comensales, estaban asombrados del trato que estaban recibiendo


  Cuando ya estaban a punto de terminar bajó Ricardo, para preguntarles si todo había sido de su agrado.


  —Todo estaba perfecto —dijo don Antonio.


  Al otro lado de la mesa se encontraba Hans Andrew Von. —Hollden, que con una media sonrisa asintió con la cabeza ratificando así las palabras de don Antonio.


  Terminó la comida y todos se levantaron para marcharse. Hans Andrew, se acercó a Ricardo y le dijo en un perfecto español.


  —Le importaría a usted que diera una vuelta por aquí.


  —No, no, por supuesto que no. Es más, si a usted no le importa me gustaría a mí mismo enseñarle todo esto.


  —Perfecto —dijo Hans Andrew—. ¿Cuándo usted quiera?


  Todos se despidieron de los dos hombres y agradecieron la atención prestada.


  —Dile a un chofer que se quede, para llevarse luego a Benidorm —dijo Hans Andrew a uno de sus colaboradores.


  La tarde estaba preciosa, el mar tenía un color azul tan intenso que casi se mezclaba con el turquesa del cielo. Todavía hacía bastante calor y los barcos no hacían más entrar y salir del puerto.


  —Es curioso, me pasó meses enteros encerrado en mi despacho de Múnich, y no sé lo que me pierdo por no venir más a menudo a España.


  —Es un sitio precioso, yo soy de Madrid, pero el día que vi esto supe que aquí me quería morir.


  —¡Qué casualidad mi madre también era de allí!


  —Entonces por sus venas corre la mejor sangre de este país.


  —Además de verdad.


  —Si no es una impertinencia —dijo Ricardo en un tono algo pícaro—. Me gustaría saber por qué se llama usted Hans Andrew, cuando habla usted perfectamente español y me dice que es medio madrileño.


  —Bueno, mi madre me llamaba Andrés, pero como nací allí, me pusieron el nombre de mi padre que es Hans Andrew —dijo con un tono resignado.


  —Pues si a usted no le importa, con la confianza que me dan las canas, yo le llamaré como lo hacía su madre.


  —Me parece estupendo, además me gustaría que me tutee.


  —Lo haré siempre y cuando usted lo haga también.


  —No hay más que hablar, Ricardo —dijo Andrés contento con la decisión.


  —Estupendo Andrés —dijo con una amplia sonrisa Ricardo—. Bueno y ahora que ya nos hemos presentado, te voy a enseñar todo esto.


  Andrés era un hombre algo solitario, sobre todo desde su segundo divorcio, con una actriz italiana de segunda, que lo único que buscó a su lado fue el dinero y las puertas que éste le abría. Así que se había jurado no volver a mantener una relación seria con ninguna mujer. Ya no se fiaba de que alguien lo pudiera querer por sí mismo e intentaba estar alejado de esa fiesta, donde siempre le salía ligues impresionantes.


  Pertenecía a una familia de clase media. Había estudiado Dirección de Empresas en Múnich y hablaba perfectamente cuatro idiomas.


  Con veinticuatro años había entrado a formar parte de una cadena de hoteles que estaban ubicados en varias ciudades de España pero que la mayoría estaban en Las Baleares y la sede central se encontraba en Alemania concretamente en Múnich. Trabajaba muchísimo y poco a poco fue subiendo en la compañía, hasta llegar a ser Director de Compras de los hoteles y uno de los hombres de confianza del dueño y presidente de la empresa. Un día le propusieron ampliar la cadena hoteles por otras playas como El Albir, Altea y Benidorm. Se volcó en ese proyecto de tal manera que en agradecimiento le pagaron con acciones del Holding y pasó a ser uno de los mayores accionistas de los hoteles de la zona Costa Blanca Ricardo iba como un chiquillo enseñando las instalaciones con si se tratase de una finca de su propiedad.


  —Mira allí está El Almirante. Lo construyeron en su país.


  —¡Es precioso! —dijo Andrés admirado.


  —Lo mandó hacer un amigo mío —dijo Ricardo con un tono de voz emocionado—. Es una pena que ahora lo tengan que vender.


  —¿Por qué?


  —Bueno, él murió hace unos cinco años y las hijas apenas lo sacan, además estas cosas son caras de mantener.


  —Me encantaría verlo. Toda mi juventud deseé tener un barco como éste. Durante los veranos estuve en algunos campamentos de vela y es una de mis vocaciones frustradas —dijo Andrés.


  —No sé si estarán las llaves por aquí. Ahora nos acercaremos a conserjería y lo preguntamos.


  Andrés se había quitado la chaqueta, pero aún, estaba pasando un calor impresionante. Cuando pasaron por delante de las piscinas las miró con envidia.


  —¿Las llaves del Almirante las ha traído ya la señorita Cristina?


  —No, todavía no


  —No creo que tarde mucho —dijo Ricardo


  —Estoy pensando, que casi mejor me paso luego más tarde, cuando se vaya el calor —dijo Andrés.


  —Lo que quieras. Yo voy a estar en mi despacho, si luego vienes y no está Cristina yo mismo te lo enseñaré.


  La idea del barco le estaba empezando a hacer cosquillas en el cerebro. Hacía tiempo que deseaba comprarse algo así, para dejarlo en el puerto de Altea y poder refugiarse cuando venía a España, en lugar de quedarse en los hoteles donde lo martirizaban cada vez que iba.


  Capítulo V


  Tina llegó al Náutico cerca de las 6 de la tarde y se dirigió directamente al barco.


  A lo lejos ya se distinguía al Almirante, estaba majestuoso y elegante. Aunque hiciera unos meses que nadie lo venía a ver seguía como el primer día orgulloso y altivo junto a los demás pequeños veleros que le rodeaban.


  Entró en el camarote y de pronto todos los recuerdos se le vinieron encima. El chubasquero de su padre estaba colgado detrás de la puerta y las fotos clavadas por las paredes. Sintió un nudo en la garganta, —Qué pena— pensó. Se tumbó en una de las literas del barco y se quedó recordando aquellos largos domingos en los que salía a navegar con su padre y sus amigos; lo bien que se lo pasaba escuchándole hablar y en lo que ella lo admiraba.


  Cristina era la mediana de tres hermanas, esto le hizo tener un carácter algo especial, ya que no recibía los honores que brindaban a la guapísima hermana mayor, ni los mimos que colmaban a la simpatiquísima hermana pequeña, así que ella intentó ocupar el hueco, que la naturaleza había dejado en su casa y aunque su padre nunca protestó por no tener un hijo varón, Tina hizo lo imposible por que su padre viera en ella ese hijo que le faltaba, y para ello se envolvió en una coraza de fuerza y coraje frente a todos y frente a todo. No se puede decir que no fuera femenina, al contrario, contra más se burlaba de los atributos femeninos, más le dotaba la naturaleza de grandes dones que la hacían más femenina, pero a fuerza de no querer ser débil, ni mostrar sus sentimientos, se fue haciendo dura sobre todo consigo misma y con sus hermanas a las que les hacía la vida imposible burlándose de ellas siempre que estaban tristes o lloriqueando. Y así, a base de suplantar al hermano que no existía, consiguió ser, aunque no la preferida de su padre —ya que su padre adoraba a sus tres hijas por igual—, si, la que estaba junto él y con la que contaba para todo.


  Daba gusto verles todos los domingos salir con el barco a navegar o a pescar en invierno, o esas largas caminatas por las montañas, que a su padre le gustaban tanto y que horrorizaban a su madre y a sus hermanas, pero que Tina aguantaba callada, intentando poner una gran ilusión en cada una de ellas. Aunque necesitó algunos años para darse cuenta de que las odiaba, como cualquiera de sus hermanas.


  Muchas veces se quedaba pensando si había sido feliz de verdad, o simplemente había jugado a serlo, sin ser ella misma, sino la que ella creía, que los demás querían que fuera.


  Recién terminada la carrera de Económicas y con apenas 24 años se casó con Luis, que tenía 35 y un largo historial sobre sus espaldas. Al principio todo fue maravilloso, Luis era profesor de Filosofía y las sesiones de los sábados por la noche en su casa, eran auténticos debates intelectuales de alto nivel. Tanto, que Tina ni se atrevía a intervenir en ellas, sabía que dijera lo que dijera Luis inmediatamente cuestionaba su opinión, así que se limitaba a escuchar y a sonreír como la perfecta anfitriona.


  Estaba embobada mirando y recordando todo cuanto había significado El Almirante para ella. De pronto como si una fuerza la empuja, se puso en pie, limpio sus ojos y dijo:


  —Bueno ya está bien… hay que empezar a limpiar.


  Primero estuvo sacando de los cajones todos los objetos que pudieran ser personales y que se iba a llevar. —Que gracia—, se dijo—. En la fresquera todavía había unas botellas de champán, de las que compró las Navidades pasadas, para celebrar el nuevo año.


  Salió y lanzó al mar un cubo con una cuerda para recoger algo de agua y tirarla sobre la cubierta y así poderla fregar mejor.


  Andrés llegó al Náutico cerca de las siete de la tarde, su aspecto era completamente distinto al que llevaba aquella mañana. Se había puesto un pantalón bermuda de color azul marino y un polo blanco, su pelo también estaba distinto, se había quitado toda la gomina que llevaba en la cabeza y parecía más rizado y el color más claro.


  Cuando pasaba por el muelle llamó su atenciónuna chica que antes no había llamado su atención.


  Llevaba unos pantalones cortos blancos y la parte de arriba de un bikini amarillo que favorecía muchísimo su piel morena. Estaba inclinada sobre un lateral del barco, algo apurada, intentando levantar un cubo de agua.


  Andrés se acercó y le preguntó.


  —¿Quiere que le ayude?


  Tina levantó la cabeza y vio al hombre más guapo que había visto en su vida. Tenía el pelo castaño y algo rizado, sus espaldas eran anchas y sus ojos… ¡Dios mío! Casi gritó, sus ojos eran de un verde tan intenso que le recordó la frescura del campo en primavera, eran color aceituno y con unas pestañas tan grandes y tan oscuras que ayudaban a que resalten más. —Qué raro nunca lo había visto por allí, seguro que sería de los nuevos que habían contratado para aquel verano.


  —Pues, si me haces el favor, es que he tirado el cubo con la cuerda y ahora no consigo levantarlo. Además, quería llamaros, para que me ayudarais a poner en marcha el motor porque yo no consigo ponerlo —dijo Tina.


  En ese momento se dio cuenta de que la chica le había confundido con uno de los empleados del Náutico. Estaba a punto de decirle la verdad sobre el error que estaba cometiendo, cuando se percató de que estaba en el barco que vendían. —Seguramente ella será la tal Cristina, una de las dueñas que le había dicho Ricardo— pensó—. La idea de seguir con la broma, le surgió de pronto, de esa manera podría enterarse, de si el barco estaba en perfectas condiciones o tenía alguna avería. Subió sonriendo pensando en continuar la farsa, pero con la idea de que de un momento a otro se daría cuenta de su error y resultaría gracioso, pero no fue así y Tina siguió tratándolo como si fuera uno de los trabajadores del Náutico.


  Andrés cogió la cuerda que sujetaba ella y empezó a subir el cubo con el agua. Tina se fijó en las manos tan bonitas y cuidadas que tenía. —No parecen las manos de alguien que está todo el día limpiando barcos o arreglando motores—. Se dijo a sí misma.


  —¿Eres nuevo? —preguntó con algo de curiosidad.


  Estuvo a punto de confesar la verdad, pero sin saber por qué, hizo un extraño juego de palabras para no mentir y siguió representando su papel.


  —Bueno… la verdad es que acabo de llegar —dijo sin mirarla.


  —No importa, con que sepas poner en marcha el motor, suficiente.


  A lo lejos se acercaba Ricardo hablando con uno de los encargados del Náutico.


  —¡A Cristina!, me han dicho que habías venido y.… bueno ya veo que ya has visto a Andrés, así que nada —dijo Ricardo.


  —Estoy intentando limpiar un poco esto y poner el motor en marcha —dijo Tina sin detectar para nada el tono familiar con el que Ricardo hablaba de Andrés.


  —Veo que te has cambiado de ropa —dijo Ricardo mirando a Andrés—. Si necesitáis algo estaré en mi despacho. Qué se os dé bien la limpieza —dijo en tono algo pícaro, que extrañó a Cristina, pero dada la familiaridad que tenía con ella y la que parecía tener con Andrés tampoco era para mosquearse.


  —Está un poco chocho este Ricardo —dijo Tina mientras éste se alejaba.


  —Es una bellísima persona —dijo Andrés.


  —Si, la verdad es que es encantador. ¿Sabes que él fue quien fundó todo esto? —dijo Cristina mientras comenzaba a limpiar con la fregona la cubierta.


  —Él… y su padre —dijo Andrés sonriendo, como queriendo hacerle ver que él no era empleado sino un amigo de Ricardo.


  Cristina se quedó parada, mirándole, intentando reconocer a aquel hombre, que conocía a su familia, sin que ella supiera nada de él. Algo de él, le resultaba familiar, pero no sabía decir que era.


  —¿Cómo lo sabe?


  Y sin mentirle, pero con la característica picardía que tenía le contestó


  —Es lo primero que me contó Ricardo cuando le conocí.


  —Si… eran muy amigos —dijo Tina con el tono melancólico que últimamente le salía. Mira por aquí están las fotos de los dos, cuando esto apenas era un arenal— dijo mientras se metía en la cabina del barco y le indicaba a Andrés con la mano que bajara.


  —Mira éste era mi padre el de la derecha —dijo señalando una de las fotos que estaba en la pared.


  —¡Qué jóvenes!


  —Y aquí está Ricardo junto a su mujer y mi madre. Aquí estoy yo con apenas tres años: y esta otra, es de cuando trajeron el barco de Alemania, yo tendría sobre diez años.


  —Era usted tan guapa como ahora. —Susurró Andrés por detrás de ella.


  Cristiana se volvió algo nerviosa; se miraron a los ojos y durante una centésima de segundo sufrieron una descarga sus corazones y una tremenda explosión química estalló dentro de sus cuerpos.


  Todavía con chispas en sus ojos, Tina intentó disimular, mientras Andrés bajaba la vista sin atreverse a mirarla.


  —Bueno… vamos a seguir limpiando —dijo Tina en un intento por quitar importancia a lo que les acababa de pasar.


  Andrés no sabía qué hacer, había sentido tal latigazo en su corazón que estaba algo desorientado, —Quizá fuera el momento de decirle la verdad—. Pensó—. La broma estaba volviéndose contra él.


  —¿Quieres probar el motor?


  Andrés, se acercó y le dio a la llave de contacto, pero no se puso en marcha. Abrió la trampilla donde estaba e hizo como que lo tocaba, luego se acercó a la caja de herramientas para coger un destornillador, con el que poder hurgar mejor sin miedo a que le diera una descarga.


  Cristiana seguía dándole vueltas a la cabeza, pensando en lo que le acababa de pasar. —La verdad es que el hombre era majísimo y no parecía ningún fresco. Y además ella no tenía que dar cuentas a nadie, al revés, ya estaba prácticamente hasta divorciada—. Se decía, en un intento de justificar lo que estaba sintiendo por aquel desconocido.


  Andrés volvió a darle a la llave de contacto y por arte de magia funcionó.


  Cristina estaba emocionada y algo nerviosa.


  ¡Hay que bien! —Muchas gracias— repetía.


  —No ha sido nada.


  —Vamos a dar una pequeña vuelta por la bahía, para ver si todo funciona bien —dijo Tina.


  Y comenzó a deshacer los nudos que sujetaban el barco al muelle, tiró las cuerdas de las amarras sobre el embarcadero y dio la orden a Andrés de que subiera el ancla.


  Como una auténtica maestra, cogió el timón con la destreza que le proporcionaba la experiencia de haberlo estado haciendo desde pequeña, y salió de la bahía rumbo al mar, sin apenas rozar con ninguna de las boyas que había en su camino. Andrés tenía en su cuerpo una mezcla de admiración y de perplejidad; admiración de conocer a la Tina marinera, emocionada y abstraída en su papel de capitán de El Almirante, y perplejidad de ver como aquella pequeña mujer era capaz de hacerse tan grande ante aquel escenario.


  Tina pletórica de emoción, se alejaba del muelle en busca de la Isla de las Nubes, mientras notaba nuevamente, como el aire del mar golpeaba en su cara, dejándola llena de recuerdos y de sensaciones que hacía tiempo creía perdidas. Se sentía libre y feliz. Y durante unos segundos se convirtió, como cuando era pequeña en la princesa; dueña y señora de aquellas aguas, que más que ser suyas, forman parte de ella como sus ojos, su corazón o sus sentimientos.


  Y así empapada en sus recuerdos se fue alejando de la costa poco a poco, sin darse cuenta de lo lejos que estaba quedado el puerto.


  De pronto Tina paró el motor y le dijo:


  —¿Quieres echar el ancla por favor?


  Andrés la lanzó al mar, mientras observaba atónito como Tina se desprendía del pequeño pantalón blanco que llevaba, y se lanzaba al agua sin decir nada.


  —Es preciosa —pensó—. Y se quedó completamente embobado mirándola. Seguramente había conocido mujeres más espectaculares, más rubias, más altas, con más pecho o con los ojos más grandes, pero nunca había visto una tan bonita como aquélla.


  La verdad es que Cristina era una mujer preciosa, pero en aquel escenario su belleza se había multiplicado por diez. Entraba y salía del mar como una auténtica sirena, como si toda su vida hubiera estado sumergida en aquellas aguas. Se notaba que era feliz disfrutando del placer de sentir su cuerpo arropado por el mar.


  Cuando se cansó se acercó al barco como una Diosa; su pelo había quedado hacía atrás dejando al descubierto sus preciosos ojos y su graciosa nariz respingona, sus labios no eran grandes, pero estaban perfectamente perfilados. Y el negro de sus cabellos era tan intenso que, al mezclarse con el brillo del sol y el agua del mar, parecía azul.


  —¿No te bañas? Anda que no le diré nada a Ricardo de que en horas de trabajo te bañas —dijo Tina.


  —No gracias, no llevo bañador —dijo intentando no mirarla para que no lo notase en sus ojos lo embelesado que se estaba quedando por ella.


  —Pues tú te lo pierdes, está estupenda —dijo Tina mientras se daba una última zambullida.


  Cuando terminó nuevamente volvió a decirle:


  —¿Te importaría ayudarme a subir?


  Andrés extendió su mano para ayudarle, mientras Tina con toda la intención del mundo, hizo como que se resbalaba y lo empujó lanzándole al mar. Salió del agua algo desorientado, pero cuando lo intentaba Cristina se le echó encima para hundirlo. Andrés le cogió por la cintura y se inició entre ellos un juego casi infantil entre bromas y risas. Había química y se notaba.


  —Está estupenda —dijo Cristina mientras comenzaba a subir por la escalerilla del barco y entraba en la cabina para buscar una toalla.


  Andrés subió detrás y nada más llegar se quitó la camiseta mojada que llevaba. Estaba sonriendo, hacía tiempo que no se divertía tanto, aquella mujer estaba completamente loca, pero era encantadora.


  —¡Mira lo que hay aquí! —dijo Cristina sacando las botellas de champán.


  —¿Están frías? —preguntó Andrés.


  —Un poco. Están a la temperatura del mar estaban en la fresquera.


  Andrés fue el encargado de abrir la botella, mientras Tina buscaba en el interior del barco algo con que beber, finalmente encontró unos vasos de plástico.


  —Será un poco asqueroso beber con estos vasos —dijo Tina.


  —Da igual, Pero… el champán es muy bueno —dijo Andrés animadísimo


  —Antes de brindar, lo lógico será que nos presentemos. Yo me llamo Cristina.


  —Yo Andrés.


  —Ahora ya podemos brindar, Andrés


  —Brindemos por... no se... Porque cada día sea mejor que el anterior.


  —¡Y por El Almirante! —dijo Tina casi gritando.


  —Eso… porque El Almirante siga muchos años navegando.


  Sus vasos se juntaron y nuevamente sus ojos volvieron a encontrarse, pero esta vez ya no se apartaron, poniendo en sus miradas toda la complicidad y la coquetería que pudieron.


  Siguieron entre risas y bromas hablando y bebiendo.


  Luego se hizo un largo silencio entre los dos. Andrés tenía que aprovechar aquel momento para decir toda la verdad o cada vez se haría más difícil. Pero aquella muchacha le estaba gustando y temía su reacción.


  Tina comenzaba a sentir, la alegría propia del que no está acostumbrado a beber y que además no ha comido. Sonreía feliz y no paraba de hablar.


  —Tengo que confesarte una cosa —dijo de pronto Andrés sin atreverse a mirarla.


  Por unos instantes los pelos de Tina se erizaron —¡Está casado!— pensó.


  —No tienes porqué darme ninguna explicación, además estás aquí por trabajo, no por diversión —dijo Tina en un intento de querer quitar hierro al asunto, mientras cogía la botella de champán, y lanzaba al mar parte de su contenido.


  —No, no es... eso —dijo Andrés cogiéndole la mano, e impidiendo que tirase más champán al mar.


  Nuevamente sus ojos se quedaron enredados esperando una respuesta el uno del otro. Andrés acercó sus labios, para besar los de Cristina, mientras ella con el mismo gesto acercaba los suyos. Durante unas milésimas de segundo llegaron a sentir en sus labios, el roce aterciopelado de sus bocas, pero sin dejar que llegasen a juntarse, Andrés se apartó.


  —Mira antes quiero explicarte, que yo no soy, quién crees tú que soy —dijo Andrés en un segundo intento de ser sincero.


  Pero Tina cada vez más ajena al mundo real y creyendo que intentaba filosofar en un momento así, le contestó.


  —Nadie somos… quien creemos que somos. —Y se quedó tan contenta, mientras Andrés cada vez más perplejo intentaba aclarar aquella absurda conversación.


  —No… lo que digo, es que yo si soy quien creo que soy, lo que sucede es que tú, crees que soy otro.


  El champán iba haciendo en el estómago vacío de Tina cada vez más efecto y riéndose le dijo


  —¿Estás casado verdad? Últimamente no sé lo que pasa, pero todos estáis casados.


  —No, por supuesto que no. Lo que sucede es que no quiero que haya ningún malentendido entre nosotros. Y que... sepas que...


  No dejó que terminara de hablar, se abalanzó sobre él y le besó en los labios.


  —Que… yo no soy un empleado… —dijo susurrando Andrés entre dientes, mientras recibía encantado el beso que Cristina le estaba regalando.


  Tina seguía contenta y feliz, sin que la noticia que acababan de darle hubiese llegado todavía a su cerebro.


  Fue un beso suave y sencillo, que se convirtió suavemente en un auténtico beso de pasión, que ninguno de los dos deseaba poner punto final. Poco a poco Cristina notó como le apretaba suavemente contra su cuerpo, mientras sus brazos rodeaban su pequeña cintura y sus suaves manos acariciaban su espalda desnuda. Era una sensación acogedora. Durante unos minutos sus cuerpos quedaron fundidos en uno solo. Tina acariciaba sus hombros, muy despacio fue subiendo sus brazos y con los dedos comenzó a acariciar su pelo, intentando poner en aquellas caricias toda la suavidad y la sensualidad que hasta ese momento nadie había conseguido despertar en ella. Hacía tanto tiempo que nadie le besaba con tanta fuerza y a la vez con tanta ternura, que le pareció que su pequeño cuerpo quedaba completamente envuelto por el de él.


  Se sentía feliz había encontrado un rincón acogedor y deseaba sumergirse en él, para encontrar la paz y la tranquilidad que llevaba tanto tiempo buscando. Se miraron a los ojos, sin hablar, no hacía falta, sólo una sonrisa necesitó para saber, que una chispa había iniciado un gran incendio en sus corazones, que difícilmente conseguirían apagar.


  La tarde comenzaba a dar sus primeras cabezadas, mientras una gran luna se dibujaba tímidamente por el horizonte. Una preciosa noche despejada y clara, estaba a punto de dibujarse en aquel escenario. Todo presagiaba una velada romántica. Tina intentó separarse un poco, pero Andrés cogió sus manos y se quedó mirando fijamente sus ojos con una cara de sorpresa y a la vez de felicidad por lo sucedido. No sonreía, sólo la miraba profundamente con los ojos de una persona desorientada, como queriendo encontrar en los ojos de Cristina la respuesta que su corazón le estaba exigiendo para seguir adelante aquella locura.


  Tina sostuvo la mirada, mientras en sus labios se dibujaba una ligera mueca que confirmaba también sus sentimientos y aprobaba lo sucedido, sin ningún tipo de titubeos.


  Muy despacio dejaron que sus cuerpos y sus manos se desenredar suavemente, pero sin apartar sus miradas, hasta que, por fin, quedaron completamente separados uno frente al otro.


  Cristina bajó la cabeza, para segundos después inclinarla hacia la derecha y alejarse de la escena. Luego cogió la botella de champán y se puso a servirlo nuevamente en los vasos, intentando hacer como si no hubiera pasado nada.


  —¿Quieres un poco más?


  Andrés sonrió y asintió con la cabeza. Y por unos segundos, lamentó… no ser el empleado que ella creía que era. Seguramente todo sería más fácil si fuera así.


  Cuando la gente se enteraba de quien era, todo se complicaba. Dejaban de mirarle como la persona que era y comenzaba un peloteo absurdo que siempre desembocaba en mentiras fáciles y sonrisas falsas.


  Cristina se sentó en uno de los laterales del barco y llenó el vaso de Andrés, sin mirarle, pero sabiendo que él la miraba fijamente. Alargó la mano y se lo ofreció


  —Y… ¿Ahora por qué brindamos?


  Andrés levantó el vaso y como si hubiese estado esperando hacer aquel brindis toda su vida dijo.


  —Porque nuestros corazones no dejen que nuestras mentes olviden lo sucedido.


  Cristina se puso completamente roja. Luego algo nerviosa intentó cambiar de conversación y hacer como que no había oído el brindis.


  —¿Dónde vives?


  —Bueno ahora estoy en El Albir. Pero lo cierto es que viajo mucho a Alemania.


  —Y… ¿cómo es que viniste a parar aquí?


  —Es una historia algo complicada que me gustaría que no te tomes a mal —dijo Andrés mientras se agachaba y se ponía en cuclillas frente a Cristina.


  —No entiendo nada de lo que me estás diciendo. —Susurró Tina.


  —¡Cristina escúchame! —dijo mientras cogía su mano—. Antes intenté explicarte que yo no era el empleado que tu pensabas que era.


  Tina todavía medio atontada por los vapores del champán y embobada con el beso que acababa de recibir se quedó pensando… de que conocía a ese hombre. Inmediatamente llegó a su cerebro el recuerdo de lo que le había susurrado al oído, y comenzó a poner un gesto de incredulidad con una media sonrisa, que inmediatamente terminó borrando de su cara, para convertirla en una mueca algo agresiva.


  —¡Cómo! ¿Qué tú no eres… el..? —No sabía bien cómo llamarlo.


  —Llevo intentándolo decir, media tarde.


  El tono de voz y la cara de Cristina, cambió completamente.


  —¿Y tú qué haces en mi barco?


  —No te pongas nerviosa, todo tiene una explicación.


  —No creo —dijo Tina comenzando a enfadarse.


  —Seguro que lo entiendes en cuanto te lo explique.


  —Lo dudo. Y si es una broma te aseguro que no me hace ninguna gracia —dijo completamente seria.


  Andrés comenzó su relato de una manera desordenada y atropellada que no convenció para nada a Tina.


  —Estaba en una comida de negocios y cuando terminé, decidí dar una vuelta por aquí. Ricardo me acompañó y me dijo que este barco estaba en venta, así que decidí volver por la tarde, para verlo por dentro y en ese momento apareciste tú. Pero como me confundiste con un empleado, me pareció gracioso seguir con la broma. Y todo lo demás lo sabes igual que yo.


  —¡Dios mío, no entiendo nada! ¡Qué vergüenza! —se dijo.


  Tina se tapó la cara con las manos e inmediatamente se dirigió al interior del barco con un nudo en la garganta, se puso una camiseta encima del bikini mientras seguía ordenando sus ideas.


  —Creo que nunca en mi vida he hecho tanto el ridículo. —Pensó—. Si en aquel momento hubiera podido salir corriendo, lo hubiera hecho. —Qué vergüenza.


  Pasados unos minutos, sintió los pasos de Andrés que bajaban.


  —Me gustaría estar sola.


  —Perdona. Me siento fatal por lo sucedido. En ningún momento pensé que esto podría suceder. —Dijo mientras se acercaba a Tina—. Si te sirve de consuelo te diré; que no creo que tu hayas hecho el ridículo, ni nada por el estilo, al revés creo que has estado encantadora, y tal vez, ése ha sido el motivo por el que no te he dicho antes la verdad, por miedo a que cuando te enterases, todo cambiará, como así ha sido.


  —No, la culpa ha sido mía, por no darme cuenta inmediatamente. No sé qué estaría pensando.


  —Dejémoslo en un empate.


  Tina, levantó la cabeza que hasta entonces había tenido escondida entre sus manos y sonrió.


  Él aprovechó para acariciar suavemente su barbilla y rozar con sus dedos los labios de Cristina, con tanta ternura, que un escalofrío les recorrió por el cuerpo. Estuvo a punto de besarla, pero pensó que quizá no era el momento adecuado. Así que bajó la mirada y se dirigió hacia la escalera que subía a cubierta.


  Ella también hubiese deseado que la besara, pero hizo como si siguiera un poco enfadada y con un tono de voz algo elevado dijo:


  —Bueno… pues… vámonos de aquí.


  Salió sin apenas mirarle, pero deseando que él, le estuviese mirando.


  —¿Quieres por favor levantar el ancla?


  Andrés cogió la cuerda e inmediatamente cumplió la orden.


  Luego Cristina puso el motor en marcha y fueron acercándose nuevamente a la costa.


  Apenas hablaron. Amarraron el barco en su sitio y terminaron de recogerlo sin dirigirse la palabra. Aunque con la consciencia de que, si se separaban de esa manera, luego les costaría volver a encontrarse y lo cierto es que se morían de ganas de volverse a ver.


  Cuando todo estuvo recogido y ya sólo faltaba cerrar el barco, Andrés le dijo:


  —¿Quieres que tomemos algo?


  Cristina sintió que el corazón le latía de prisa y algo nerviosa contestó.


  —Venga.


  Dejaron las bolsas en el barco y se acercaron a la cafetería del Náutico. No había mucha gente, pero la poca que había la conocía, así que estuvo saludando a algunas personas y a otras sólo les saludo con la mano.


  —¡Eres muy popular! —dijo Andrés.


  —Por aquí, he jugado más que en mi casa.


  Estuvieron bebiendo, riendo y hablando de la vida que cada uno de ellos había llevado. Sus miradas seguían jugando y coqueteando, intentado dejar en ellas lo mejor de cada uno. Finalmente decidieron marcharse. Aunque primero regresaron al barco a recoger las bolas que Cristina había dejado preparadas sobre la cubierta. La luna estaba preciosa y tan resplandeciente que sólo con su luz se iluminaba prácticamente todo. Saltó dentro de él, mientras Andrés sujetaba la cuerda, para que ella pudiera subir mejor.


  —¿Tienes un mechero? —preguntó Cristina.


  —Sí, espera —dijo Andrés sacándolo del bolsillo.


  —Es que no consigo ver dónde está el candado de la trampilla.


  Andrés dio un salto y entró en el barco, dispuesto a iluminarle, pero por más que intentó secarlo y darle golpes, el mechero no se encendió pues estaba todavía mojado:


  —Aquí está —dijo Cristina mientras se ponía de pie.


  Como si de dos imanes se tratara, fueron a caer uno en los brazos del otro. Nuevamente sus labios se juntaron y sus brazos se enredaron a sus cuerpos, dejando que sus manos acariciaran suavemente la piel del otro.


  No se decían nada, pero… ¡qué se podían decir! Eran dos personas adultas que se encontraba bien juntas, y no tenían que explicarle nada a nadie. Sólo a ellos les correspondía, querer o no querer mantener aquella relación. Así que dejaron que la naturaleza hiciese, lo que sus cuerpos estaban deseando que pasase.


  Sucedió deprisa, pero con tanta intensidad, que sus cuerpos medio desnudos, quedaron prácticamente exhaustos. Hacía tanto tiempo que no hacía el amor, que ya no recordaba lo que le gustaba. Se giró hacia donde estaba Andrés y con sus manos rozó su pecho. Él cogió su mano y la beso intentando poner en ese beso, toda la sensualidad que le hubiera gustado haber dejado en Cristina mientras hacía el amor.


  Poco a poco fueron incorporándose y recuperando la ropa que había quedado por la cubierta. Hasta que finalmente consiguieron recomponerse nuevamente, cerrar el barco y salir de él.


  Cuando iban ya a despedirse Andrés le dijo:


  —¿Quieres que mañana salgamos al mar y pongamos las velas?


  La idea era estupenda y de paso una excusa para volverse a ver.


  —Son bastante difíciles de manejar —dijo Cristina


  —No te preocupes que yo puedo ayudarte. Aunque hace algunos años que no cojo un barco, te aseguro que lo he hecho y creo que... bastante bien.


  —Bueno, si me ayudas.


  Andrés recordó la reunión que tenía al día siguiente. No podía aplazar, ya que el domingo salía para Múnich. Y le dijo:


  —Aunque tendrá que ser por la tarde. Si quieres sobre las 5 o así. Es que por la mañana tengo algunas cosas que hacer y no voy a poder.


  —Venga pues a las 5 te espero aquí —dijo Cristina.


  Cristina se fue a su casa con el corazón tan lleno de emoción, que tenía que contenerse para no salir cantando de alegría. Aquella noche le costó dormirse, pero cuando lo hizo, durmió de un tirón, como hacía tiempo que no lo hacía, y más abrazada a su almohada que nunca.


  Andrés se alejó del Náutico y se dirigió a El Albir. Conducía bastante de prisa, miraba la carretera, pero en su mente sólo había un pensamiento. El camino se le hizo bastante corto. Pero, aun así, tuvo tiempo de pensar en lo que había sucedido aquella tarde. Estaba deseando que llegase el día siguiente para poder volver a verla


  Era curioso el destino; cuando menos pensaba que se iba a volver a enamorar, resultaba que le estaba sucediendo.


  Durante la noche se despertó varias veces. Finalmente salió a la terraza, encendió un cigarrillo y se tumbó en una de las hamacas. La noche estaba preciosa. En aquel momento le hubiera gustado tanto que Cristina estuviera con él. Seguramente al día siguiente le contaría quien era. No sabía por qué no había querido decírselo. Pero tampoco había surgido el tema.


  Se despertó temprano y se dirigió a las tiendas del hotel, para comprarse algo de ropa sport, ya que sólo tenía el conjunto del día anterior y después del chapuzón, lo tenía hecho un asco. Luego preparó la reunión que tenía aquella mañana.


  A las 12 y unos minutos ya entraban todos en la reunión. Estaba simpático y hablador, lo que tenía algo desorientados a todos, que pensaban que era un hombre tímido y tristón.


  Terminada la reunión, se dirigieron al comedor privado que tenía en sus habitaciones. Intentó que todo se sirviera lo más rápido posible para terminar cuanto antes.


  Sobre las cuatro de la tarde había conseguido quedarse solo en su suite. Se dio una ducha antes de arreglarse para ir a ver a Cristina, pero la insistencia del teléfono le hizo salir precipitadamente.


  Era uno de los consejeros del holding. La noticia del fallecimiento del presidente le dejó helado. Míster Bernard era una bellísima persona, a la que Andrés apreciaba como a un padre. Hacía sólo un par de días que había estado comiendo con él y aunque era un hombre mayor, nada hacía presagiar que le pudiera suceder eso. Inmediatamente llamó a recepción para que le pusieran con Fidel el piloto privado de AHASA.


  —Necesito salir cuanto antes para Múnich.


  —En una hora puede estar todo preparado.


  —Sobre las cinco y media estaré allí.


  Por un momento tuvo la tentación de pasar para despedirse de Cristina. Pero finalmente desestimó la idea ya que no tenía cuerpo para nada. Cogió el teléfono y le dijo a la telefonista que llamase al Náutico de San Juan para decir que no iba a poder ir.


  Cuando sobrevoló por encima de la ciudad, le pareció ver al Almirante. Rozó sus labios, cerró sus ojos y sintió muchísimo no poder ir a verla.


  Cristina, ajena a todo lo que le había sucedido a Andrés, intentó ponerse más guapa que nunca. Para ello dedicó toda la mañana entre baño relajante, limpieza de cutis, depilación etc.


  Estuvo eligiendo el vestuario que se iba a poner, aunque resultaba gracioso ya que se limitaba a un pequeño pantalón y un top, pero, aun así, estuvo probándose un montón de conjuntos distintos, para finalmente ponerse un viejo pantalón vaquero que ella sabía que le sentaba bien.


  Llegó al Náutico sobre las 4 de la tarde y se quedó en el barco esperando a que llegase Andrés. Había comprado dos botellas de champán que guardó en la fresquera y había cogido de casa dos copas de cristal. Sobre las cinco o así estaba como una colegiala de nerviosa, parecía mentira, se encontraba con dolor de estómago y las manos le sudaban, le recordó los primeros días cuando esperaba a Luis en la puerta de la facultad. Hacía bastante calor, así que terminó por meterse en la cabina y finalmente de puro aburrimiento se quedó dormida. Sobre las 8 de la tarde una voz desde el exterior la despertó:


  —Señorita Cristina.


  —Sí —dijo ella subiendo a cubierta.


  —Le han llamado por teléfono, de parte de un señor llamado Andrés, que decía que le perdonará, pero que le era imposible acudir a la cita.


  —Vale, muchas gracias.


  En un principio no reaccionó, o mejor dicho no acababa de comprender lo sucedido; comenzó a recoger y ordenar todo sin apenas pensar en nada. Pero cuando fue a salir del barco, la escena parecía sacada de una postal para turistas; una tremenda luna llena, le estaba esperando suspendía de un cielo estrellado y dejando una larga estela plateada sobre un mar oscuro.


  Tina se quedó mirando aquel paisaje tan espectacular y sintió que su corazón se encogía de rabia.


  En su garganta apareció ese nudo que siempre le traicionaba, y que era presagio de su dolor. Y las lágrimas comenzaron a salir involuntariamente de sus ojos, sin que se pudiera contener.


  —¿Por qué todo se me complica? —pensó mientras cada vez resbalaban con más fuerza por sus mejillas. Luego rozó la yema de sus dedos sobre sus labios y volvió a sentir los suaves labios de Andrés en los suyos.


  No era como otros. Había sentido algo especial y por más que lo negase su corazón ya no volvería a ser el mismo. Pero… ya no tenía solución, todo había sido un tremendo enredo. Quizá algún día podría recordarlo y no sentir la vergüenza que ahora sentía


  Lamentó todo lo que le había pasado y juró en aquel momento y ante aquella gran luna, que no volvería a pensar en lo sucedido y quizá algún día cuando ya nada en su corazón le hiciera daño, lo recordaría y podría sonreír.


  Capítulo VI


  El despertador su cerebro con más fuerza que otras mañanas. Quizá se debía a que aquélla era una mañana especial. No se encontraba del todo bien físicamente, le dolía la cabeza y sabía que no estaba en su mejor momento. Pero nuevamente la fuerza mágica que movía todos los pasos en su vida, le había inyectado durante aquella noche, las energías necesarias para poder enfrentarse con aquel nuevo día. En su rostro todavía quedaban huellas de lo que había llorado aquel fin de semana. Extendió bien el maquillaje por su cara, luego le añadió el colorete y salió dispuesta a ponerse el mundo por montera, si fuera necesario.


  Era algo tarde, aparcó su coche y buscó con la mirada los coches de los demás. Todavía no había llegado don Jesús.


  —Tina, Tina.


  Gritaron detrás de ella. Era Raquel, la secretaria de Paco.


  —Buenos días —dijo Tina con una voz algo ronca.


  —¿Te pasa algo?


  —No, ¿por qué?, bueno sí... que tengo sueño —dijo queriendo restar importancia a la pregunta tan insidiosa, que, en esas circunstancias, le acaba de hacer.


  —Pues entonces… estás como yo —dijo Raquel mientras se paraba delante de su despacho.


  Tina siguió por el pasillo hasta la altura del despacho de Yolanda.


  —Hombre… ¡Mira quién aparece por aquí! —dijo Yolanda algo enfadada—. Espero que tengas una buena excusa, porque he estado todo el fin de semana llamándote.


  Se le había olvidado por completo, que había quedado con Yolanda el sábado.


  —Perdona, me tuve que ir a Altea. Y se me pasó por completo, que habíamos quedado —dijo Tina.


  Tampoco pasa nada. ¿Y qué tal está Beatriz?


  —! Ah bien¡


  —Bueno, te has enterado de que ha fallecido el presidente de los hoteles AHASA en Múnich


  —¡Qué me dices! No sabía nada. ¿Pero estaba enfermo?


  —Al parecer ha sido un ataque al corazón. Apareció muerto el sábado por la tarde en su casa.


  —Que horror.


  —Vaya palo. ¿Y de los alemanes sabemos algo?


  —Al parecer se fueron inmediatamente a Múnich el sábado por la tarde.


  —En fin, qué le vamos a hacer.


  —Pero de todas maneras enhorabuena, al parecer fue un auténtico éxito la comida del otro día.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me lo ha comentado Paco Cristina le sonrió, mientras comenzó a sonar el teléfono.


  —Sí —dijo Cristina.


  —Cristina, pase por mi despacho, por favor. —Era don Antonio, con voz de lunes.


  Tina se dirigió hacía el despacho con algo de miedo, aunque sabía que su trabajo había salido bien y había sido reconocido por todos. Cristina tocó a la puerta.


  —Pase, pase —dijo don Antonio.


  —Sí dígame —dijo Cristina.


  —Tengo que darle la enhorabuena por el trabajo que ha realizado.


  —Muchas gracias.


  —Lo que usted se merece por el buen trabajo que ha realizado. Y no digamos, la fabulosa comida que nos ofrecieron el viernes. Todo fue un éxito y de hecho esta misma mañana llamé a don Hans Andrew a Múnich para darle el pésame por el fallecimiento del presidente de los hoteles y me ha confirmado todos los pedidos.


  —Creo que se fueron muy contentos


  —Si todo sale como esperamos, seguramente don Hans Andrew será nombrado vicepresidente de los hoteles y quizá nos encarguen también pedidos para los hoteles de Palma. Y si es así, me gustaría nombrarla Director de Ventas.


  Cristina se quedó parada, sabía bien lo que había trabajado, y esto la emocionaba y le llenaba de satisfacción, pero Paco también se había currado las relaciones públicas, y pensar que ahora se quedaba fuera, no le gustaba nada.


  —La verdad es que le agradezco mucho la confianza que pone en mí, pero creo que no es justo llevarme yo sola todos los honores. Paco ha trabajado también en este proyecto.


  —Cristina, no me has entendido, no es que quiera restar importancia al trabajo de Paco, de hecho, los dos vais a recibir una buena gratificación por el trabajo de AHASA. Lo que le estoy diciendo es que te voy a nombrar Director de Ventas a ti y Ricardo va a pasar a ser Director Administrativo ya que cada vez tenemos más trabajo y necesito que me ayude.


  Estaba algo asustada. No es que no le gustase la idea, lo que le pasaba es que vivía muy bien escondida detrás de Paco y la idea de tener que enfrentarse ella sola a esas terribles reuniones o a esas comidas le ponían enferma.


  —Bueno me gustaría pensarlo. Ya sabe que todavía no me he tomado las vacaciones y este proyecto supondría el tener que renunciar seguramente a ellas.


  —No, no por supuesto que no —dijo don Antonio—. Usted tiene derecho a sus vacaciones, además durante ese mes, le puede estar echando una mano Paco.


  Salió del despacho algo confusa, tendría que pensar bien lo que iba a hacer, aceptar la propuesta quizá suponía una responsabilidad que no tenía muchas ganas de asumir.


  Cuando llegó a su despacho se sentó en su mesa, miró la puerta y se imaginó «directora», la verdad es que era una pasada. Durante unos segundos traspasó ese estrecho muro que hay entre lo real y lo irreal y se imaginó dando órdenes. Rozó su dedo pulgar por sus labios y nuevamente llegó a su mente el roce del terciopelo de los labios de Andrés. Sintió como su corazón se encogía y sus ojos se humedecían. Tenía que tomarse las vacaciones y pronto. Estaba cansada, y eso le estaba provocando una debilidad física, que le afectaba al sistema nervioso de tal manera, que estaba empezando a caer en una depresión.


  Por lo pronto, terminaría cuanto antes los proyectos que tenía pendientes y seguramente si no había ningún problema las adelantaría.


  Tenía la costumbre de irse siempre de vacaciones en el mes de diciembre; decía que quedarse en julio y agosto a trabajar era un chollo, pues sólo se trabajaba media jornada. Además… con el calor que hacía en verano, donde mejor se estaba era en la playa. Y como ella ya estaba en ella, era una tontería pagar por irse a otra. Así que lo mejor era esperar al invierno y escaparse a esquiar quince días, cuando todo el mundo trabajaba. Y así llevaba haciéndolo desde su separación, llamaba a su amigo Jesús que vivía cerca de la estación de Candanchú, para que le hiciera la reserva en el hotel, y de paso que esquiaba, se ponía morena.


  Cristina estaba con sus pensamientos, intentando corregir el presupuesto de las pizzerías, cuando de pronto se abrió su puerta.


  —Buenos días señora «directora» —la voz de Paco le sobresaltó.


  —¡Pero qué tonterías dices! —dijo Cristina queriendo restar importancia al asunto.


  —No te quites méritos que te mereces.


  —Aún no he aceptado. No sé si voy a estar a tu altura.


  —No te preocupes, que en lo que pueda te ayudaré


  —Gracias, sé que lo harás. Pero no sé lo que me pasa. —Y comenzó a llorar sin motivo aparente.


  —¿Pero mujer qué te pasa?


  —Estoy algo cansada, creo que me voy a ir de vacaciones ya. No puedo esperar a diciembre.


  —Pues no te preocupes de nada. Si te quieres ir, yo mismo se lo digo a don Antonio.


  El teléfono volvió a sonar, Tina lo cogió, mientras le decía:


  —Luego paso por tu despacho y seguimos hablando.


  —Venga te espero para tomar un café —dijo Paco


  —Si, dime —dijo Cristina mientras se secaba los ojos con la mano.


  —Cristina, una llamada para ti, dice que te diga que es Arturo el dueño del restaurante La Dorada.


  —Si.


  —Hola, soy Arturo.


  —Hombre iba a llamarte para darte las gracias por la comida. Al parecer fue todo un éxito.


  —Pero ¡qué me dices! Si no vinieron a comer aquí.


  —¡Venga hombre no digas tonterías! Si hoy mismo me han dado la enhorabuena.


  —Mira yo no sé dónde irían a comer. Pero te llamaba para decirte que eso no se hace a un amigo.


  —No sé qué decirte. Si es así, perdóname. Te juro que no entiendo nada.


  Colgó el teléfono, no comprendía nada. Se preguntaba una y otra vez dónde podían haber ido a comer. No se atrevía a preguntarlo directamente, ya que al parecer todo había salido bien y si preguntaba dónde había ido a comer pensarían que se había vuelto loca.


  Luego recordó a Yolanda.


  —¡Quizá ella llamó a otro sitio!


  Salió del despacho y se dirigió al de Yolanda


  —¿Yolanda tú llamaste al restaurante La Dorada el otro día?


  —¿Para qué?


  —Pues no quedamos que tu ibas a llamar.


  —¿Pero cuando?


  —El día que yo me fui a casa, porque no me encontraba bien.


  —No, yo donde llamé fue al restaurante del Náutico, que era el teléfono que tenías tu encima de la mesa. Y pregunté por un tal Ricardo, que era lo que ponía en la nota que me dejaste.


  —Entonces… ¿Dónde comieron fue... en el Náutico?


  —Si claro —dijo Yolanda algo extrañada.


  Ya no volvieron a hablar del tema, o casi sería mejor decir, que no volvieron a hablar de nada. Cristina estaba como ausente. Sólo pensaba en lo que habría pasado durante aquella comida. Y la única persona que podía ayudarle era Ricardo, así que en cuanto llegó a su despacho le llamó.


  —Ricardo, soy Cristina. ¿Qué tal?


  —Bien ¿pasa algo?


  No quiso preguntarle directamente, así que intentó con un poco de sutileza sonsacarle.


  —No, era sólo para agradecerte la comida del otro día. Ya que al final no me pude pasar por tu despacho.


  —¿Les gusto verdad? Ya me imaginé; se fueron muy contentos. Y tu jefe me lo agradeció mucho.


  No había ninguna duda de que era cierto. —Menos mal que Ricardo se había encargado, y todo había salido perfectamente. —Pensó.


  —¿Dónde les pusiste?


  —Los subí al salón rojo que sabes que tienen unas vistas inmejorables y allí tres camareros se encargaron personalmente de ellos. Además, los prepararon antes de la comida unos aperitivos exquisitos. Y luego un arroz abanda.


  —Bueno… pues lo dicho, que muchas gracias por todo.


  —Sabes que lo hago con todo gusto.


  —Ya lo sé. Pero quería que supieras que todo salió bien.


  —De todas maneras, Andrés ya me dijo que todo estaba bien


  —¿Andrés? —preguntó Cristina extrañada.


  —Si, un chico muy majo. Estuvimos después de comer dando una vuelta por el Náutico.


  —¿Pero él también comió?


  —¡Mujer, que dices!, ¿cómo no iba a comer si era el homenajeado?


  Esta vez sí que no entendía nada. —Hay Señor—, que iba a ser peor de lo que pensaba. Notó que la sangre le subía a la cabeza y como las piernas le temblaban. Cerró los ojos y se sujetó a la mesa del despacho, para poder continuar preguntándole.


  —Es verdad, que... se fue a cambiarse de ropa —dijo deseando que Ricardo la corrigiera.


  —Si, es que el pobre muchacho estaba achicharrado de calor.


  En décimas de segundo su cerebro había transportado la cara de Andrés a la del Hans Andrew. Apenas lo había visto, pero no había duda de que sólo podía ser él. Recordó que le dijo que era de Alemania. —¡Dios mío! ¿Pero qué he hecho?— pensó.


  Como pudo, se despidió de Ricardo, intentando que la voz no la delatase.


  Las lágrimas comenzaron a salir nuevamente de sus ojos y fueron resbalando por sus mejillas hasta rozar sus labios; durante unas décimas de segundo cerró los ojos y recordó el beso tan bonito que le había dado. Estaba convencida de que había sido verdad, hay cosas que no se podían disimular y que una mujer notaba y ella había notado la ternura y el respeto con que Andrés la había besado. Por lo menos el saber que eso había sido sincero, la reconfortaba. Aunque eso fuera lo único que le iba a quedar.


  Nuevamente la fuerza mágica que movía todos sus movimientos; le hizo ponerse en pie y recordar el juramento que se había hecho aquella noche, de no volver a pensar en lo sucedido y menos ahora. Todo formaba parte de un absurdo, que fuera como fuese, tenía que olvidar.


  Salió del despacho con un terrible dolor de cabeza. No sabía bien lo que iba a decir a don Antonio, pero de una cosa estaba segura no pensaba aceptar el cargo que le había ofrecido y menos ahora. No estaba dispuesta a encontrarse con Andrés y que pensase que todo lo había ideado ella a propósito para conseguir que la nombrasen directora.


  Cuando fue a entrar en el despacho oyó la voz de Paco.


  —Yo creo que Cristina está algo cansada y que se merece unas vacaciones.


  —Si. Es justo lo que estás diciendo —dijo don Antonio—. Cristina es una muchacha muy trabajadora y ha luchado mucho para que todos los proyectos salgan siempre bien, pero últimamente está algo nerviosa y cansada.


  Tina llamó a la puerta del despacho de don Antonio. Estaba terriblemente nerviosa y demasiado alterada para tomar decisiones que le iban a afectar para un futuro. Pero cuando abrió la puerta, las lágrimas volvieron a sus ojos.


  —¡Pase Cristina! Estábamos hablando de usted.


  —Lamento estar así. Creo que me voy a ir a casa, porque no me encuentro del todo bien.


  —No se preocupe. Tómese el tiempo necesario y si quiere incluso las vacaciones, no hay ningún problema. Ya cuando vuelva hablaremos del ascenso.


  —Eso le quería decir también, no sé si voy a aceptar. Creo que ahora mismo me desbordaría un trabajo así.


  —Cristina por favor no diga usted eso —dijo don Antonio algo alterado—. Es usted una de mis mejores empleadas y creo que está suficientemente capacitada para ese cargo.


  —De todas maneras, si no les importa me lo pensaré durante estas vacaciones, y cuando vuelva le digo lo que he decidido al respecto.


  —Me parece estupendo. Ahora si quiere, se va a su casa y yo mismo llamaré al director de personal, para que le conceda las vacaciones en el mes de octubre.


  Las palabras de don Antonio reconfortaron a Cristina e inyectaron en su moral, totalmente cuarteada, una buena dosis de confianza.


  —Se lo agradezco.


  —Lo importante es que disfrute, descanse y cuando vuelva ya volveremos a hablar de su tan merecido ascenso.


  —Muchas gracias —dijo Cristina volviendo a sonreír.


  Durante los días siguientes Cristina intentó terminar todo lo que tenía a medias. En apenas unos días lo tuvo todo solucionado para empezar las vacaciones.


  Capítulo VII


  La mañana estaba algo fresca, se echó por encima la colcha y se acurrucó en la cama. Sabía, que, aunque fuera el primer día de sus vacaciones, se tendría que levantar y hacer algo… o no. Al fin y al cabo, qué más daba, tenía… 31 días por delante, para hacer lo que quisiera.


  —Tengo que llamar a Jesús, y que me anule la reserva de la nieve. —Pensó—. Ya no iría ese año. En fin... daba igual, ya iría en Semana Santa… Si quedaba algo de nieve. O sino el año que viene.


  Levantó un poco la colcha y vio la luz del día. Se había jurado no volver a recordar lo sucedido, pero no conseguía dejar de pensar en él. Se había clavado en su corazón y estaba empezando a tomar forma en su cerebro de una manera imaginaría como queriendo dar vida a algo irreal. Se había enamorado del hombre, no de quien era. Es más, no se imaginaba al Andrés que ella había conocido como el vicepresidente de todos esos hoteles.


  Finalmente consiguió ponerse en pie, calentó algo de café y se preparó un estupendo baño relajante, con unas sales de mandarina que le había traído su hermana de Marruecos. El agua estaba caliente y llena de espuma con un agradable olor a naranjos. Durante cerca de media hora dejó que todo su cuerpo se impregnase de toda aquella suavidad y sensualidad. Seguramente si el cielo existía debía de ser algo parecido a eso.


  Octubre era un mes terriblemente estúpido para tomarse unas vacaciones de verano, no había nada que hacer. Ir a la playa no apetecía nada, y a la montaña tampoco, parecía que si no había nieve no había nada que hacer.


  El sonido del teléfono le sacó de la bañera. Se envolvió corriendo en una toalla y dejó por el pasillo un reguero de agua.


  —Sí


  —¿Qué tal estás? —dijo al otro lado del teléfono su hermana Beatriz—. He llamado a la Empresa y me han dicho que estabas de vacaciones.


  —Sí, ha sido algo repentino —dijo Cristina sin querer dar más explicaciones.


  —! Y tan repentino ¡!Como que estuviste conmigo hace unos días y no me dijiste nada¡


  —Bueno… surgió la cosa así. Me lo propusieron y.… no me pareció mal la idea. La verdad es que estoy algo cansada.


  —Te noto últimamente algo rara. ¿Te pasa algo?


  —No que va. Los problemas del trabajo como siempre.


  —¡Si te quieres venir aquí! Lo malo es que ya sabes que yo trabajo hasta las 5 de la tarde, pero puedes salir con el barco o te apuntas al curso de esmaltes que querías hacer.


  —No sé, ya veré —dijo resignada a su suerte—. Bueno te dejo que me has pillado en el baño y me estoy quedando helada.


  —Venga cuídate. Si te quieres venir ya sabes.


  —Gracias, hasta luego.


  Seguramente se lo había dicho de corazón, pero Cristina estaba demasiado sensible —¡Señor, va a ser peor de lo que pensaba!— se dijo para sí, mientras colgaba el teléfono.


  Terminó de arreglarse y salió a la calle. Hacía todavía bastante calor. Cogió el coche y se dirigió hacia la autopista. No llevaba un rumbo fijo, ni se planteaba llegar a ninguna parte en concreto. Cualquier dirección le valía, todo menos quedarse en casa viendo la televisión.


  Siguió por la carretera hasta que el estómago, le pidió hacer una parada en su camino. Había llegado hasta El Albir. Se dirigió hacia la playa y a lo lejos divisó uno de los hoteles AHASA de Benidorm. Sonrió —Con razón decía Andrés que vivía en El Albir— pensó—. Y se sintió algo emocionada. Debía de ser como cuando uno conoce a un artista y oye su disco o ve su película y siente un cariño especial como si fuera un poco parte de él mismo.


  Se dirigió a un restaurante italiano que estaba cerca de Altea. Llevaba algún tiempo sin ir, pero inmediatamente el dueño la reconoció y estuvo muy atento con ella durante toda la comida. Luego recordó que la última vez que estuvo había sido con Luis, pero no sintió morriña, al revés le gustó haber estado, porque además de ser un restaurante agradable, se comía bien.


  Antes de irse dio un largo paseo por la playa que era una de las cosas que más le gustaba hacer en invierno y finalmente se dirigió nuevamente a casa.


  En el contestador tenía un mensaje de Ricardo «Tina tengo un comprador para El Almirante llámame».


  —Ricardo… buenas noches. Soy Tina


  —¿Dónde te metes? Llevo todo el día buscándote.


  —Estuve dando una vuelta por ahí.


  —Te llamo, porque el comprador está conforme con el precio del barco. Lo malo es que se lo quiere llevar de aquí


  —¡Qué le vamos a hacer!


  —Entonces qué día quedó para firmar.


  —Pues cuando quieras. Yo ahora estoy de vacaciones, así que podré asistir a la firma.


  —Venga en cuanto lo sepa te llamó.


  Se fue a la cocina a hacerse la cenar. —Mañana tengo que ir a comprar algo de comer—. Apenas tenía un par de yogures y media docena de huevos en la nevera.


  Estaba aburrida, no sabía bien qué hacer.


  —Me podía ir de viaje —pensó—. Entonces se acordó de Jesús. —Tengo que llamarle para decirle que este año no iré a esquiar—. Buscó en su agenda el teléfono; primero llamó a su casa en Villanúa, pero no lo cogía, así que finalmente llamó a su móvil.


  —¿Jesús por favor? —dijo Cristina


  —Si soy yo.


  —¿Jesús? Soy Cristina.


  —Hombre… ¿qué tal estás?


  —Bien. Aunque… algo aburrida.


  —¿Por qué?


  —Porque acabo de empezar las vacaciones y no sé qué hacer. Tenía este año pensado ir a esquiar, pero en octubre ya me dirás.


  —¿Y dónde estás ahora?


  —Pues ahora mismo estoy en casa.


  —Y aunque no puedas esquiar ¿por qué no te vienes?


  —Si estoy muy lejos.


  —Pero… si no tienes nada mejor que hacer ¡Vente!


  —La verdad es que no tengo ningún plan.


  —Ahora mismo te reservo una habitación en el hotel. ¿Por qué me imagino, que no querrás quedarte en mi casa?


  —De momento resérvala y luego… ya veremos si la utilizó o no —dijo sonriendo Cristina.


  —Entonces mañana te espero a medio día.


  —Si, saldré temprano ya sabes que no me gusta conducir de noche.


  —¡Hasta mañana! Cuídate.


  Nada más cortar la comunicación se arrepintió. —¿Pero qué locura voy a hacer? ¿Qué pinto yo allí? ¡Pero… qué más da..., si no tengo nada mejor que hacer!


  Capítulo VIII


  La semana fue infernal. Andrés apenas pudo parar en su despacho. A los cinco días del entierro del presidente del holding se reunió el Consejo de Administración. Y como era de esperar, y pese a que él, no le hacía ninguna gracia, fue nombrado vicepresidente. Había sido todo tan rápido, que apenas había tenido tiempo para asimilar lo que le había sucedido. Aceptó el cargo, pero con la condición de que estaría hasta que nuevamente se separasen los hoteles de Costa Blanca y los de Mallorca.


  En un corto espacio de tiempo, estaba recibiendo el pésame por el fallecimiento de su amigo Ernest Francis y las felicitaciones de sus amigos por su nombramiento.


  Finalmente consiguió quedarse solo en su despacho. Tenía lo que más había deseado desde que estudiaba, estaba en lo más alto de un importantísimo grupo empresarial y sin embargo no tenía ni pizca de ilusión.


  Aquella noche había una fiesta en su honor, le hubiera gustado haberse podido excusar como un invitado más, pero era totalmente imposible que en una fiesta el anfitrión se excusase.


  No conseguía quitarse de la cabeza el fin de semana pasado en España. —Aquel sol maravilloso de España, era otra manera de vivir.


  Se asomó por la ventana, estaba empezando a llover. Hacía ya bastante frío en Múnich. Había pasado de los 34 grados de España a los 6 grados que hacía allí. Miró hacia su mesa, con la cantidad de trabajo que iba a tener ahora, seguramente apenas podría ir a España. Se encontraba triste y algo solo. No sabía bien qué hacer para volver a ver a Cristina. Seguramente estaría enfada con él. Pero que iba a hacer se encontraba completamente atrapado por su trabajo. Si supiese su teléfono, su dirección o simplemente sus apellidos podría conseguir encontrarla.


  Quizá Ricardo podría ayudarle en la búsqueda de Cristina. —Eso es—, le llamaría para decirle que quería comprar al Almirante, y quizá le dijera algo de ella, o mejor, si compraba el barco ella tendría que ir a la venta.


  Poco a poco fue fraguando la idea, como un adolescente enamorado, hasta tenerla completamente madura. Cogió el teléfono y pidió a la secretaria que le pusiera con alguno de los hoteles de Benidorm. Una vez lo tuvo al habla pidió a uno de los telefonistas que le proporcionará el teléfono del Náutico de San Juan. Directamente y sin pasar por la centralita de su secretaria, llamó él, desde su despacho.


  —Ricardo, soy Andrés


  —¿Qué tal? Al final no te despediste de mí.


  —Si, me tuve que ir de prisa.


  —Da igual. Además, estabas bien acompañado.


  —Sí, la verdad es que sí. Yo quería pedirte un favor.


  —Pues tú dirás


  —Quería comprar el Almirante. Pero de momento no quiero que Cristina sepa que soy yo quién lo quiere comprar.


  —¿Y eso?


  —Es que... creo que, si sabe que soy yo, quien quiere comprar el barco, quizá, no me lo quiera vender.


  —En fin, lo que tú quieras.


  —Ya te llamaré para decirte cuando puedo ir a España a firmar los papeles.


  —Cuando quieras. Yo lo tendré todo preparado.


  Cuando colgó se sentía más animado, parecía que había encontrado un nuevo sentido a su vida. El Almirante le serviría de excusa para ir a España y descansar.


  Intentó poner los negocios al día y en un par de semanas volvió a España cargado de ilusiones.


  Llamó a Ricardo desde el aeropuerto apenas tenía cuarenta y ocho horas para dejarlo todo firmado. Estaba deseando encontrarse con Cristina, y poder explicarle por qué no había podido asistir aquella tarde a la cita.


  Sabía que estaría enfadada, pero cuando le dijera que estaba loco por ella y supiera que él había comprado al Almirante, seguro que olvidaba lo sucedido.


  Había quedado con Ricardo a las 6 de la tarde, pero cuando llegó, no sólo no estaba Cristina, sino que a través de Ricardo supo que se encontraba de vacaciones con un amigo en los Pirineos.


  Por un instante sintió los celos propios de quien está enamorado y sabe que está con otro. Pero inmediatamente como persona inteligente que era, pensó que Cristina adoraba al Almirante y que tarde o temprano lo buscaría y entonces él estaría allí y volvería a verla.


  Ricardo tenía todos los papeles en su despacho. Y hasta había conseguido que su amigo Manuel Notario de Valencia estuviera presente. Tenía preparado todo menos a la vendedora que había delegado en él y había pasado de estar allí.


  —¡Espero que lo disfrutes como lo hizo su dueño! —dijo Ricardo emocionado—. Cuídalo mucho. Perteneció a un gran hombre que lo hizo a su imagen y semejanza. Todo en él tiene un sentido y cada uno de sus detalles está colocado con mucho cariño.


  —Intentaré quedar a la altura del barco. Me gustaría que volviera a navegar y cuanto antes competir en las regatas, que mi tiempo me deje.


  Esa misma tarde, se acercó a ver su flamante barco. Todo en su interior le recordó a Cristina. Le hubiera gustado tanto que las cosas hubieran salido de otra manera. Se había hecho tantas ilusiones y ahora todo se le había ido al traste.


  Seguramente si no hubiera sido tan soberbio, y aquella tarde le hubiera dicho quién era, seguramente las cosas serían más fáciles.


  Las botellas de champán estaban colocadas en la repisa. Andrés sonrió al verlas, quizá las había comprado Cristina aquel día que él no pudo ir. Abrió la primera y aunque no tenía ningún vaso, brindó con la botella; —«Por ti Almirante»— dijo en voz alta.


  Esa noche se quedó a dormir en el barco. Estuvo tumbado en la cubierta mirando las estrellas, recordó cada una de las caricias de Cristina. Tenía la sensación de que, aunque la distancia les separaba ella estaba allí junto a él. Fue una experiencia tan placentera que a la mañana siguiente trasladó sus cosas al barco y pasó todo el fin de semana allí metido.


  Nuevamente las velas de El Almirante se desplegaron por aquel mar azul, aunque no estaba Cristina cerca para verlo, Andrés sentía su presencia en cada una de las cosas que miraba o hacía.


  Al día siguiente Ricardo se acercó a ver qué tal se encontraba. Éste estaba como un niño con zapatos nuevos. Había comprado todos los utensilios que necesitaba para la cocina, también algunos productos de limpieza, y se había traído de sus hoteles algunas toallas, sábanas, trapos etc.


  —Veo que ya estás completamente instalado —dijo Ricardo.


  —Voy haciéndolo poco a poco.


  —¿Te apetece acompañarme a comer?


  —Vale, pero… por aquí cerca. Es que esta tarde quiero terminar de revisar unas cosas. Mañana me voy a Múnich y ya no sé, cuando podré volver.


  Como siempre Ricardo estuvo encantador. Andrés intentaba disimular y no preguntar por Cristina, pero aun así finalmente le dijo.


  —¿Y la vendedora, finalmente dio señales de vida?


  —Pues sigo sin saber nada de ella. ¡Pero vamos! Yendo con Jesús seguro que se lo está pasando bien. Me imagino que ya estará a punto de llegar, porque el otro día estuvo por aquí Antonio el director de la Empresa de Suministros y me dijo que a final de mes tenía previsto que volviera a trabajar.


  —¿Pero es que Cristina trabaja con don Antonio?


  —Claro, trabaja hace 8 años por lo menos.


  Sintió un escalofrío y a continuación notó que las manos le sudaban en exceso.


  Ahora sí que comprendía perfectamente todo lo que había pasado. Nuevamente había vuelto a caer en las trampas y las redes de mujeres que sólo querían trepar a su costa.


  Intentó disimular, para que no notase nada Ricardo, pero le fue imposible, ya que hasta el color de su cara le había cambiado.


  —¿Te pasa algo? Tienes mala cara —dijo Ricardo.


  —No, es que creo que me estoy constipando —dijo Andrés disimulando


  Terminó de comer rápidamente. Y con la excusa de que no se encontraba bien se despidió de Ricardo. Luego fue al barco, pero la verdad, es que no tenía ninguna gana de estar allí. Todo le recordaba a ella y eso era lo último que le apetecía en ese momento.


  Cogió el coche y se dirigió al Albir. El viaje se le hizo pesadísimo. Tenía la cabeza hecha un lió. Cuando llegó intentó hablar con alguno de los colaboradores, que trataban con la empresa de Suministros. Lo primero que preguntó, es si conocían a la señorita Cristina y más o menos como era.


  No había ni la más mínima duda, de que era ella. Le dijeron que era una chica muy competente y que en ese momento estaba de vacaciones.


  Andrés hizo una mueca con los labios, como una media sonrisa. A él le iban a contar si era competente o no. A él que en sus propias carnes lo había sentido y nunca mejor dicho.


  A la mañana siguiente, tuvo la tentación de pasar por la Empresa de Cristina, antes de ir al aeropuerto, pero finalmente desestimó la idea ya que no le iba a aportar nada, salvo algo más de rencor. Ya no le iban a hacer cambiar de opinión y sólo podría incluso empeorar.


  El viaje se le hizo terriblemente pesado. Nuevamente le había sucedido, lo que tanto había jurado que no le volvería a pasar. Se sentía vacío y algo deprimido. Como siempre se habían aprovechado de él. Pero tal vez ésta era la peor de todas, ya que no era una mujer despampanante, la que le había atrapado físicamente. Esta vez había sido su corazón el atrapado. Había creído que ella era especial. Mordió sus labios con rabia. Miró por la ventanilla del avión, pero sólo se veía una inmensa capa de nubes blancas que impedían ver el suelo. Bajó la ventanilla y decidió dormir algo.


  Capítulo IX


  Jesús era uno de esos amigos que a todas las mujeres les hubiera gustado tener en la vida. Era adorable; guapo, educado, paciente y tremendamente cariñoso. Cristina y Jesús se conocieron cuando tenían 15 años, un verano que su familia tuvo que pasar en los Pirineos.


  Fue un verano atípico y raro. Siempre los pasaban en la playa, pero aquel año su hermana Beatriz había estado bastante enferma con la Tosferina, y le estaba costando mucho recuperarse. Así que los médicos aconsejaron a sus padres, que pasasen unos meses en la montaña.


  Alquilaron una casa que les facilitó un familiar de Ricardo, que dio la casualidad de que era el padre de Jesús. En pocos días se hicieron amigos y ya nunca dejaron de serlo. Hubo un flechazo entre ellos. Era lógico, era su primer verano como adolescentes y sus corazones estaban deseosos de conocer lo que los adultos llamaban amor. Juntos daban largos paseos cogidos de la mano, meditando sobre la vida y el futuro, mientras el gusanillo del estómago les hacía creer, que hacerse mayor era maravilloso. Una tarde fueron al cine, Cristina estaba emocionada y nerviosa, porque sabía que allí se confirmaría su noviazgo. Jesús se atrevió a cogerle del hombro y en un descuido, cuando todo estaba oscuro, le dio un beso en la boca, del que apenas pudo disfrutar, pero que le sirvió para saber, que aquello estaba bastante bien.


  Y como si le hubieran dado el pistoletazo de salida, en una carrera de obstáculos, a partir de aquel primer beso, ya se sucedieron, uno tras otro, todos los que iba a recibir en su vida.


  Después de aquel verano, la distancia se encargó de poner las cosas en su sitio. Jesús vivía entonces en Zaragoza y aunque durante algún tiempo se estuvieron escribiendo y llamando, no hay que olvidar, que estaban en plena efervescencia juvenil, y en apenas unos meses y sin ningún trauma, los dos estaban saliendo con otra pareja.


  Nunca dejaron de tener contacto, de hecho, Jesús fue varias veces a verla, y Cristina todos los inviernos solía llamarle para que le buscara alojamiento a ella y algunas amigas para ir a esquiar.


  Jesús tenía el don de que todo el mundo confiase en él. Se hacía querer y desprendía cariño por todos los poros de su cuerpo. Era buen amigo de sus amigos y presumía de ser honesto consigo mismo y con los demás.


  No era muy alto y estaba bastante delgado. Su cabello era castaño y completamente ensortijado y sus ojos tenían un azul tan intenso que donde los ponía siempre triunfaban.


  Había nacido en Huesca y tenía el carácter de las personas de la montaña, serio y a la vez reservado, pero tenaz y fiel al máximo. Llevaba algunos años viviendo en Villanúa. Había puesto una tienda de deportes, pero sobre todo de esquí y era uno de los encargados de la estación de Candanchú.


  Cuando Cristina llegó, había comenzado a caer una especie de agua nieve. El hotel estaba situado en el centro del pueblo. Aparcó el coche en la zona reservada a carga y descarga de equipajes, y entró algo despistada sin percatarse de que Jesús estaba sentado en uno de los sofás de la entrada, leyendo el periódico. Él se dio cuenta en seguida y le llamó.


  —¡Cristina! ¡Cristina!


  —¿Cómo estás? —dijo Cristina con una amplia sonrisa en la boca.


  —No tan bien como tu... que estás cada año más guapa.


  —Bueno… esto es una locura.


  —Si no se hicieran estas cosas en la vida, todo sería aburridísimo.


  Se acercaron al mostrador de recepción para registrarse. Luego subieron a la habitación, dejaron las maletas y como era cerca de las 3 de la tarde bajaron al comedor.


  Se sentaron en la mesa que tenía reservada, y durante unos segundos sus ojos estuvieron perdidos el uno en el otro, buscando en sus corazones algún resto, de lo que en otro tiempo sintieron.


  —¿Y tus hermanas cómo están?


  —Bien. Bueno… por decir algo. Ya sabes que Isabel lo está pasando fatal desde que se separó. Y Beatriz con lo del embarazo, ha estado algunos meses bastante fastidiada con mareos y esas cosas, aunque ya se le van pasado.


  —¿Y tú? —dijo Jesús mirándole a los ojos.


  —Lo mío ya... no tiene solución, hace unos días me llamó el abogado de mi ex, para pedirme el divorcio. No fue capaz de coger el teléfono y llamarme él. Pero… vamos después de dos años tampoco creas que me afecta ya tanto.


  —Sigues igual que hace 18 años. Dices que no te duelen las cosas y estás que echas chispas.


  —Pues sí, pero no por lo que tú piensas. Me hubiera gustado que las cosas hubiesen sucedido de otra manera. Al fin y al cabo, estuve casada con él 6 años y creo que podía haberme llamado para decírmelo. Y no hacerlo de esa manera tan fría, a través de su Abogado.


  —¿Por qué quiere el divorcio? ¿Es que se quiere casar?


  —La verdad es que no tengo ni idea, no he vuelto a hablar con él desde que se fue de casa.


  —Ya no le des más vueltas. Y hablando de otra cosa… Cuéntame. ¿Por qué te has tomado las vacaciones tan pronto?


  —Ésa es otra historia…


  Y durante el resto de la comida Cristina le estuvo contando todo lo que le había pasado en el trabajo: la propuesta de ascenso que le habían hecho y las dudas que tenía de aceptar o no, ya que no se sentía con fuerzas para ese puesto.


  Luego y de refilón le contó el malentendido que le habían sucedido con Andrés. Aunque claro está, no quiso poner mucho entusiasmo al relatar esta parte, pero sus ojos la delataron brillando de una manera tan intensa y especial, que Jesús inmediatamente se dio cuenta.


  Era cerca de las cinco cuando terminaron de comer, quedaron para verse aquella noche.


  Cristina subió a la habitación, deshizo las maletas y se tumbó en la cama, para descansar un rato, pero al minuto estaba completamente dormida.


  El sonido del teléfono la despertó; era Jesús.


  —Cristina, estoy en la recepción esperándote.


  —¿Cómo me visto?


  —Normal. Vamos a cenar al pueblo de al lado.


  En unos diez minutos, Cristina estaba en la entrada del hotel ya lista.


  Nuevamente, como cuando eran críos, Jesús le cogió la mano y Cristina se sintió en ese momento, la mujer más feliz del mundo. Parecía que el tiempo no había pasado, era curioso, hasta el estómago le hacía las mismas cosquillas de cuando era cría.


  Cenaron en un precioso mesón que había inaugurado un amigo de Jesús, hacía poco más de dos semanas.


  Había dejado de nevar y la noche estaba totalmente estrellada, hacía bastante frío, pero bien abrigados apetecía pasear por sus callejuelas vacías.


  Cerca de una hora estuvieron andando sin llevar un rumbo fijo. Finalmente se acercaron a una discoteca que estaba cerca del hotel, a tomarse la última copa. Era pequeña y apenas había gente. El ambiente estaba muy relajado. Se sentaron en una mesa que había cerca de la pista de baile y allí se quedaron durante un rato viendo, como los demás bailaban. A Jesús no le gustaba nada bailar, pero sabía que a Cristina le encantaba, así que cuando pusieron música lenta, no tuvo más remedio que pedírselo.


  —¿Quieres bailar?


  —Me encantaría —dijo con cara sorprendida.


  —¡Pero ya sabes que soy muy patoso!


  —Da igual.


  Durante unos segundos permanecieron callados. Sus cuerpos estaban abrazados, sólo se escuchaba la música y el latir de sus corazones. Parecía que el tiempo no había pasado, qué fácil hubiera sido en ese momento, que se volvieran a enamorar. De hecho, seguramente, nunca habían dejado de estarlo, lo que sucedía es que estaban enamorados de un recuerdo, que el paso del tiempo les había arrebatado, sin darles la oportunidad, de poner punto final a su historia.


  Así que cada vez que volvían a encontrarse, entre ellos surgía una nueva nostalgia, que normalmente terminaba en un par de días.


  —¿Me sigue encantando tu olor? —le dijo Jesús mientras acercaba su cara a su cuello.


  —A mí me sigues encantado tú, y tu manera de ser.


  —Si… pero te casas con otros —dijo sonriendo.


  —¿Crees que lo nuestro hubiera podido cuajar, si no lo hubiéramos dejado?


  —¡Ah!, ¿pero… nosotros lo dejamos?


  —Venga, no es broma ¿tú que crees?


  Jesús estuvo tentado de continuar por aquel camino, pero recordó el brillo especial en los ojos de Cristina cuando se refirió a Andrés, así que prefirió poner un poco de tierra por medio.


  —Tu siempre serás mi primer amor, la primera que quise y creo que a la que más he querido —dijo mientras se acercaba y ponía un beso en sus labios—. Pero si quieres que te sea sincero, creo que, si lo nuestro hubiese seguido, ahora no tendríamos la amistad que tenemos. Y para mí, esto vale más que cualquier otra cosa. Siempre estarás aquí —dijo señalando su corazón—, y nada, ni nadie podrá arrebatarte ese puesto, porque gracias a ti, él comenzó a latir


  Cristina sintió que se derretía ante esas palabras, tuvo unas terribles ganas de abrazarlo. Pero se limitó a acercar sus labios a su mejilla y le dio un beso.


  —Llevas razón —dijo Cristina—. Una relación, puede llegar estropear una amistad.


  —Pero no te fíes —dijo Jesús en un tono jocoso—. Que el día menos pensado, me canso de ser así y te echo los tejos otra vez.


  —Gracias, por no dejar que estropee la relación más bonita que he tenido en mi vida.


  Siguieron bailando, seguramente más unidos y a la vez más lejos que nunca. Jesús sabía que ya no volvería a tener la oportunidad de conquistarla, porque, aunque ella no lo supiera, o no lo quisiera saber, Cristina estaba enamorada de otro y sólo era una cuestión de tiempo el que se diera cuenta. Y pesé a que le dolía reconocerlo, prefería tenerla así a no tenerla.


  La semana se convirtió en casi dos semanas. Estuvieron viajando por los Pirineos; desde el Aragonés hasta el catalán. Llegaron a cruzar a Francia y estuvieron un par de días en Biarritz. Fueron unas vacaciones tranquilas y relajadas, justo lo que Cristina necesitaba para ir ordenando en su cabeza, todas las ideas que en él bailaban.


  El día que se iba, estaban algo tristones. Se habían acostumbrado a pasear juntos de la mano y a compartir todas las horas del día sin más preocupación que la de pensar donde comían o a donde iban. Sabían que su relación podía haber sido más apasionada, pero nunca más sincera y verdadera de lo que había sido.


  El resto de las vacaciones las pasó en Altea, en casa de Beatriz. Se pasaba las horas en el mar en un pequeño barquito de vela que tenía su hermana y con el que Cristina disfrutaba mucho. Allí al contrario de lo que le había pasado, los días se le hicieron larguísimos, le daba tiempo de hacer un montón de cosas; deporte, leer, pensar y escribir largas cartas a Jesús, al que cada día echaba más de menos.


  Capítulo X


  Había estado tres semanas fuera de casa y parecía que se había ido hacía años. Tenía cantidad de mensajes en el contestador, la mayoría de las amigas, de Ricardo y del abogado de su marido para que pasase a firmar la demanda.


  A la mañana siguiente Cristina llamó al abogado.


  —Buenos días. Quería hablar con don Joaquín.


  —¿De parte de quién?


  —De Cristina Suárez.


  —Un momento por favor.


  Al segundo se puso.


  —Cristina, buenos días. Llevo buscándola dos semanas.


  —Si, es que he estado fuera.


  —Era respecto a la demanda de divorcio que como le dije tenía que firmar.


  —Sí, sí dígame.


  —Lo cierto es que como usted no daba señales de vida, ya la hemos presentado al Juzgado.


  —Entonces. ¿Qué pasa ahora?


  —No, no pasa nada. Lo que sucede es que ya le llamarán del Juzgado para que pase usted a ratificarse en la misma.


  —Bueno, pero… ¿Las condiciones siguen siendo las mismas?


  —No hemos cambiado nada, lo único es que, al no estar con la firma de los dos, ya no es de mutuo acuerdo lo que quiere decir que usted ya no es nuestro cliente.


  —¿Y ahora yo me tengo que buscar un abogado?


  —Ya le digo que no hemos cambiado nada. Pero si usted quiere personarse en la demanda, está en su derecho y por supuesto que es un requisito imprescindible para la contestación.


  —¿Y cómo es que no han esperado?


  —Lo cierto es que ha sido su exmarido el que nos ha metido prisa.


  —Pues nada más. Ya nos veremos en los Juzgados.


  —Hasta pronto.


  Nuevamente le había ganado la partida. Parecía mentira que seguía jugando con sus sentimientos como desde el primer día que la conoció.


  Aquella tarde se pasó por el Náutico a ver a Ricardo. Intentó no mirar hacia el puerto, pero los ojos le traicionaron y miró. El Almirante aún estaba en su sitio, respiró profundamente y sintió un gran alivió de que estuviera todavía allí


  Se acercó a él y lo miró con los mismos ojos de tristeza que mira un perro a su amo cuando sabe que se va y no se lo lleva. Ya no tenía solución, no era de ella. Pero si algún día tenía dinero, lo buscaría y lo intentaría comprar a quien lo tuviese. Seguramente esas cosas se pensaban en un momento como aquél, pero luego el tiempo se encargaba de que se fueran olvidando.


  Estaba impecable, limpio y brillante, tanto que daba pena entrar y pisarlo con los zapatos sucios.


  Todo seguía en su sitio. Quién lo hubiese comprado, no había cambiado nada. Se asomó por un de los ojos de buey que daba al camarote. Estaba prácticamente igual; en las paredes habían colgado algunos cuadros, uno era nudos marineros y otro de barcos antiguos. Sentía pena, pero a la vez estaba orgullosa de que alguien, además de ella, pudiese admirar y querer aquella maravilla de barco.


  Cuando estaba a punto de saltar, vio el cubo que utilizó el último día para limpiar el barco. Inmediatamente le vino la imagen de Andrés y sonrió recordando lo que sintió nada más verlo. Estaba allí de pie, y ella lo confundió con uno de los empleados del Náutico.


  —Ojalá hubiera sido un empleado de allí. —Pensó—. Igual su relación hubiera podido seguir a delante.


  Como siempre Ricardo estuvo encantador con ella. Le contó que el barco lo había comprado un extranjero y que estaba esperando que mejorase algo el tiempo para llevárselo primero a Mallorca y luego a su país donde tenía su residencia. Que parecía una buena persona y que seguro que lo iba a cuidar igual que ellas. También que le había estado buscando, ya que el comprador quería haber hablado con alguno de los dueños, para saber algo más del barco


  Luego Cristina le contó lo bien que lo había pasado con Jesús y donde le había llevado de viaje.


  Ricardo la conocía bien, así que no dudó en preguntarle si estaba saliendo con Jesús.


  —¡Qué más quisiera yo! —dijo ella de broma.


  —Pero… ¿Te gusta? —dijo Ricardo de sopetón, mientras Cristina se quedaba completamente sorprendida.


  —Hombre Ricardo, eso es algo personal. Pero por ser tú, te diré que Jesús es alguien a quien aprecio y quiero muchísimo. Pero creo que ahora mismo, no estoy enamorada de él. Aunque te aseguro, que, si él se lo propusiera, seguramente me podría volver a enamorar.


  Sonrió con una sonrisa de complicidad, como si le hubiese agradado la sinceridad de ella y lo que había oído. Así que no dudo ni un segundo en hacerle la pregunta clave.


  —Ah por cierto estuvo aquí un amigo tuyo preguntando por ti.


  —Si… ¿Quién?


  —Andrés.


  Cristina sintió que las piernas le flojean. Ricardo inmediatamente notó cómo había cambiado la expresión de su cara.


  —¿Y qué quería?


  —Me estuvo preguntando si aún venías por aquí. Yo no me atreví a darle tu teléfono, sin antes no hablar contigo. ¡Pero vamos, si te quiere ver él sabe perfectamente dónde trabajas!


  Cristina sintió un pinchazo en el corazón. Sólo era cuestión de tiempo que se enterase que ella trabajaba en la Empresa de Suministros. Lo único que sentía es no haber encontrado otro trabajo en ese mes.


  —¿Tu no tendrás algún trabajo para mí? ¡Verdad!


  —Mujer si me das algo de tiempo podría preguntar por ahí. ¿Pero es que quieres dejar el tuyo?


  Cristina intentó disimular.


  —No, es que estoy ya cansada de hacer siempre lo mismo.


  —Si me entero de algo te lo diré.


  Antes de irse del Náutico, pasó a despedirse del Almirante.


  —Quizá ya no lo vuelva a ver.


  —No creas, quien lo ha comprado me dijo que quería estar aquí para la regata del trofeo de Costa Blanca en Navidad.


  —Si te enteras me gustaría ir a verlo.


  Estaba comenzando a llover cuando se subió al coche. Todavía no era de noche, pero con la lluvia los coches comenzaron a poner las luces de los faros.


  Capítulo XI


  Aquella mañana le costó bastante ponerse en pie. Tal vez el saber que sólo le faltaba un día, para volver a enfrentarse con su trabajo y con don Antonio, le tenía muy preocupada. Creía que durante el mes de vacaciones habría conseguido poner sus ideas al día, pero la verdad, es que no había tenido ninguna gana de pensar en ello, es más, había intentado poner un muro en su cerebro para no acordarse para nada.


  Desde la misma cama decidió llamar a Yolanda para saber cómo iban las cosas por allí.


  Yolanda como siempre estuvo encantadora. Le comentó que había estado hacía unos días por la empresa el vicepresidente de los hoteles AHASA y que se había interesado por ella y por el trabajo que realizaba.


  El saber que Andrés había preguntado por ella, aunque ya no cambiaba las cosas, era algo que le agradaba. De hecho, el saber con certeza, que él ya se había enterado, le devolvía la tranquilidad. Aunque, eso significaba, que Andrés ya hubiese hecho sus propias conjeturas y difícilmente pudieran ya solucionarlo.


  A la mañana siguiente, Cristina se dirigió a su Empresa para hablar con don Antonio. No quería tomar ninguna decisión sin hablar antes con él.


  Don Antonio esperaba a Cristina con los brazos abiertos. Tanto es así, que en la puerta de su despacho ya había puesto el cartel de directora. Ya sólo faltaba que ella terminara las vacaciones y decidiera volver a trabajar.


  Se sentó en el sillón frente a su mesa, todo era nuevo y se notaba que habían intentado montar un buen despacho. Había una pequeña mesa redonda preparada para las juntas, colocada justo delante de un gran ventanal por donde entraba un sol radiante. Era lo que llevaba soñando desde que terminó la carrera. Por unos instantes intentó soñar despierta y se imaginó dando órdenes desde aquel fabuloso despacho.


  Cuando más abstraída estaba en sus pensamientos, entró Paco, que todavía no la había visto.


  —Tina… ¿Qué tal andas? ¿Y esas vacaciones?


  Estaba pletórico de felicidad, sin duda las cosas le estaban saliendo a las mil maravillas.


  —Muy bien. Gracias.


  —¿Qué tal el despacho? Yo mismo he estado pendiente de él hasta el último detalle.


  —Ha quedado fenomenal —dijo Cristina mientras abría uno de los cajones de la mesa.


  —Bueno entonces ya sólo falta que empieces con tu trabajo —dijo Paco frotándose las manos y dando a entender que no había un minuto más que perder.


  —La verdad, es que estoy desbordada. No sé qué decir.


  —Ahora ordena esto a tu gusto. Te espero en el despacho de don Antonio. Qué los alemanes están por venir de un momento a otro. Y me imagino que querrás hablar con ellos.


  Sintió un gran dolor en el estómago. Tarde o temprano tendría que enfrentarse con la dura realidad. Pero pensar que se podía encontrar con Andrés y que él pudiera pensar que todo había sido una trampa urdida por ella, no le dejaba vivir. Y finalmente les dio la respuesta a todas sus dudas.


  No podía ser... Así que con gran dolor de su corazón se despidió y se fue.


  Como siempre cuando estaba deprimida, dirigió el coche hacía un rumbo desconocido y dejó que los kilómetros y el tiempo, la alejaran de todas partes. En su mente se agolpaban cientos de recuerdos. —Que fácil era todo cuando era pequeña —pensó. Las lágrimas surgieron de sus ojos casi instintivamente, recordando los sueños que tenía y en lo que se habían convertido. Pero si algo le dolía era la soledad que sentía en su alma—. Si Jesús estuviera más cerca—. Seguro que él sabría que decirle y cómo consolarla. Durante cerca de una hora continuó conduciendo por la carretera sin ningún destino fijo, luego hizo un cambio de sentido y volvió nuevamente sobre sus pasos.


  Llegó a casa cerca de las dos de la tarde. Estaba cansada y sólo tuvo ganas de tomarse un zumo y tumbarse en el sofá donde en unos minutos se quedó dormida. Sobre las cinco de la tarde sonó el timbre del portero automático.


  Se despertó algo sobresaltada y fue corriendo hacia el telefonillo.


  —Si.


  —Cris, soy Yolanda, ábreme.


  Cristina apretó el botón del portero automático y salió a la puerta de la calle, esperándola en el descansillo.


  —¿Tú estás loca o qué? —dijo Yolanda, nada más abrirse las puertas del ascensor.


  —Mira si has venido a reñirme es mejor que te vayas.


  —No entiendo nada de lo que estás haciendo. Éstas actuando de una manera tan rara que todo el mundo piensa que debes de estar enferma.


  Cristina estuvo a punto de contarle todo, pero ella misma no sabía exactamente cómo explicarle todo el malentendido de Andrés


  —No es sólo eso. Es que de verdad no puedo coger ese trabajo.


  ¿Y qué piensas hacer?


  —No sé, ya veré.


  —Y otra vez a empezar en cualquier empresa.


  —Eso me da igual, no me importa.


  —Esta mañana he estado hablando con Francisco Chávez, el dueño de la Imprenta que nos sirve a nosotros y le he comentado que quizá buscabas trabajo. Ha estado bastante interesado y me ha pedido tu teléfono. Dice que quieren reestructurar la empresa y quizá necesiten personal. Pero me imagino que no estará al nivel que estabas ahora.


  —Ya te he dicho que me da igual. —Repitió Cristina, mientras se levantaba algo nerviosa y se iba a la cocina a poner un café.


  —¡Venga anímate! ¿Quieres que vayamos al cine? —dijo Yolanda acercándose por detrás de ella. Y dándose cuenta de que estaba llorando.


  —Sé qué te pasa algo, y que en este momento no estás siendo sincera conmigo.


  Cristina rompió a llorar de una manera tan desconsolada, que hasta Yolanda se estremeció.


  —Me da vergüenza hasta contarlo.


  —Seguro que cuando lo cuentes no te parece tan escandaloso.


  —Si es que es tan tonto lo que sucedió.


  —¡Bueno cuéntamelo ya!


  Cristina volvió a sonreír y mientras se secaba las lágrimas comenzó a narrarle la historia:


  —Recuerdas el día famoso de la comida en el Náutico, que yo pensaba que habían ido a la Dorada. Bueno pues allí conocí a Hans. —Andreu Von—. Hollden. Pero lo curioso es que yo no sabía quién era él, ni él quién era yo. En aquel momento sólo éramos un hombre y una mujer, que estaban bien juntos, sin importarnos nada más..


  Y Cristina continuó cerca de una hora contándole, todo lo que había pasado aquella tarde, intentando no omitir ningún detalle. Yolanda perpleja de todo lo que le había contado su amiga, comprendió perfectamente, toda la angustia que ésta tenía.


  —Ya sabía yo que, desde aquel fin de semana, tu no volviste a ser la misma.


  —Perdona que no te lo contara, pero era tan absurda la historia, que a veces yo misma dudo de si fue verdad o fruto de mi imaginación.


  —Pero lo peor de todo Cristina, es que por el tono de voz que pones al hablar de ese hombre, a ti te sigue gustando un montón.


  —No digas tonterías. Sólo lo vi aquel día y no he vuelto a verlo desde hace más de un mes.


  —En fin, el tiempo nos dará o nos quitará la razón. Vístete que nos vamos al cine —dijo Yolanda.


  En menos de diez minutos estaban saliendo por la puerta de la casa.


  Cuando Cristina volvió por la noche tenía un mensaje de Francisco Chávez, en el que le pedía por favor que, cuanto antes se pusiera en contacto con él.


  A la mañana siguiente Cristina le llamó y quedaron para verse en la Imprenta aquella misma tarde.


  Cristina, no iba muy ilusionada, pero lo cierto es que le agradaba que aquel hombre hubiese pensado en ella, para aquel trabajo.


  Era un hombre relativamente joven; tendría unos cuarenta y cinco años. Intentaba ser tremendamente elegante y detallista. Por su aspecto se notaba que se debía cuidar mucho, llevaba hecha la manicura y el pelo perfectamente cortado. En cuanto a su estilo, parecía sacado de una boda. Llevaba gemelos y alfiler de oro, un gran solitario en el dedo anular y un precioso reloj de oro en la muñeca. Todo se notaba bonito y de calidad, aunque para el sitio donde estaban no pegaba ni con cola. Se veía que intentaba ser un auténtico galán y para ello no escatimaba en detalles.


  Llevaba un coche deportivo descapotable rojo, que en cuanto hacía algo de buen tiempo quitaba la capota para que todos lo vieran bien. Y junto a su despacho había instalado un gimnasio con sauna. No era un hombre en el que Cristina hubiera puesto su corazón, pero lo cierto es que le halagó que le colmara de elogios.


  —Todavía no tenemos terminada la idea de lo que queremos hacer. Aunque de momento me gustaría que te quedarás con nosotros, ya que necesitamos un comercial.


  —¿Cuál sería mi trabajo?


  —Bueno irías a comisión, por clientes y volumen de trabajo realizado. Tendrías dos carteras, una con clientes nuestros de siempre, a los que visitarás por si quieren que les realicemos algún nuevo trabajo, por el cobraras un tanto por cien, y otra cartera con clientes propios, o sea, que tu hagas, y por los que cobraras bastante más porcentaje.


  —¿Entonces mi horario, será el que yo me imponga?


  —Tendrás que venir a diario para darnos todos los trabajos que vayas consiguiendo. Y nosotros darte cada día, el itinerario de visitas de clientes nuestros, que deberás visitar.


  —¿Que me pagarían mensualmente, o por trabajos realizados?


  —Nosotros siempre pagamos cuando el cliente firma el contrato, ya sabes que nos da una parte y otra parte cuando termina el trabajo, así que igual, recibirás una parte al firmar el contrato y otra cuando el trabajo se realice y el cliente pague totalmente.


  —Pues me parece bien. ¿Cuándo queréis que empiece?


  —Si estás ya dispuesta, mañana mismo


  —Mañana tengo que ir a firmar unos papeles, pero si puedo me pasaré por aquí y ya me vais explicando, los clientes que tengo que ir a ver y eso.


  No era el mejor trabajo que podía encontrar, pero era un trabajo, que, al fin y al cabo, era lo único que ahora le importaba.


  Capítulo XII


  La sirena de la ambulancia, le hizo recuperar nuevamente el sentido. Intentó abrir los ojos muy despacio, pero le dolía mucho la cabeza, poco a poco levantó los párpados y entre nubes sintió que había alguien con ella, intentó fijarse en esa cara y nuevamente volvió a ver los ojos de la gitana y en la mano llevaba su pañuelo.


  —¿Dónde he visto yo esos ojos? —se preguntaba—. Sabía que conocía a alguien… pero no conseguía identificarlo. Contra más quería pensar más le dolía la cabeza. Eso era señal de que todavía no se había muerto, quizá la muerte le estaba regalando esos minutos, para que terminara de hacer la paces consigo misma. Fuera lo que fuese, no quería pensar. Las ideas le iban y le venían sin ningún sentido. Sólo tenía ganas de salir corriendo, pero no intentó incorporarse, y aunque lo hubiera intentado no hubiera podido, estaba atada a una camilla y en su brazo derecho llevaba un suero inyectado en la vena.


  —¡Qué susto se va a llevar mi madre! —se dijo para sí—. Era curioso, tantas veces había pensado como podría ser su final y ahora que quizá estaba en él, no sentía nada. Sólo le dolía la cabeza. La sirena de la ambulancia le estaba destrozando el cerebro, intentó decir que la apagaran, pero le fue imposible, algo oprimía su garganta. Luego nuevamente esos ojos se acercaron y la miraron,


  —¡Dónde había visto esos ojos! —se decía—. ... Le estaban diciendo algo, pero no lo entendía. De pronto sintió como movían muy de prisa la camilla y cada vez que intentaba abrir los ojos, veía caras, muchas caras distintas que le decían cosas sin sentido, y luces que pasaban muy deprisa por delante de sus ojos. Luego sintió un inmenso frió, que le hizo acurrucarse sobre sí misma y nuevamente notó que la luz se le apagaba, pero no tenía miedo —Quizá mejor— pensó—. Así descansaré.


  Luis estaba en el coche cuando le sonó el móvil:


  —Sí,


  —Luis, soy Joaquín Medina —dijo el abogado con una voz algo apesadumbrada.


  —¿Ha pasado algo en el Juzgado? —dijo Luis.


  —No, no todo ha ido muy bien, tu mujer firmó todo sin ningún problema. Lo que pasa es que ha sufrido un accidente y he venido con ella al hospital de la Reina y no sé bien qué hacer.


  —¿Pero ¿qué es lo que ha pasado? —dijo Luis algo asustado.


  —Pues iba a cruzar una calle y un coche no la vio —dijo el abogado nervioso—. Yo pasaba por allí y lo vi todo.


  —¿Qué tal está?


  —Yo creo que bastante fastidiada.


  —¿Has hablado con algún médico?


  —No, de momento nadie me ha dicho nada.


  —¿Y has avisado a su familia?


  —No, yo no sé el teléfono de nadie, por eso te llamo a ti.


  —Ahora voy, espérame.


  Dejó el teléfono en el asiento del copiloto y por la primera rotonda que encontró cambió de dirección y se dirigió hacía el hospital. Era curioso, no había querido volver a pensar en Cristina desde el día de la separación. Se había negado a volverla a ver, como si al hacerlo se hubiera borrado de su mente. Pero esto rompía todos los esquemas de su organizada vida, tenía que ir y por lo menos saber cómo estaba.


  El sonido del teléfono pilló a Isabel sola en casa, y como desde hacía unos meses, recién levantada de la cama y en pijama. Como pudo salió corriendo para cogerle y algo azorada dijo:


  —¿Dígame?


  —Por favor casa de los señores de Suárez.


  —Sí, dígame


  —Le llamo del hospital La Reina, mire es para decirle que se encuentra ingresada Cristina Suárez.


  —¿Qué ha pasado? —dijo Isabel asustada.


  —No le puedo decir nada. Sólo que ha sufrido un accidente de circulación, y que lo más urgente posible pasen por recepción, donde se les informará de todo.


  Se notaba una gran experiencia en la chica que hablaba, era una auténtica experta en dar noticias de ésas, en ningún momento se notó que titubeara, ni la voz se le quebró, ni tan siquiera dudó de si daba la noticia a la persona adecuada, ella lo soltó y que cada uno la recogiese como pudiera. Pero Isabel que andaba un poco embobada a causa de la medicación, no sabía qué era lo que tenía que preguntar, y sólo se le ocurrió preguntar, si se había muerto.


  —Las noticias que yo tengo hasta ahora mismo es que no.


  —Muchas gracias. Ahora vamos para allá.


  Isabel estaba completamente zombi, se terminó de vestir e intentó buscar a su madre en casa de su tía Pacita, pero no estaban ninguna de las dos. Luego llamó a su hermana Beatriz a Altea, para que le dijera qué debía hacer, pero estaba trabajando, intentó llamar al colegio donde daba clases, pero el teléfono estaba comunicando. Así que se tomó una Valium 10, dejó una nota a su madre y cargada de valor, se fue sola al hospital a ver a su hermana.


  Isabel sufría una terrible depresión desde hacía un año. Su marido le había abandonado por alguien más joven que ella. Bueno… eso es lo que ella decía, pero lo cierto es que su marido se había liado con un decorador, que había conocido en el gimnasio donde solía ir. Era curioso de los tres yernos que tenía doña Isabel, la madre de Cristina y de Isabel, Santiago era intocable, era elegante, educado, ingeniero y de una magnifica familia. Cuando se casó con su hermana parecía que había hecho la grandísima boda. Pero lo cierto es que 10 años después la familia se enteró, no sólo de que estaba liado con el decorador, sino de que había tenido varios líos por ahí. Más tarde Isabel terminó por confesar, que apenas se habían acostado juntos, pero que ella lo achacaba a que siempre estaba cansado.


  Cristina estuvo riéndose tres días seguidos, no porque no sintiese lo que le pasaba a su hermana, que de verdad lo sentía, sino porque recordaba cuando se separó de Luis y… como hablaban su madre e Isabel de ella y como ponían a Luis había que oírlos decir «es un irresponsable» «sólo quería lo que quería y aprovecharse de ti» «ya te lo dijimos»… etc.


  De las tres hermanas Isabel había sido a los ojos de todos la más guapa; aunque había gustos para todo; lo cierto es que fue una niña preciosa y eso la tenía un poco endiosada.


  Quizá éste fuera uno de los motivos por los que se había tomado tan mal lo de su marido. Aunque a esto se unía sobre todo la presión social que significaba lo sucedido, en una pequeña capital de provincia.


  Se había trasladado a vivir a casa de su madre, para no estar sola, y sólo salía de casa cuando iba al psiquiatra, que era una vez por semana. Y el resto del tiempo, estaba casi siempre en su dormitorio, con la luz apagada y como un zombi. Llevaba unos meses que ya no se le oía llorar, pero tampoco es que se riese mucho. Según la psiquiatra, no estaba dolida porque le hubiera abandonado su marido, porque ya hacía tiempo que había dejado de quererle, sino el cómo le había abandonado y por quién.


  Isabel bajó a la calle y sin apenas recordar lo que desde hacía un año la tenía encerrada en su casa, llamó a un taxi y le indicó la dirección del hospital.


  Iba pensando en Cristina y por unos instantes no recordó el pánico que tenía a salir sola de casa. Miraba por la ventanilla del taxi, como los coches pasaban de prisa por su lado y como la gente iba a la suya sin fijarse para nada en ella. Entonces se dio cuenta de que nadie sabía su problema y sólo tenía el valor que ella quería que tuviera. Y lo que no había conseguido un psiquiatra en más de diez meses lo había conseguido ella sola en un minuto.


  El mostrador de información del hospital se encontraba repleto de gente, esperó unos minutos a que se despejara y finalmente pudo preguntar por su hermana, le indicaron que esperase unos minutos en la sala de espera de urgencias, que inmediatamente le llamaría el médico que atendía a su hermana y le explicaría mejor su estado.


  Era una sala grande y llena de gente, Isabel entró sin fijarse bien en las personas que había, de pronto junto a ella oyó una voz.


  —Isabel, ¿qué tal?


  Giró la cabeza y no daba crédito a lo que estaba viendo. El mismísimo Luis en persona, hacía… poco más de dos años que no lo veía, desde un mes antes de que se separase de su hermana. No sabía bien que hacía allí así que tampoco se atrevió a preguntar mucho.


  —! Hola¡—dijo con cara de extrañeza.


  —¿Te han dicho algo de Cristina? —dijo él algo apurado.


  —No, sólo que ahora me llamarían.


  Junto a Luis había un hombre algo blanco y con cara bastante compungida, a Isabel le sonaba de algo, aunque no conseguía recordar bien de qué. Luis se percató de que no se conocían y dijo.


  —Mira te presento a Joaquín Medina, él es amigo mío y estaba presente cuando atropellaron a Tina.


  —¿Qué es lo que pasó? —preguntó Isabel


  —Lo cierto es que el taxi no tuvo la culpa, estaba lloviendo y seguramente no se dio cuenta de que el semáforo estaba en rojo.


  Se sentaron en los bancos de la sala y entonces es cuando Isabel se dio cuenta de que iba desastrosa; sintió vergüenza, ella que siempre había sido tan presumida, ahora iba con unos vaqueros desaliñados y desteñidos.


  —Voy a ver si ya está mi madre en casa —dijo mientras se levantaba y se dirigía al teléfono.


  —Si


  —Mamá, soy Isabel. ¿Has leído la nota?


  —¡Hija! ¿Dónde estás? ¿Qué nota? —dijo la madre completamente nerviosa, pensando que le pasaba algo a ella.


  —Mamá tranquilízate. Yo estoy bien, lo que sucede es que Cristina ha sufrido un accidente, pero no te preocupes, que está bien —dijo mintiendo para que su madre se tranquilizara—. Estoy en el hospital de la Reina.


  —¿Qué tal está?


  —Estoy esperando que el médico me diga algo, pero está bien. Yo cuando sepa algo te vuelvo a llamar.


  —No, no.… ahora mismo me acerco en un taxi a la Clínica —dijo su madre algo alterada—. Tú no estás en condiciones de estar allí sola.


  —La verdad es que no estoy sola. Está Luis aquí.


  —¿Y qué hace ese ahí?


  —Pues es una historia algo rara. Dice que un amigo suyo estaba cuando atropellaron a Tina y que le llamó y se vino.


  —Bueno, da igual ahora mismo voy para allá. Hasta ahora —dijo mientras colgaba el teléfono.


  Isabel volvió a la sala de espera. Luis se encontraba de pie hablando con un señor.


  —Isabel, mira te voy a presentar a Carlos, es un antiguo amigo mío. Ella es Isabel hermana de Tina.


  —Hola mucho gusto —dijo Isabel, sin importarle mucho a quien le presentaba Luis o no.


  —Igualmente —dijo Carlos alargando la mano para saludarla.


  —Carlos es pediatra de este hospital.


  Isabel sonrió y se volvió a sentar junto a Joaquín, que seguía bastante afectado.


  Al momento volvió Luis sonriendo.


  —Bueno, qué suerte tenemos. Dice Carlos que ahora mismo va a interesarse por Cristina y que en cuanto sepa algo nos lo dice.


  A los cinco minutos salió Carlos con otro compañero con una bata blanca.


  —Os voy a presentar a Fernando Sanroman, él es el doctor que está de guardia y el que está atendiendo en estos momentos a Cristina.


  Todos se dieron la mano.


  —Todavía es un poco pronto ya que estamos esperando algunas pruebas y los resultados de los análisis pero os puedo decir que aunque sigue inconsciente, según el escáner que le hemos hecho nada más entrar, para ver el alcance de las lesiones, no está en un coma profundo y en cuanto a lesiones, en la garganta tiene un fuerte hematoma que le ha producido el golpe y de huesos según las radiografías, tiene un esguince en la muñeca y en la mano tiene una herida que le hemos tenido que dar algunos puntos de sutura. Pero vamos no tiene lesiones demasiado importantes.


  —¿Y cuándo cree que volverá en sí? —dijo Isabel


  —Eso es una cosa imprevisible, puede que ahora mismo ya se haya despertado y hay veces que pueden tardar algunos días. Piensa que es un traumatismo craneoencefálico severo y aunque todo es exterior, que no tiene ninguna lesión interna, no deja de ser un golpe en la cabeza y de tener un hematoma severo en la parte derecha del cerebro. De todas maneras, no os preocupéis que yo estaré pendiente y cuando sepa algo os lo digo.


  —Muchas gracias —dijo Luis.


  —Nada, ya os diré.


  —Gracias —dijo Isabel.


  —Me voy a ir a comer —dijo Carlos—, que dentro de media hora tengo que volver a mi consulta.


  —Venga vamos que te invito —dijo Luis—. ¿Os venís?


  —Yo no gracias, estoy esperando que venga mi madre —dijo Isabel.


  —Yo no tengo hambre. Me quedaré un rato más —dijo Joaquín.


  Luis y Carlos salieron de la sala de espera. Isabel y Joaquín permanecieron callados y durante un rato disimularon sin atreverse a comenzar una conversación. Isabel estaba algo nerviosa, llevaba sin hablar con un hombre cerca de doce meses, hasta su psiquiatra era mujer, porque no soportaba tratar con ningún hombre.


  En cuanto a Joaquín, era un hombre tímido y muy sensible, al que le costaba tremendamente mantener una relación con una mujer. Su vida se limitaba al trabajo y a las relaciones laborales que mantenía con sus compañeros. Según sus allegados tan sólo tuvo una relación conocida, con una compañera de curso, pero que apenas duró y de la que Joaquín nunca quiso hablar.


  —¿Quieres algo de beber? —dijo Joaquín.


  —No, gracias —dijo Isabel.


  A los pocos minutos entró su madre con su tía Pacita por la puerta. Isabel se levantó y se acercó hacia ellas.


  —Mamá, tía. ¿Qué tal estáis?


  —Bien… y Cristina… ¿Qué te han dicho?


  —Pues… que está bien, aunque todavía está inconsciente. Pero no tiene ninguna lesión importante, y que en cuanto haya algún cambio nos lo dirán.


  —¿Y Luis? —susurró su tía Pacita.


  —Se fue a comer —dijo Isabel mientras se acercaba hacia Joaquín—. Mira este señor es Joaquín… —dudó un segundo, sin recordar su apellido—. Él vio como atropellaban a Cristina y el que vino con ella en la ambulancia.


  —Mucho gusto —dijo Joaquín acercándose y ofreciéndoles la mano para saludarlas.


  —Encantada —dijo Pacita, mientras se aproximaba, le daba la mano y acercaba la mejilla para que le diera un beso.


  —Pues vamos a sentarnos —dijo Isabel.


  Todos tomaron asiento, quedando unos frente a otros.


  —Y usted muchacho… ¿a qué se dedica? —dijo Pacita.


  —¡Tía! —gritó Isabel.


  —No pasa nada —dijo Joaquín—. Soy abogado.


  Inmediatamente las dos mujeres se dieron cuenta de que en Isabel algo había cambiado, estaba sin pintar y apenas se había arreglado, pero su mirada era distinta, volvía a tener esa chispa en sus ojos y el color de su piel volvía a tener ese tono sonrosado que tanto le favorecía.


  —Es el abogado de Luis —dijo doña Isabel


  —Si.


  —Vamos a tomar algo y ahora venimos —dijo Isabel algo alterada, al ver que iban a martirizar al pobre hombre.


  —No tengáis prisa en volver que nosotras no nos movemos de aquí —dijo la tía Pacita.


  Isabel y Joaquín se dirigieron a la cafetería del hospital, pero estaba llena.


  —Si quieres, yo sé de un restaurante aquí cerca —dijo Joaquín.


  —No tengo mucha hambre, así que lo que quieras.


  —Bueno pues vamos.


  Salieron del hospital. Isabel sintió no haberse arreglado algo más. Pero lo cierto es que con la clase y el estilo que tenía, apenas se notaba su vestuario, sólo se veía que en conjunto iba informal.


  El restaurante estaba situado en la misma avenida donde se encontraba el hospital, pero un par de calles más abajo. Apenas hablaron, los dos estaban a gusto. La comida fue rápida y tan sólo hablaron de Cristina. Joaquín le contó que Tina estaba algo nerviosa en el juzgado y que quizá eso le hizo ir distraída por la calle. En apenas media hora estaban de vuelta en el hospital.


  —¡Que hay! ¿Os han comentado algo? —dijo Isabel acercándose a donde estaba su madre y su tía sentadas.


  —No, nadie ha salido a decirnos nada.


  Se notaba que su madre y su tía habían estado hablando del cambio que había experimentado Isabel en apenas unas horas, y lo achacaban a Joaquín. Así que las dos mujeres observaban al pobre con auténtica curiosidad.


  —¿Entonces es usted de aquí? —dijo Pacita.


  —No, que va, nací en Madrid, aunque tengo buenos amigos, así que cuando terminé la carrera me vine aquí con ellos y montamos el despacho de abogados.


  —¿Entonces su familia está en Madrid?


  —Si, allí viven. Bueno… me voy a tener que ir. Si no les importa me pasaré al final de la tarde, para ver cómo sigue Cristina.


  —Por supuesto, pase cuando quiera. Y si no puede, llama usted luego a casa —dijo Pacita intentando que aquel hombre se llevase el teléfono de su sobrina—. Dale el número Isabel.


  Joaquín lo apuntó en su agenda, aunque prometió que volvería a última hora y se fue.


  —¡Qué chico tan majo! —dijo su madre.


  —¿Cómo podrá ser amigo de Luis? —dijo Pacita.


  —Sólo sabemos que es su abogado —dijo Isabel.


  La tarde transcurrió, sin que nadie les diera ninguna noticia. Las mujeres siguieron en la sala de espera del hospital hablando.


  —¿Deberíamos llamar a Beatriz? —dijo Isabel


  —Es una tontería, ¿para qué? Cuando sepamos algo le llamamos. Ahora sólo va a servir para preocuparla. Y de todas maneras no podemos decirle nada.


  —Luego se enfadará con nosotras.


  —Pues que se enfade. Es mejor eso, que tenerla preocupada —dijo su madre.


  Beatriz estaba algo delicada con el embarazo, aunque seguía con su trabajo en un colegio de Altea, donde su marido y ella eran profesores.


  Sobre las siete de la tarde volvió Luis por el hospital.


  —¿Qué tal... sabéis algo nuevo? —dijo sin atreverse a mirar mucho a su exsuegra—. No todavía nada —dijo Isabel.


  —¿Y Joaquín… ya se fue?


  —Si, sobre las tres de la tarde. Dijo que seguramente volvería más tarde.


  —Voy a ver si puedo hablar con el médico de Cristina —dijo Luis mientras se acercaba nuevamente al mostrador de recepción.


  A los pocos minutos, salió Carlos él médico amigo de Luis.


  —Tengo buenas noticias. Las radiografías han confirmado que sólo tiene el esguince en la muñeca y el encefalograma sale todo bien. Luego… eso sí, cuando esté consciente ya veremos totalmente el alcance de la lesión, pero aparentemente está bien. Seguramente está noche dormirá en observación, pero ya mañana por la mañana subirá a la planta.


  —¿Podemos verla? —dijo Pacita.


  —Esperen unos minutos que la saquen de urgencias y la pasen a la sala de observación, y ya podrán verla. Pero… por favor pasen de uno en uno y tan sólo un instante.


  Primero pasó Isabel con su madre y después Luis con la tía Pacita. Cristina estaba profundamente dormida, llevaba puesto el oxígeno, pero aun así se le notaban el hematoma del cuello y algunas magulladuras por la cara. El brazo derecho lo tenía escayolado y el izquierdo llevaba los cables del gotero. Se le veía relajada y bien, lo que tranquilizó mucho a su madre.


  Cuando salieron, se encontraron con Joaquín en la sala de espera.


  —¿Cómo está?


  —La acabamos de ver y por su aspecto parece que está bien —dijo Isabel


  —Nos han dicho que está mucho mejor de lo que pensaban. Que sólo tiene el esguince de la muñeca, pero que no tiene dañado ningún órgano importante. —Continuó diciendo Luis.


  —¡Como me alegro! —dijo Joaquín todo contento.


  —Mañana si Dios quiere, subirá a la habitación —dijo su madre.


  —¿Se va a quedar alguien esta noche con ella? —preguntó Luis.


  —Sí, me quedaré yo —dijo Isabel.


  —No hija, tú no estás en condiciones, tienes que tomarte las pastillas y te quedaras dormida.


  —Me quedaré yo —dijo su madre.


  —Y yo contigo —dijo la tía Pacita.


  —Pues… si no me necesitáis, yo me voy —dijo Luis—. Mañana temprano volveré a pasar. ¿Te vienes Joaquín?


  —No, como acabo de llegar me quedaré un rato más.


  Joaquín se sentó junto a Isabel y los dos se pusieron a hablar de lo que hacían.


  —Isabelita. Vete ya a casa —dijo su tía con toda la intención del mundo—. A este muchacho seguro que no le importa acercarte.


  —No, no hace falta. Ya cogeré un taxi —dijo Isabel.


  —¡Qué dices con la cantidad de atracos y de historias que se oyen por ahí!


  —¡Por supuesto que yo la llevaré! —dijo Joaquín encantado con el encargo que le acababan de hacer.


  —Pues venga… ya. Que es tarde. Comer algo por ahí y ya cenáis.


  —Hasta mañana —dijo Isabel.


  —Hasta mañana —dijo su madre, y con mucha picardía continuó diciendo—. Ten mucho cuidado en el portal, que... ya sabes lo que pasó hace unas semanas en otro un poco más abajo.


  Inmediatamente Joaquín contestó.


  —No se preocupen que yo la acompañaré hasta la puerta de su casa.


  Las dos señoras sonrieron maliciosamente, sabían que lo haría, pero lo que deseaban es que Isabel tuviese el valor suficiente para invitarle a pasar.


  Salieron del hospital y una bocanada de aire cálido les dio en la cara. Estaban casi en diciembre, pero aun así hacía muy buen tiempo. El coche estaba cerca de la puerta.


  —¿Es nuevo verdad? —preguntó Isabel.


  —Si, ¿lo dices por el olor verdad? —dijo queriendo pavonearse de coche nuevo y bueno. Sin darse cuenta de que Isabel pasaba olímpicamente del modelo.


  Salieron del hospital y ya una vez se incorporaron a la avenida, Joaquín le preguntó.


  —¿Dónde quieres cenar?


  —Me encantaría, pero estoy cansadísima. Además, llevo la misma ropa todo el día y me siento sucia.


  —Si quieres te llevo a casa y te cambias.


  —No de verdad. Pero si quieres, te invito yo a cenar en mi casa.


  La idea era todavía más sugerente, así que inmediatamente aceptó sin ningún problema.


  La cena fue todo un éxito y la sobremesa mucho más. Estuvieron hasta cerca de las tres de la madrugada hablando y hablando. Se sentían a gusto juntos y ninguno de los dos quería que las horas pasaran, pero inevitablemente la madrugada se les echó encima y finalmente tuvieron que despedirse.


  Cuando estaban en la escalera esperando el ascensor, oyeron un fuerte ruido que provenía de la azotea del edificio, lo que asustó tremendamente a Isabel y la puso algo alterada. Joaquín ante el estado en el que se encontraba optó por quedarse un rato más en la casa hasta que ésta se tranquilizara.


  Volvieron al interior de la vivienda, y nuevamente reanudaron la conversación, aunque esta vez ya todo era distinto. Habían puesto música para relajar el ambiente y los dos estaban sentados juntos en el sofá. Entre risas y bromas fueron acercándose y sintiendo el calor de sus cuerpos cada vez más próximo. La atracción fue inmediata.


  Desde el principio los dos se habían gustado, sólo les faltaba la ocasión para consumar ese deseo. Joaquín acercó su rostro al de Isabel que no opuso ninguna resistencia a ese primer beso. Luego algo temeroso comenzó a acariciar sus pechos por encima de la ropa. Isabel se dio cuenta de la inexperiencia de Joaquín, así que inmediatamente tomó la iniciativa; lo que alegró a Joaquín tremendamente, ya que lo estaba pasando fatal. Isabel no es que tuviera una gran experiencia, pero lo que no le faltaban eran ganas de hacer el amor y sobre todo de saber, después de lo sucedido si ella era normal o no. El caso de Joaquín era distinto apenas había hecho el amor un par de veces en su vida y eso le tenía tremendamente acomplejado, y le hacía terminar una relación en cuanto veía que se podía acercar ese momento.


  Cuando terminaron se sentían orgullosos de cómo les había salido y sólo dejaron que pasaran unos minutos para nuevamente iniciar aquel juego amoroso, que en el caso de los dos había sido la mejor medicina para curar todos sus complejos.


  Ya no necesitaron hablar, nuevamente se amaron apasionadamente. Dejaron que sus mentes dibujasen en sus cuerpos todas las fantasías que hasta entonces sólo pertenecían a sus secretos más íntimos. Prácticamente no hubo rincón en la casa, donde no terminasen haciendo el amor aquella noche. Ya amanecía cuando completamente saciados se quedaron dormidos uno en brazos del otro.


  Estuvieron un par de horas dormidos, cuando se despertaron se metieron en la ducha juntos, ya no podían separarse, de hecho, a partir de aquel día no dejaron de estarlo.


  Algo exhaustos y agotados se dirigieron al hospital a visitar a Cristina. Estaban completamente embobados el uno en el otro, todo eran caricias y arrumacos. No podían disimular su alegría en sus caras. Cuando llegaron al hospital todos notaron que entre ellos había surgido algo.


  —Buenos días —dijo Isabel.


  —Buenos días —dijeron su madre y su tía a la vez, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Qué tal está Cristina? ¿Os han dicho algo?


  —Nada, sólo que ahora por la mañana la subirían a planta.


  —¿Que pronto habéis llegado? —dijo su madre


  —Si queréis nos quedamos nosotros ahora y descansáis vosotras —dijo Isabel.


  —Llevas razón, tomamos un taxi, nos lavamos un poco, y esta tarde a primera hora estamos aquí.


  —¿Si quieren yo las llevo? —dijo Joaquín.


  —No, casi es mejor que se quedé aquí con Isabel, así está acompañada —dijo su madre.


  Nuevamente las mujeres se despidieron con la misma sonrisa picarona que habían puesto nada más verlos. Pero a ellos no les importó. En cuanto las dos salieron por la puerta, volvieron a cogerse de la mano y como si de dos adolescentes se tratase comenzaron a besarse, sin importarles si la gente miraba o no.


  Capítulo XIII


  El golpe de la puerta al cerrarse, le hizo volver en sí. Una fuerte luz iluminó su cerebro y como si una compuerta se abriera despacio, muy despacio, comenzó a sentir que había gente junto a ella. Oía voces, pero no las distinguía. Sabía que, si quería, podía abrir los ojos, pero no lo intentó, todavía estaba muy cansada y si los abría, ya no podría descansar, así que no quiso probarlo y continuó en ese mundo de tinieblas pasando de la verdad a la fantasía en décimas de segundo.


  Poco a poco las voces se fueron haciendo más claras, y comenzó a distinguir quién era el que hablaba. Oyó a su madre hablar con su tía Pacita sobre si hacía más calor o más frío que otros años. También le pareció oír a su hermana Isabel hablar con alguien, pero no conseguía identificar aquella voz, aunque sabía que la había oído. En su ir y venir de la consciencia a la inconsciencia le pareció oír a su ex. Pero no podía ser... ¿qué iba a hacer allí?


  El trajín de la gente por la habitación era constante. Su hermana Beatriz ya había sido avisada aquella mañana, e inmediatamente se presentó en el hospital. También su amiga Yolanda y Raquel la secretaria de Paco se acercaron a verla, pero como seguía inconsciente, la gente inmediatamente se disculpaba y se iba... prometiendo volver cuando Cristina volviera en sí.


  Luis se había hecho el jefe de la situación, parecía que aún pertenecía a esa familia. Hablaba con los médicos, daba órdenes a las enfermeras, cogía el teléfono, conversaba con los que venían a ver a Cristina y hasta se permitía consolar a su exsuegra, lo que tenía admirado a la gente que de verdad conocía a Cristina, como su amiga Yolanda, que no entendía nada.


  Aquella tarde Cristina comenzó a moverse un poco. Quiso abrir los ojos, pero le costaba todavía mucho, le pesaban los párpados y la luz le molestaba tremendamente.


  Todos corrieron hacía su cama, la rodearon y comenzaron —con muy buen voluntad— a bombardearla con palabras sin ningún sentido.


  —¡Cristina, Cristinita!, hija mía. —Gritaba su madre.


  Luis se acercó y cogió su mano. Tina fue abriendo los ojos y aunque no distinguía nada más que una nebulosa con manchas, poco a poco de la niebla fueron surgiendo imágenes que se fueron haciendo cada vez más claras en su mente; primero vio a su madre y a su tía que le sonreían muy emocionadas. A continuación, estaban sus hermanas Isabel y Beatriz y al final de su brazo y sujetando su mano estaba su... ex, Luis. No gritó porque no pudo, —seguro que se había muerto y eso formaba parte de su entierro—. Le hubiera gustado que le hubieran grabado en vídeo para poder inmortalizar aquel momento y de paso estudiar las reacciones humanas ante las sorpresas. ¿Pero qué hacía allí? —No entendía nada. Por más vueltas que le daba no conseguía encajarlo. Todavía estaba algo floja y sólo tenía ganas de dormir, nuevamente cerró los ojos y pensó que seguramente cuando volviese a abrirlos, todos habrían desaparecido.


  Y efectivamente así fue, cuando volvió a despertarse era completamente de noche, las luces estaban apagadas, miró a su alrededor sin reconocer ninguno de los objetos que había allí. Poco a poco fue recordado todo lo que le había pasado y donde estaba. Quiso pedir un poco de agua, pero no le salía la voz y al forzar la garganta sintió un picor amargo y se llevó la mano a la garganta, entonces recordó su pañuelo y los ojos de la gitana le vinieron nuevamente a la cabeza.


  Su hermana Isabel que estaba medio dormida en un sillón, que hacía las veces de una cama por la noche, al oír que se movía se acercó a ella.


  —¡Cristina! ¿Qué tal te encuentras?


  Le seguía doliendo la garganta y como pudo farfulló.


  —¡Bien! Y ¿tu?


  —No hables y descansa, lo importante es que ya estés despierta. Voy a llamar a la enfermera.


  A medida que fueron pasando las horas, Cristina fue recuperando más la conciencia y la memoria.


  Por la mañana pasó Joaquín a recoger a Isabel al hospital. Se alegró mucho de que ya estuviese despierta y pidió permiso a Isabel para pasar a verla. Cristina lo reconoció en seguida,


  —«Ésos eran los ojos de la gitana “—pensó asustada No terminaba de comprender qué relación tenía el abogado de su exmarido, con ella.


  Isabel le tuvo que explicar que él había presenciado el accidente, y le había acompañado en la ambulancia al hospital. Y que se había pasado en urgencias varias horas esperando que le dijeran algo de ella.


  Luego Joaquín le entregó su pañuelo. Cristina sonrió y comprendió todo el enredo y se lo agradeció.


  En cuanto la gente se fue enterando de que Cristina había recobrado el conocimiento, comenzaron a pasar por el hospital. El primero en llegar fue Luis, que hizo una entrada espectacular con un gran ramo de flores. Estaba algo mayor, pero aun así seguía con la misma pinta de intelectual interesante que siempre le había caracterizado. Su pelo estaba mucho más blanco y en la comisura de los labios se le marcaban profundamente unas arrugas que antes no tenía.


  Se acercó con una amplia sonrisa en los labios, como si tan sólo hiciera unas horas que no se veían y le dio un beso en la frente.


  —¿Qué tal estás?


  Cristina estaba totalmente desorientada, apenas había pasado 48 horas de la firma de su divorcio, al cual no había asistido ni para despedirse de ella, y ahora estaba allí junto a ella como si lo hubiera estado siempre y diciendo cosas, que realmente parecían dignas de alguien apenado.


  —Perdona que no fuera al Juzgado, pero tenía un claustro de profesores y me fue imposible cancelarlo.


  —No importa —contestó Cristina. Le resultó agradable que estuviera allí y que se hubiera encargado personalmente de la situación. Al fin y al cabo, eso decía mucho de él, ya que su madre estaba muy mayor y sus hermanas no estaban en condiciones de hablar con los médicos y que les estuvieran diciendo, si le hacían esto o lo otro.


  No volvieron a hablar del tema. Luis se movía por allí como si realmente siguiese siendo su marido, hablaba por teléfono con amistades o familiares refiriéndose a ella como si no hubieran pasado entre ellos aquellos dos años. Nuevamente había tomado posesión de su vida haciendo y deshaciendo cuanto él quería.


  Todos los días iba al hospital al salir de la facultad, pero no de visita, sino a quedarse durante tardes enteras, llegando incluso a pedirse algún día en el trabajo para cuidarla.


  —No tenías que molestarte al fin y al cabo nuestras vidas ya están separadas —le comentó Cristina uno de los días que se sintió algo agobiada por su presencia.


  —No es ninguna molestia, me siento a gusto haciéndolo. Me gustaría pedirte que nos volviéramos a replantear un poco nuestras vidas.


  —Bueno demos un poco de tiempo al tiempo. Hablar de esto ahora es un poco precipitado. Total, hace unos días que llevamos divorciados y no nos hubiéramos planteado una reconciliación, si no me hubiera ocurrido el accidente.


  En apenas unos días había mejorado mucho.


  Una de las noches cuando ya estaba durmiendo sola, recibió una inesperada visita


  —¿Cómo te encuentras princesa? Vaya susto que me has dado. —Le susurraron al oído mientras besaba dulcemente sus labios.


  Cristina abrió los ojos y allí estaba Jesús. Él no le podía fallar.


  ¿Qué alegría?, ¿cómo te has enterado?


  —Llevaba unos días llamándote a casa, pero esta mañana se me ocurrió llamarte al trabajo y me lo dijeron. Cogí el coche y no he parado hasta ahora.


  —¿Qué loco estás? ¿Dónde vas a dormir?


  —Pues no sé, ahora buscaré un hotel.


  —Ni se te ocurra, vete a mi casa. Mira coge mi bolso que está en ese armario y ahí están mis llaves.


  Jesús se acercó al armario, cogió el bolso y buscó las llaves.


  —Aquí están.


  —¿Cuánto te vas a quedar?


  —Me encantaría quedarme hasta que te dieran el alta, pero estamos en plena temporada y es totalmente imposible quedarme más de dos días.


  —No sabes lo que me alegra que estés aquí.


  —Bueno me voy y te dejo descansar. Mañana vuelvo


  —Hasta mañana —dijo Cristina sonriéndole.


  A la mañana siguiente estaba el primero allí junto a ella. A mitad de mañana como todos los días apareció Luis. Saludó a Jesús y tomó posesión de su cargo


  Jesús se quedó admirado, y en un descuido de Luis le preguntó a Cristina.


  —¿Habéis vuelto?


  —No, que va. Lo que pasa es que se enteró del accidente y se ha hecho el responsable de todo.


  A Jesús nunca le había caído muy bien Luis, no porque se casará con Cristina, sino porque le parecía un cretino y un ególatra, que se creía siempre en posesión de la verdad.


  —Bueno voy a salir a comer algo y luego vuelvo —dijo Jesús mirando a Luis, que se encontraba como siempre… levitando por encima de ellos, con sus gafas a medio poner y leyendo algún artículo que seguramente, no comprendía más mente que la suya.


  —Vale —le contestó sin mirarle.


  Jesús se acercó a Cristina y le susurró


  —¡Sigue inaguantable!


  Cristina se rió y asintió con la cabeza.


  —Hasta luego.


  —Hasta luego, descansa.


  Cristina se quedó dormida, cuando se despertó no estaba Luis.


  La tarde fue pasando y sobre las cinco llegó Yolanda.


  —¿A que no sabes quien ha estado hoy en la Empresa y ha preguntado por ti??


  —¿Pues no? —dijo Cristina, sin el más mínimo interés por saberlo.


  —El mismísimo vicepresidente de los AHASA


  —¡Sí! ¿Y qué ha dicho? —dijo Cristina incorporándose un poco de la cama.


  —¡Ya veo que te sigue interesando bastante!


  —Mujer me da morbo saber que pregunta por mí.


  —La verdad es que el hombre es encantador. Se ha sentido muy contrariado al saber lo de tu accidente


  —¡Qué me dices! —dijo Cristina—. ¿Pero quién se lo ha dicho?


  —¿Pues quién se lo va a decir? Yo, muy disimuladamente.


  —¡Qué vergüenza! Seguro que se ha dado cuenta.


  —¡Qué va! Yo estaba hablando con Paco y ha surgido el contárselo


  —¿Y qué ha dicho?


  —Ha preguntado en qué hospital estabas.


  —¿Qué tal está?


  —¡Sigue guapísimo!


  Cristina sintió un pellizco en el corazón. Todavía no estaba curado.


  —Me ha dicho don Antonio que te diera recuerdos. Mañana seguramente se pasará a verte.


  —Dile que cuando quiera.


  Nuevamente la puerta se abrió. Era Ricardo.


  —Bueno ahora que estás acompañada yo me voy —dijo Yolanda levantándose


  —Es mi tío Ricardo —dijo Cristina


  —¿Qué tal está usted?? —dijo Yolanda elevando el tono de voz.


  —Tengo un montón de cosas, pero sordo todavía no estoy —dijo Ricardo.


  —Siempre pienso que a las personas mayores les falla el oído.


  —Le pasa a mucha gente.


  —Bueno me voy. Mañana pasaré otro ratito a verte.


  —¡Cuando quieras! Ya sabes dónde estoy. —Dijo Cristina.


  Ricardo se acercó a la cama de Cristina y le dio un beso.


  —¿Qué tal estamos? Te veo fenomenal.


  —Bueno ya estoy mejor.


  —¿Y tu madre dónde anda?


  —No ha venido todavía. Tenían que acercarse con la tía a comprar unas cosas. Me imagino que dentro de un rato vendrán.


  —¿Y Beatriz cómo está?


  —Pues ya está muy gorda, sólo le queda un mes para tener a la niña.


  —Ya lo sé. Me llamó el otro día y estuvimos hablando; me dijo que quería que fuese yo el padrino de la niña.


  —Pues muy normal, tú fuiste su padrino de boda.


  —Si yo estoy encantado. Lo digo por la niña, que le va a durar el Padrino, menos que un caramelo a la puerta del colegio.


  —Anda, anda no digas tonterías —dijo Cristina.


  Nuevamente la puerta se abrió, pero sólo apareció un muchacho con un inmenso ramo de flores.


  —¡Qué bien! ¿Quién se acordará de mí?


  Cristina cogió la tarjeta rápidamente, y cuál fue su sorpresa, cuando leyó:


  Lamento no haberme enterado antes. Espero que se encuentre mejor de todo corazón. Un saludo Andrés El corazón le dio un vuelco y comenzó a latirle tan fuerte que casi podía oírlo, mientras que en su estómago parecía que se estaban criando pirañas.


  Ricardo se dio cuenta inmediatamente de que algo había cambiado la cara de Cristina y en cuanto pudo leyó de refilón la tarjeta.


  —¿De alguien importante?


  —Pues la verdad es que no lo sé, aunque me gustaría que lo fuera —dijo Cristina con la cara algo tristona.


  Al momento llegó Luis


  —Hombre Ricardo cuanto tiempo sin verte —dijo, mientras se acercaba a Cristina y le daba un beso.


  —Bien —dijo Ricardo algo contrariado de habérselo encontrado, ya que no le acababa de gustar y menos después de que se separase de Cristina.


  Inmediatamente, se fijó en el ramo y preguntó:


  —¿Y este ramo de quién es?


  —Pues es de Cristina —dijo muy sutilmente Ricardo


  —Ya… —dijo Luis dándose cuenta de que no tenía por qué preguntar aquello.


  Durante un segundo se hizo un silencio algo tenso. Tina se dio cuenta de que a Ricardo no le hacía mucha gracia haberlo visto por allí, así que intentó templar algo los ánimos.


  —Luis está ayudándonos mucho estos días.


  —Ya me imagino —dijo Ricardo mientras se levantaba y comenzaba a ponerse el abrigo—. Dile a tu madre que este fin de semana me pasaré y hablaremos de qué hacemos estas Navidades.


  Cuando salió, notó como Luis ponía una risita burlona que no le hizo ninguna gracia. Luego se acercó a las flores y con la excusa de olerlas, miró la tarjeta.


  —No tienes por qué hacer eso —dijo Cristina.


  —Llevas razón, Si es por hacer algo. La verdad es que me da igual.


  —Son de un cliente que hoy se ha enterado de mi accidente.


  Sabía cómo dominarla perfectamente. Siempre le dejaba con la sensación de que era ella la que había hecho algo mal.


  —Me tengo que ir. Pero quería decirte ahora que estamos solos… que me estoy dando cuenta de que sigues siendo algo importante para mí.


  Seguramente aquellas palabras le hubieran emocionado hacía unos días, pero, aunque se sentía a gusto con él y era lo que había deseado desde que se separó. En aquel momento las cosas habían cambiado y se había dado cuenta, de que no valía la pena el estar con alguien sólo por sentirse acompañada, o por buscar la comodidad de una vida ya organizada.


  Nuevamente se abrió la puerta, era Jesús. Los dos hombres se miraron, aunque no se dijeron nada.


  —¿Cómo vamos? —dijo Jesús—. ¡Qué ramo más bonito! Pero… ¿Quién tiene tanto dinero para regalar estas cosas?


  —Un cliente de la Empresa —dijo con una voz triste y apagada Cristina.


  Inmediatamente reconoció el brillo de sus ojos, era el mismo que él había visto en los Pirineos. Sintió un mordisco en su corazón, sabía que nuevamente perdía terreno. Intentó disimular, como si no hubiera visto nada y comenzó a gastar pequeñas bromas.


  Luis cada vez más enfadado con las tonterías de Jesús, terminó por marcharse a tomar una café y dejarles solos. Inmediatamente Jesús se sentó junto a ella en la cama y le dijo.


  —Bueno princesa, me lo cuentas todo… o es que ya no confías en mí.


  —No hay mucho que contar.


  —¿Te gusta mucho verdad?


  —Es algo que no sé explicar. No es nada y a la vez lo es todo. Podría vivir el resto de mi vida sin verlo y sin embargo sé que no lo olvidaría. Es como si una parte de mi corazón hubiera decidido llevar su propia vida y estuviera jugando con mis sentimientos sin que yo pueda hacer nada.


  —Seguro que todo se soluciona.


  —No creo. Hay que ser realista, es un sueño totalmente imposible, vivimos en mundos completamente distintos y aunque por un azar del destino nuestras vidas se cruzaron, sé que no pasará de ser más que un sueño inalcanzable.


  Jesús escuchaba sus palabras y notaba como su corazón se iba encogiendo de pena. —Nunca le querría a él así—, pensó—. Pero se conformaba con el puesto que le había tocado. Él siempre estaba ahí. Los demás pasaban por su vida, pero él, era el amigo eterno en el que ella confiaba, y al que siempre terminaba buscando y contando sus secretos más íntimos. Y quizá… por qué no, algún día ella volviera a ver en él, al hombre y no sólo al amigo.


  A los pocos minutos regresó Luis con doña Isabel y la tía Pacita, así que Jesús decidió irse, había quedado con Ricardo en el Náutico para cenar.


  —Mañana antes de irme vendré a despedirme y darte las llaves.


  —No te vayas todavía… es pronto.


  —¡Si estás muy acompañada!


  —Mañana ven pronto, quiero seguir hablando contigo


  Jesús se acercó a la cama de Cristina para besar su mejilla, mientras le susurró al oído.


  —Me sigue encantando como huele tu piel.


  —Y a mí me sigues encantando tú.


  Los dos se miraron, Jesús le guiñó un ojo y se fue.


  Capítulo XIV


  —¡Hombre sobrino! ¿Cómo estás? —dijo Ricardo refiriéndose a Jesús, que, aunque era un familiar lejano le gustaba llamarlo así desde que los padres de Jesús murieron.


  —Bien.


  —Quiero presentarte a un buen amigo Andrés, Jesús.


  Los dos extendieron sus manos y se saludaron muy cordialmente.


  —Andrés era un cliente de Cristina de la antigua empresa que trabajaba.


  —Mucho gusto.


  —Jesús es amigo de las chicas desde que eran pequeñas. No sé muy bien como no ha conseguido echar el lazo a ninguna de ellas.


  Jesús le miró a los ojos sabía que era él. Sin embargo, no sintió ninguna rabia, al contrario, le pareció una buena persona.


  —Qué más hubiera querido yo, pero ninguna me ha querido —dijo Jesús sonriendo.


  —¡Venga muchachos que os invito a cenar por ahí! —dijo Ricardo.


  Salieron de Náutico y se dirigieron por un paseo lleno de palmeras hacia la zona de las playas. Era de noche, y no hacía un frío excesivo para ser diciembre, así que el paseo resultó agradable. Aunque la humedad del mar se dejaba sentir en los huesos cansados de Ricardo.


  El restaurante estaba como a unos 500 metros de distancia. Era pequeño, pero todo estaba decorado con un gusto exquisito, se notaba que debían haberlo abierto hacía poco, ya que todo estaba sin estrenar.


  —¿Cuándo te vas? —Preguntó Ricardo a Jesús


  —Mañana temprano. No quisiera que se me hiciera de noche. Que esas carreteras no son nada buenas


  —¿Estará ya todo nevado?


  —Si, ya hace por lo menos un mes que hay nieve.


  —Jesús vive en el Villanúa en los Pirineos.


  —Allí tenemos un hotel, el Edelweiss.


  —Que casualidad, hace poco estuve en él. Cuando vino Cristina en octubre se alojó allí. Pero no me dijo nada.


  Andrés sintió un escalofrío. Así que era él con el que estaba cuando se fue a los Pirineos.


  —Seguramente no lo sabría, ya que lo adquirimos hace poco y todavía no hemos cambiado el logotipo, porque no tenemos muy seguro si venderlo o no.


  —¿Por qué? Sí allí es un negocio seguro.


  —Sí, pero todos los que nosotros tenemos están en playas. Y éste, está un poco abandonado, necesitamos gente de confianza que lo quiera llevar adelante.


  —¿Y por qué lo comprasteis?


  —No se compró directamente, llegó a la sociedad AHASA por casualidad, venía en el mismo lote con otros que se compraron en Palma.


  La cena fue un éxito. Los tres hombres estuvieron hablando y bromeando. Después se fueron a un pub que había junto al puerto.


  Ya no volvió a surgir el tema de Cristina, aunque seguramente, estaba en la mente de todos.


  Sobre la una de la madrugada los tres algo cansados decidieron retirarse.


  —En fin, muchachos, yo me voy andando a casa. ¿Tú estás en casa de Cristina? —dijo Ricardo.


  —Sí, ahora cogeré un taxi.


  —Pues os vais juntos hacia el Náutico, que allí habrá taxis


  —Tu también vas para allá.


  —Andrés vive en el Náutico —dijo Ricardo. —


  —¡Venga pues hasta que nos veamos! —dijo Jesús. Mientras se acercaba a Ricardo y le daba un abrazo.


  —Cuídate y no corras mucho mañana.


  Se despidieron y se dirigieron los dos nuevamente por el paseo de palmeras hacia el Náutico.


  —No hace frío


  —Sí, la verdad es que se está muy bien.


  —¿Cómo es que vives en el Náutico?


  —Me dio por ahí. Ahora en invierno se hace un poco más pesado, pero si tienes el barco bien acondicionado, es maravilloso.


  —¿Es muy grande? —preguntó ingenuamente Jesús.


  Andrés dudó unos segundos si decirle la verdad o no. Finalmente optó por contárselo todo.


  —Creo que tú lo conoces. Aunque me gustaría que no se lo dijeras a Cristina


  —¿Por qué?


  —Creo que no le haría mucha gracia saber que yo compré su barco.


  —¿El Almirante? —preguntó Jesús completamente alucinado.


  —Si, ése es ahora mi barco.


  Jesús intentó disimular, pero inmediatamente se dio cuenta de que Andrés sentía por Cristina lo mismo que ella. En los ojos de los dos estaba dibujado ese brillo especial que tienen los que están enamorados.


  —¿Cómo sabes que, a ella, no le va a hacer gracia saberlo?


  —Es un poco largo de contar. Pero en pocas palabras te diré que desde que la conocí, sólo ha habido un rosario de malos entendidos entre los dos.


  —Pero si no hablas con ella… ¿Cómo lo vas a aclarar?


  —No sé si vale la pena aclarar nada —dijo Andrés tremendamente dolido con ella.


  Jesús dudó unos segundos. Podía callarse y dejar que ellos solos solucionaran sus problemas. Pero sabía que estaban sumergidos en un enredo que no iban a superar. Quería demasiado a Cristina para dejar que, por su culpa o mejor dicho por su silencio, siguiese sufriendo. Así que con gran dolor de su corazón y sabiendo que quizá la perdiese definitivamente, decidió contarle a Andrés lo que él sabía.


  —No dirías eso si conocieras un poco a Cristina.


  —Quizá yo conozco una faceta de ella que tu desconoces.


  —Tal vez si le hubieras dado la oportunidad de explicarse, ella misma te lo hubiera contado.


  —Cuando me enteré de que trabajaba en la Empresa que suministraba a los hoteles, no intenté buscarla, ni preguntarle, me limité a pensar mal e intenté olvidarla rápidamente. Aunque desde que compré el barco cada vez me resulta más difícil. Todo en él me recuerda a ella.


  —Me gustaría contarte algo —dijo Jesús con la gran nobleza que le caracterizaba.


  —¿Quieres tomar una copa en el barco?


  —¡Venga estupendo!


  Iban callados, seguramente los dos deseaban hacerse la misma pregunta, pero ninguno se atrevió.


  De fondo se oía el ruido metálico y hueco de las cuerdas de alambre golpeando contra los mástiles que los sujetaban al barco.


  Andrés atravesó primero la pequeña pasarela que había hasta el barco. Encendió la linterna que tenía preparada en la cubierta y alumbró a Jesús para que no tropezase. Luego abrió la puerta de la cabina y bajó las escaleras hasta el camarote mientras Jesús le seguía.


  —¿Qué te apetece tomar?


  —Me da igual, lo que te prepares para ti estará bien.


  —¿Whisky con hielo?


  —Estupendo.


  En un par de minutos estaba todo preparado y uno frente al otro y en silencio.


  —Te ha quedado muy bien esto —dijo Jesús queriendo romper el hielo.


  —No sabía bien cómo decorarlo, pero me recomendaron un almacén de objetos de decoración en Jávea, que todo lo que venden es de barcos y allí compré todo lo que ves.


  —El padre de Cristina también lo tenían bonito.


  —Si, pero Cristina se llevó prácticamente todo.


  —Bueno, al fin y al cabo, ella piensa que se lo ha quedado un desconocido. Yo hubiera hecho lo mismo.


  —No, si no lo digo por eso. Yo también me hubiera llevado mis cosas.


  —¿Y cuándo lo compraste?


  —En octubre


  —¿Cuándo Cristina estuvo de vacaciones en los Pirineos?


  —Si exacto. Lo compré pensando que ella acudiría a la venta. Porque… Bueno es una historia algo larga: —dijo Andrés bajando la cabeza—. Al día siguiente de conocernos yo había quedado con Cristina aquí en el barco. Pero cuando me disponía a ir a la cita resultó que me avisaron que se había muerto el presidente de los hoteles AHASA.


  Como comprenderás yo ya no tuve ganas de nada, llamé por teléfono al Náutico para que le avisaran y me fui a Alemania.


  Me fui de España, sin saber quién era Cristina, sólo sabía su nombre y que tenía un precioso barco que quería vender. Así que se me ocurrió utilizar la compra del barco como excusa para volver a verla. Llamé a Ricardo y le dejé que lo quería comprar.


  ¿Pero Ricardo tampoco le ha dicho nada a Cristina?


  —Yo le comenté, que si Cristina se enteraba que era yo quien lo quería comprar, seguramente no lo querría vender, por lo de aquel último día. Pero lo cierto es que no fue a la venta y aquel mismo día me enteré de algo a lo que ya estoy acostumbrado, a que me utilicen. Pero en fin... el barco era precioso así que me lo quedé y punto final. No he vuelto a saber nada más de ella hasta ayer, que vine de Alemania a solucionar unos asuntos y en la Empresa en la que trabajaba, me comentaron que había tenido un accidente, entonces decidí mandarle las flores.


  Jesús supo que era el momento adecuado para contar lo que sabía. No tenía claro que sirviera lo que le iba a decir, pero él no podía permitir que Cristina estuviese quedando en entredicho por un malentendido.


  —Cuando Cristina estuvo pasando unos días conmigo en los Pirineos, me comentó que había conocido a un hombre en unas circunstancias un tanto rocambolescas. Al parecer iba vestido con una ropa parecida a la que llevan los empleados del Náutico, lo que le llevó a pensar que era uno de ellos, sin que el hombre le dijese la verdad. Finalmente se dio cuenta de su error y aunque en un principio se enfadó, luego las cosas se solucionaron entre ellos. Pero el lunes en el trabajo se enteró de que por una confusión su jefe y unos clientes habían ido a comer al Náutico. Inmediatamente llamó a Ricardo y efectivamente éste le confirmó la comida y a través de algunas preguntas que le hizo supo que eras tú el que ella había confundido con el empleado.


  —Entonces me estás diciendo que ella no buscó ese encuentro.


  —Te puedo asegurar que conozco a Cristina hace muchos años y que ella nunca hubiera hecho eso. Es más no quiso aceptar el puesto que le ofrecieron de directora. Al revés en cuanto se enteró de quién eras y para que no hubiera ningún mal entendido, cuando tú supieras lo que había pasado, se despidió de la Empresa. Y eso que no tenía ningún trabajo a la vista. Y ella necesita el dinero para vivir.


  —Yo no me enteré de que se había ido de la empresa hasta hace unos días. El día que me enteré de quién era, me dolió tanto que no necesité saber nada más. Con gran dolor de mi corazón; pensé que nuevamente me habían utilizado.


  —Vaya lío que tenéis organizado.


  —Si, la verdad es que cada vez está más liada la cosa, y tiene peor solución.


  —Todo tiene solución, si las personas quieren que la tenga. —Le dijo Jesús, mirándole a los ojos.


  Durante varias horas continuaron hablando de otros temas, manteniendo una conversación en la que los dos se sentían a gusto. Cerca de las cuatro de la madrugada se despidieron


  —A ver si nos volvemos a ver —dijo Andrés


  —Mañana me voy y ya no creo que pueda volver. Pero me encantaría volverte a ver.


  —A ver si voy por tu pueblo y de paso conozco el Edelweiss y te propongo un negocio que me está pasando por la cabeza.


  —Pues allí te espero.


  Jesús se fue a casa para descansar un rato y darse una ducha. A las 8 de la mañana ya estaba en el hospital para despedirse y devolverle las llaves. Cristina estaba desayunando sentada en la cama.


  —¿Ya veo que te encuentras mejor?


  —¡Hombre buenos días! ¿Qué haces aquí tan pronto?


  —Ya te dije que vendría pronto a despedirme.


  —¿Entonces ya te vas?


  —Sí, pero estaba pensando que en cuanto estés un poco recuperada, vuelvo y te llevo a pasar unos días a los Pirineos.


  —La idea es estupenda, me encantaría. Se lo diré a mi hermana Isabel y seguro que se apunta con su novio.


  —¿Pero tiene novio?


  —No te he contado que está saliendo con el abogado de mi ex.


  —¿Y… eso?


  —Está enamoradísima y él igual. Sólo llevan diez días, pero no veas qué fuerte les ha dado.


  —Me alegro por ella, porque lo estaba pasando francamente mal. Entonces os espero a los tres.


  —Bueno, no corras tanto. Espera a ver si me recupero.


  —Ya te llamaré.


  Jesús se acercó para besar a Cristina.


  —En fin, princesa cuídate mucho.


  —Y tú también —dijo Cristina con voz tristona.


  Jesús se volvió para salir de la habitación y vio en el suelo el centro de flores de Andrés.


  —¡Qué buen gusto ha tenido! —dijo sonriendo y guiñando un ojo a Cristina, que, aunque le devolvió la sonrisa no entendió muy bien lo que le quería decir


  Jesús cerró la puerta contenta. Ya sólo faltaba que ellos dos quisieran aclarar mejor las cosas.


  Capítulo XV


  En el hospital el tiempo se hacía eterno. Cada día se podía mover mejor, pero cada vez los días se le hacían más largos. Pasada una semana comenzó con la rehabilitación y en cinco días fue dada de alta. La idea de Cristina era irse a su casa, pero su madre y su hermana Isabel insistieron para que pasase unos días en casa con ellas.


  El día que salió Luis fue al hospital a recogerla, cosa que tanto Cristina como su madre le agradecieron. Cuando llegaron a casa, Luis le ayudó a subir en el ascensor. Había olvidado en esos dos años de separación, lo agradable que era que le cediera el paso y le ayudara con las cosas. Cristina estuvo tentada de poner alguna excusa para que no subiera al piso, ya que si lo hacía estaba dando pie a que lo pudiera hacer nuevamente, pero le dio pena, al fin y al cabo, se había portado muy bien con ella y con su familia en unos momentos algo delicados. Así que dejó que subiera y por supuesto que pasase el resto del día con ellas.


  Faltaba una semana para Navidad y aunque todavía tenía de vez en cuando algún que otro dolor de cabeza y el brazo sin movilidad, intentó volver cuanto antes a su vida normal; se levantó algo temprano en su primer día en casa, su madre le había preparado un suculento desayuno y un agradable baño. Luego cogió el teléfono y llamó a su amiga Yolanda, para decirle que ya estaba en casa. A medio día fue Ricardo a comer a su casa.


  —Ya veo que estás completamente recuperada.


  —Si, estoy mucho mejor —dijo Cristina con una amplia sonrisa.


  Luego se sentaron a comer y muy disimuladamente le dijo Ricardo.


  —Sabes que me han comentado que está inscrito El Almirante en la regata de Navidad que se celebra en Benidorm.


  —¿Qué día es? —preguntó Cristina muy interesada.


  —El segundo día de Navidad, el 26 de diciembre.


  —¡Me encantaría ir a verlo! —dijo Cristina.


  —Pues si quieres, yo tengo que ir seguro, ya que me han nombrado del jurado.


  —¡Cuenta conmigo! ¿Me imagino que tu estarás algo ocupado? Así que no te preocupes que yo intentaré ir por mis medios.


  —No es molestia, sabes que es un placer ir con una chica tan guapa.


  Durante aquella semana tuvo que ir varios días a rehabilitación. El brazo le seguía molestando bastante, aunque gracias a la rehabilitación consiguió moverlo cada día mejor, pero le seguía doliendo mucho para conducir. En cuanto se descuidó se le había echado la Navidad encima y apenas había comprado ningún regalo. Así que la misma tarde de Noche Buena, se acercó corriendo a unos grandes almacenes.


  Estaba distraída en la zona de perfumería, buscando el regalo de su madre, cuando levantó ligeramente la vista y vio en el mostrador de enfrente a Andrés. En un principio sintió un vuelco en el corazón e intentó disimular para que no le viera, luego se dio cuenta de que él, ni se había fijado en ella, así que no la había reconocido. Se quedó mirándole, era curioso lo recordaba con el pelo revuelto y los pantalones cortos, pero estaba segura de que hubiera estado donde hubiera estado, su corazón lo hubiera reconocido en seguida.


  Por un segundo lamentó que no la hubiera visto. —¿Qué hubiera hecho?— se preguntó—. Quizá era mejor así. Se fijó que estaba comprando una pulsera de oro, pero no consiguió ver el diseño. Luego algo triste intentó disimular y se fue alejando de allí, sin mirar atrás y con el convencimiento de que cada vez era un sueño más inalcanzable.


  Terminó de comprar y se fue a casa. Su madre y su tía estaban liadas con la cena, así que ella con la excusa de que estaba algo cansada se fue a su dormitorio. Una vez sola, se volvió a encontrar deprimida y tristona. En su corazón se mezclaron distintos sentimientos. —¿Quizá eran estas fiestas?—. Le recordaban tanto a su padre, o quizá era haberse encontrado con él y saber que nunca habría nada entre ellos.


  Estaba en su pensamiento cuando le llamó su madre.


  —Cristina, Cristina.


  —Sí mamá.


  —Prepárate que en media hora están aquí todos.


  —Pero… ¿quiénes van a venir?


  —No sé seguro —dijo su madre algo alterada—. Cada vez se apunta más gente. Esta tarde me llama Isabel y me pregunta si puede venir Joaquín a cenar; que el pobre está solo. Luego me llama tu hermana Beatriz y me dice que no pude venir esta noche, ya que su suegro desde que se quedó viudo está muy deprimido, así que no lo van a dejar solo. Finalmente, y para que nadie esté solo, hemos decidido que se vienen todos a cenar aquí.


  —¿Pero no hace tres años que se quedó viudo?


  —Si, pero al parecer son estas fechas las que le sientan mal. Y hace un rato me llama Ricardo y me dice que no iba a venir ya que se le había presentado un amigo y no podía dejar que en una noche así estuviera solo; total que le he dicho que viniera con él. Así que... ya no sé cuántos somos. Yo he hecho el marisco como todos los años y la crema de cangrejos, Isabel está haciendo los canapés, y la tía el pavo relleno y que cada uno coma lo que quiera.


  —Pues me parece muy bien.


  —¡Ah por cierto! Me ha dicho Ricardo que te iba a dar una sorpresa.


  Cristina inmediatamente pensó en Jesús. Seguro que era él. Nuevamente le cambió la cara.


  —Quizá la noche se pueda arreglar todavía. —Pensó.


  Se dirigió al baño e inmediatamente comenzó con el proceso de reconstrucción. Luego eligió un vestido negro de fiesta y unos zapatos de vestir con un tacón bastante alto que le hacía unas piernas muy elegantes.


  Sobre las nueve de la noche comenzaron a llegar. Primero llegó Beatriz con su marido y el suegro. Luego Joaquín y finalmente llegó Ricardo. Cristina estaba en la cocina cogiendo una bandeja de canapés cuando sonó el timbre y se oyó la voz de Ricardo, inmediatamente se dirigió al salón con una amplia sonrisa pensando en que Jesús estaría en el salón dándole aquella sorpresa. Entró de prisa y se quedó un poco cortada cuando no vio a Jesús. Ricardo estaba ya sentado y junto a él de espaldas había un hombre que no era Jesús, cuando se volvió para saludar, se dio cuenta de que era Andrés. Su cara debió de quedarse tan perpleja que su hermana le tuvo que dar un pequeño empujón para que volviera a reaccionar.


  Andrés se acercó y alargó la mano para saludarla. Cristina le miró a los ojos dudando de si era él de verdad o no, luego sintió la suave mano de Andrés apretando la suya.


  —¡Cuánto tiempo sin verla! —dijo Andrés con una amplia sonrisa.


  Cristina no atinó a decir nada ocurrente, mientras embobada recogía su mano.


  —Si, es verdad.


  Ricardo se dio cuenta inmediatamente de lo que estaba pasando, fue hacia Cristina y con ánimo de que volviese a recuperar su estado normal, le dio un beso.


  —Qué tal Cristina, ¿cómo te encuentras?


  —Mejor gracias.


  —Andrés llegó esta mañana de Alemania y tu madre se empeñó en que viniese a cenar —dijo queriendo explicar aquella aparición—. Sabía que te sorprendería.


  No entendía la amistad que podía unir a Andrés y a Ricardo, aunque inmediatamente le vino un flash al cerebro; —Claro de su encuentro en el Náutico.


  La madre de Cristina algo ajena a lo que acababa de pasar comentó.


  —Pero bueno Cristina, como no le ofreces una copa, a este caballero.


  Cristina reaccionó e inmediatamente intentó volver a ser la de siempre.


  —Perdone, quiere tomar algo.


  —Un refresco, gracias


  Luego se acercó nuevamente con la bebida en la mano y se la dio a Andrés.


  —Gracias —dijo él tremendamente cortado al darse cuenta de que tanto Isabel como Beatriz no quitaban el ojo de la escena.


  —¿Entonces ya está mejor?


  —Si. Gracias. Recibí sus flores. No le pude dar las gracias porque no sabía dónde llamarle.


  —Por Ricardo he ido sabiendo de su recuperación.


  Parecía que no iban a salir de esa conversación tan tonta, y encima hablándole de usted, como si sólo se conocieran de vista.


  Ricardo y el suegro de Beatriz, que, aunque muy apenado por su viudedad, era un cachondo impresionante, comenzaron a contar chistes que hicieron que todos comenzaran con las risas y ya no pararon en toda la cena.


  Se sentaron en la mesa y entonces es cuando todos se dieron cuenta de que eran cinco mujeres y cinco hombres, así que decidieron sentarse hombre mujer. Cristina quedó sentada en frente de Andrés y entre Joaquín y el suegro de Beatriz. Apenas se atrevía a levantar la cabeza, aunque con tanta risa cada vez se le hacía más difícil disimular y no mirarle.


  Fue una de las cenas más divertidas que nadie recordaba. Se había creado un ambiente muy familiar y se respiraba una atmósfera de amistad y de complicidad entre el grupo, que ya difícilmente conseguirían olvidar. A las doce de la noche como cada año, todos comenzaron a sacar los regalos y a intercambiarlos. Cristina se dio cuenta de que el Andrés no iba a recibir ninguno ya que nadie le esperaba, así que como Ricardo recibía regalos de sus hermanas y de su madre y no iba a echar de menos el suyo, decidió darle su perfume de Paco Rabanne. Todos estaban envueltos en la locura de dar regalos y recibir los suyos, abriendo paquetes y recibiendo con cada obsequio el consiguiente beso y la felicitación de Navidad. Andrés sonreía admirado de aquel casi ritual que estaba presenciando, Cristina se acercó a él con el regalo en la mano, y con una gran sonrisa en la boca le dijo.


  —Feliz Navidad.


  Andrés estaba completamente emocionado por el detalle que había tenido y que Cristina le regalaba de corazón, la miró a los ojos y le dijo.


  —Gracias. —Mientras se levantaba y le daba un beso en su mejilla


  Cristina también le sonrió y por primera vez en la noche sus miradas se volvieron a encontrar como aquella primera vez.


  Luego algo cortado, sin saber seguro si era el momento o no, sacó de su bolsillo una caja y se la dio.


  —! Feliz Navidad!


  Eso sí que no se lo esperaba Cristina. Completamente emocionada y algo nerviosa comenzó a abrir el paquete y entonces recordó la pulsera que le había visto comprar. Y pensó que quizá no era para ella, así que se detuvo.


  —No estás obligado a comprarme nada.


  —No es una obligación, es algo que quería hacer, primero porque es Navidad y además para pedirte disculpas por no haber acudido aquella tarde al barco.


  No se habían dado cuenta de que todos habían dejado de desenvolver los obsequios y estaban pendientes y admirados de aquella conversación. Los dos se quedaron algo cortados, sonrieron y como pudo Cristina dijo:


  —No una cosa entre nosotros.


  La tía Pacita, que era una mujer muy intuitiva, para salir del paso, puso la música algo más fuerte y dijo:


  —Venga todos a bailar. —Y sacó a bailar al suegro de Beatriz, que encantado de la vida se agarró rápidamente a su pareja. Luego Joaquín sacó a Isabel y Ricardo a doña Isabel. Beatriz aprovecho para sentarse en el sofá con Paco su marido y descansar ya que tenía los riñones destrozados.


  Cristina terminó de abrir el paquete y efectivamente era la pulsera.


  —Muchas gracias, es preciosa.


  —El perfume también está muy bien.


  Todos estaban bailando, pero con el rabillo del ojo no perdía de vista lo que estaba sucediendo. La música estaba algo fuerte, así que no consiguieron oír nada. Aunque tampoco le hizo falta sólo con verles la cara se notaba que entre ellos había algo y además muy fuerte.


  —¿Quieres bailar? —preguntó Andrés.


  —Me apetece mucho, aunque con esta mano no sé si voy a poder.


  —Bueno pues lo intentamos.


  Nuevamente como aquella tarde sintió los brazos de Andrés rodear su cuerpo, aunque en esta ocasión no le apretaban, eran suaves y tiernos como si tuviera miedo a romperla. Cristina pasó el brazo por la cintura de él y la otra la subió hasta su cuello. Sentía algo de dolor, pero estaba tan a gusto que no quería separarse. No volvieron a hablar, estuvieron bailando bastante rato, callados, dejando que sus cuerpos y sus mentes se recreasen en el recuerdo de aquella noche.


  La noche siguió entre chistes y bromas, aunque a medida que fue pasando el tiempo todo fue quedando algo más relajado. Participaron de la conversación con todos, pero ellos no necesitaron decirse nada más, de momento con saber que los dos seguían enamorados les bastaba, ya él tiempo les permitiría entender lo sucedido.


  Sobre las dos de la mañana Beatriz algo cansada por su estado decidió marcharse, con gran dolor de su suegro que se lo estaba pasando en grande con la tía Pacita. A los pocos minutos Ricardo también se despedía. Andrés se iba a ir con él, pero Joaquín e Isabel le convencieron para que se quedase un rato más.


  Su madre y Pacita, terminaron de recoger algunas copas y se despidieron. En cuanto desaparecieron del salón, Joaquín e Isabel comenzaron a besarse con la misma pasión que lo hacían siempre. Así que Cristina y Andrés se quedaron en el sofá y comenzaron a hablar.


  —Sabes que vendimos El Almirante. Pero… si quieres, te puedes venir mañana a una regata en Benidorm en la que va a participa —dijo Cristina en un tono melancólico.


  Andrés sintió un vuelco en el estómago. No podía esperar más, tenía que contárselo o quizá ahora sí se enfadaría de verdad, si no se lo decía ya.


  —Tengo que contarte algo —dijo Andrés.


  El sonido del teléfono rompió el silencio de la habitación. Cristina se levantó algo nerviosa.


  —Dígame.


  Durante unos segundos permaneció callada.


  —Venga pues ahora aviso a mi madre y vamos para allí —dijo mientras colgaba el teléfono.


  —Era Gustavo el suegro de Beatriz. Que se iban a la clínica que se ha puesto de parto.


  —¿Pero si le falta unos días para salir de cuentas? —dijo Isabel En unos minutos nuevamente todos estaban revolucionados.


  —Pero para que vamos a ir todas —dijo la madre de Cristina—. Si es primeriza no creo que antes de mañana dé a luz.


  —Yo pienso ir —dijo inmediatamente la tía Pacita mientras se ponía el abrigo—. Ves llamando a un taxi Isabel.


  —No, que yo las llevo —dijo Joaquín.


  —Pues yo también voy —dijo Isabel.


  —Bueno yo me quedo en casa, pero en cuanto sepáis algo me llamáis y mañana a primera hora me paso a verla —dijo Cristina.


  —Venga vamos —dijo Isabel


  —Yo también me voy —dijo Andrés.


  —No hace falta, si ahora vuelven Isabel y Joaquín. Es una tontería que nos quedemos todos allí, ya que no nos van a dejar estar en la habitación —dijo Pacita que era una cuca y deseaba dejarlos solos.


  Todos se despidieron de ellos mientras bajaban las escaleras.


  —¿Quieres tomar algo? —dijo Cristina cerrando la puerta de la calle.


  —No, ya no quiero tomar nada más


  Volvieron a sentarse.


  —Me hace ilusión eso de ser tía.


  —Si, me imagino que debe de ser una sensación agradable.


  —¿No tienes hermanos?


  —No, soy hijo único —dijo Andrés con algo de pena.


  Los dos se quedaron con los ojos clavados el uno en el otro.


  —Quería decirte que... aquel día sentí mucho no poder ir, pero me avisaron que acaba de morir…


  —Es verdad… me enteré de que había fallecido.


  —Pude haberme acercado, pero pensé que volvería en unos días y te lo podría explicar.


  —Yo también quiero que sepas, que no supe quien eras, hasta el lunes cuando llegue al trabajo.


  —No tienes por qué darme ninguna explicación —dijo Andrés mientras alargaba su mano y rozaba su rostro con la yema de sus dedos para terminar levantando su barbilla y acercándola hacia sus labios.


  Cristina cerró los ojos y dejó que Andrés besase sus labios con tanta suavidad y delicadeza que por unos instantes volvió a recordar el roce del algodón. Poco a poco se fueron juntando hasta terminar completamente unidos y abrazados. Luego se miraron a los ojos con una amplia sonrisa en sus labios.


  —Todavía tengo algo más que contarte —dijo algo apurado Andrés.


  —¿Eres casado?


  —No digas tonterías. Aunque la verdad es que estoy divorciado.


  —Bueno yo también.


  —Da igual, no es eso lo que te quiero decir. Quería que supieras que el que compró El Almirante fui yo.


  —¿Tu? ¿Y para que quieres tú al Almirante?


  —A mí siempre me gustaron esos barcos y Ricardo me dijo que lo querías vender. Así que decidí comprarlo, además de que me gustaba, quería que fuera una excusa para volverte a ver. Pero… para mi desgracia tu no apareciste el día de la venta.


  —Creo que si me lo hubieras dicho hubiera sido mejor.


  —Pero era una sorpresa. Aunque el sorprendido fui yo, ya que ese día me enteré de que trabajabas en ESSA.


  En ese momento oyeron como se abría la puerta de la calle.


  Cristina salió disparada hacía la puerta. Todos estaban de regreso. Su madre, su tía, Isabel y Joaquín.


  —¿Que tal está Beatriz?


  —Era una falsa alarma —dijo Isabel.


  —Ya decía yo que era primeriza y que esto no iba a ser tan fácil —dijo su madre.


  —Además si le falta más de una semana.


  —Bueno yo me voy a la cama —comentó Pacita, mientras intentaba que no se le notase el bostezo.


  —Eso… que mañana será otro día.


  Era cerca de las cuatro de la madrugada cuando nuevamente todo estaba en calma.


  —Bueno ahora sí que me voy —dijo Andrés levantándose del sofá—. Que es muy tarde y no sé dónde voy a encontrar un taxi.


  —¿Quieres llevarte mi coche?


  —La verdad es que me harías un favor.


  Ella se dirigió a por las llaves y luego se puso el abrigo para bajar a acompañarlo e indicarle cuál era su coche.


  Estaba aparcado un par de calles más abajo. Andrés le cogió la mano y Cristina inmediatamente se arremolinó junto a él. Cuando llegaron al coche iban ya completamente abrazados. Nada más entrar Andrés nuevamente se acercó y la besó.


  —¿Quieres venir a tomar una última copa a mi casa? —dijo Andrés.


  —¿Está muy lejos?


  —No, muy cerca.


  Andrés se dirigió por la autovía, Cristina, inmediatamente pensó que acabarían en Benidorm, pero no, giró por el desvío de San Juan y se dirigió hacía el Náutico.


  —¿Dónde me llevas?


  —A mi casa —dijo Andrés tremendamente orgulloso.


  Inmediatamente llegaron. Andrés aparcó y salió rápidamente del coche para ir a coger a Cristina en brazos.


  —¡Estás completamente loco! —gritó Cristina mientras Andrés luchaba por cogerla en brazos.


  —¿Cómo te has dado cuenta? Esto es algo que siempre he deseado hacer.


  Andrés estaba emocionado de poder enseñar a Cristina nuevamente al Almirante y sobre todo de cumplir un sueño que durante aquellos dos meses le había perseguido noche tras noche, el volver a estar con ella.


  Nuevamente como siempre El Almirante estaba allí en su sitio, majestuoso y orgulloso de volver a ser el que era antes. Andrés cruzó a Cristina por la pasarela y cuando estuvo dentro del barco, no pudo más que besarla, mientras ella se iba deslizando para terminar completamente de pie frente a él.


  —¿Pero de verdad estás viviendo aquí?


  —No puedo irme a otro sitio cuando estoy en España. Todas las noches sueño con que vienes y volvemos a estar juntos.


  Hacía bastante frío en el exterior. Así que abrió inmediatamente la puerta y dejó que Cristina pasara primero.


  —Está precioso. ¿Y no hace nada de frío aquí dentro?


  —Es que he puesto un sistema de calefacción, que siempre los mantiene a la misma temperatura. Tanto en invierno como en verano.


  —Te ha quedado muy bien.


  Nuevamente Andrés se acercó a ella para besarla. Cogió su cara con sus manos, y acercó sus labios a los de ella. Y comenzó a bajar sus brazos por su espada hasta llegar a su cintura, que apretó suavemente contra la de él. Cristina sentía el aliento cálido de Andrés sobre su cuello mientras ella acariciaba la piel de su espalda.


  —Si supieras cuantas noches he soñado con este momento —le dijo al oído.


  —Yo también, aunque te creía tan lejos de mí, que intenté olvidarte, pero… me fue imposible.


  Luego como aquella noche, dejaron que sus cuerpos disfrutasen de lo que tanto habían deseado aquellos últimos meses, mientras sus pieles se mezclaban con fuerza, y sus corazones se fundían en uno solo.


  ¿Como se podía volar sin alas? o. ¿Como habían podido vivir el uno sin el otro? Era algunas de las preguntas que se hicieron cuando todavía derretidos, se juraron, no volverse a separar.


  Capítulo XVI


  Cuando Cristina volvió a su casa ya no era la misma. Intentó no hacer ruido, pero no pudo evitar encontrarse con su tía que ya andaba por la cocina preparando café.


  —Veo que la noche ha sido todo un éxito —dijo Pacita en un tono algo guasón.


  Cristina todavía con los vapores del que está completamente enamorado, suspiró y se sentó en una de las sillas de la cocina.


  —¡Si supieras! ... es maravilloso: guapo, inteligente, noble y tan sensible que…


  —Bueno… bueno, no sigas que se me van a poner los dientes largos.


  Luego se dirigió a su dormitorio, comenzó a desnudarse y sin terminar de hacerlo se abalanzó sobre la cama, cogió la almohada y abrazada a ella se quedó completamente dormida.


  —Cristina, Cristina —gritó Isabel mientras golpeaba la puerta con los nudillos—. Ven corre, corre.


  Abrió los ojos y sonrió al notar que estaba abrazada a la almohada


  —Ahora mismo voy.


  Como pudo encendió la luz y miró el despertador. Luego se puso la bata y salió rumbo al servicio.


  —No te duches y ven corre que no te lo vas a creer. —Le dijo su madre por el pasillo.


  —Es un minuto. Si no lo hago no podré sobrevivir hoy.


  El agua caliente comenzó a caer por su cabeza mojando todo su cuerpo. Cerró los ojos, la imagen de Andrés estaba presente en cada uno de sus movimientos. Se encontraba tan a gusto que por un instante perdió la noción del tiempo.


  Cuando salió todos la estaban esperando.


  —¡Ya era hora! —dijo Isabel.


  —Perdonar estaba tan cansada.


  —¡Corre ves al salón y veras!


  —¿Qué pasa?


  En la casa había un olor especial, muy suave.


  —Pero… ¿qué es esto? —dijo Cristina con los ojos como platos


  —No han parado en toda la mañana de traerlas —dijo Pacita


  —Y son de distintas floristerías. —Apostilló Isabel.


  Cristina se dirigió a uno de los ramos y cogió la tarjeta. La abrió con algo de nerviosismo, pero con la alegría de saber seguro, que era de Andrés. Sólo ponía con letras mayúsculas «TE QUIERO». Andrés.


  Cristina sonrió.


  —Bueno, di algo —dijo su hermana.


  —Son de Andrés.


  —¡Bueno! Pues si... eso lo sabemos desde hace una hora cuando empezaron a traerlos.


  En el salón había varios ramos de flores y cada uno de ellos con dos docenas de rosas de distintos colores, rojas, blancas, amarillas, rosas claras y en el suelo tres centros impresionantes uno de flores silvestres, otro de flores exóticas y otro con plantas de interior. La habitación no parecía la misma de la noche anterior, daba la sensación de que era una tienda de plantas.


  Nuevamente sonó el timbre de la puerta.


  —Cristina que salgas, es Andrés Se acercó al recibidor con algo de temor y sin entender muy bien lo que Andrés pretendía con todo aquello.


  —¡Estás loco! ¿Pero qué te pasa? —le dijo Cristina. Con una amplia sonrisa.


  —Quiero preguntarte una cosa, pero necesito que vengas conmigo un momento.


  Cristina salió al descansillo, mientras Andrés abría la puerta del ascensor y le cedía el paso para que se metiera en él. Una vez dentro, Andrés le dio al último piso ante el asombro de Cristina que no entendía nada. Mientras las puertas se iban cerrando, Andrés fue rodeando a Cristina hasta que la tuvo en la esquina, allí la rodeó fuertemente con sus brazos y le susurró al oído.


  —Cristina te quiero y quiero que te cases conmigo. —Luego cerró los ojos y dejó que sus labios descansasen en los de ella. Si hasta entones todos sus besos habían sido dulces y tiernos aquél fue el beso más apasionado que jamás nadie había dado.


  El ascensor fue llegando al último piso y cuando iban a abrirse las puertas, nuevamente Andrés le dio al bajo, sin separar sus labios de los de Cristina. Cuando ya estaban nuevamente llegando Andrés se separó un poco de ella y le preguntó.


  —¿Bueno que me dices?


  —Es lo que más me gustaría en el mundo —dijo Cristina mientras nuevamente se fundían en un nuevo beso y Andrés volvía a mandar el ascensor al último piso. Luego sacó un anillo de brillantes de su bolsillo y se lo colocó en el dedo.


  —¡Es precioso!


  —No tan bonito como tú.


  —La verdad es que me tienes deslumbrada.


  —Y tú a mi embobado


  —Pero… van a decir que estamos locos, que no nos conocemos.


  —¿Y qué más da lo que digan? Lo único que sé, es que nunca he querido ni he deseado a nadie tanto como a ti.


  —A mí me pasa lo mismo. Desde aquella noche no he podido quitarte un solo día de mi pensamiento.


  —El mes que viene me tengo que ir a Múnich, me gustaría que te vinieras conmigo. No podría soportar el volver a vivir un solo día de mi vida sin ti.


  —Pero, tengo que hacer un montón de cosas y mi trabajo y además apenas sé alemán.


  —Quiero que conozcas la casa en la que viviremos en Múnich y quiero que la decores a tu gusto.


  Por unos instantes tuvo algo de miedo. Pero inmediatamente Andrés la besó mientras las puertas del ascensor se abrían y aparecía toda su familia embobada mirándolos. Cristina levanto la mano y les enseñó el anillo de compromiso. Luego todos se pusieron nerviosos dándose la enhorabuena, mientras se abrazaban y se besaban.


  Aquella misma tarde y con la excusa de que tenían que llevar al Almirante a Benidorm para participar en la regata se fueron juntos a navegar por el mar. Andrés llevaba el barco perfectamente.


  Le recordó a su padre; cuando se emocionaba tanto en el mar, que apenas se daba cuenta de lo que le rodeaba. En el puerto les estaba esperando un impresionante cochazo negro, con un chofer que los llevó directamente a uno de los hoteles AHASA. Andrés la llevaba cogida de la mano y la presentó como su prometida.


  Todo el mundo les saludaba y les felicitaba. Luego se dirigieron al ascensor y de allí subieron a una estupenda suite que había en el ático, con una impresionante terraza desde la que se apreciaba una preciosa vista sobre la bahía de Benidorm. Se sentaron en la terraza y desde allí encargaron una suculenta cena que en apenas unos minutos ya tenían servida.


  Por primera vez Cristina empezó a darse cuenta de que su vida iba a ser completamente distinta. Andrés estaba en su salsa dando órdenes a diestro y siniestro mientras ella no tenía muy claro que papel iba a tener que representar. Se quedó mirando el mar intentando que aquel paisaje se gravase en su cerebro. Inmediatamente Andrés se dio cuenta, colgó el teléfono y se fue hacia ella.


  —Perdóname cariño. No volverá a pasar, es que en cuanto se enteran de que estoy aquí no paran de llamarme.


  Luego se acercó y la cogió por la cintura escondiéndola contra su cuerpo.


  —Te quiero.


  —Yo también.


  Ya no volvieron al barco, se quedaron allí y. Por primera vez durmieron toda la noche juntos, abrazados, sintiendo el calor de sus cuerpos desnudos, más unidos que nunca.


  Cristina se despertó temprano, y se fue a la terraza, justo cuando el sol comenzaba a salir por el horizonte. Era un espectáculo increíble. La oscuridad de la noche iba dejando paso a una tremenda bola de fuego, que surgía del mar reventando el interior de sus entrañas, y se elevaba lentamente hacia el cielo para dar forma a un nuevo día.


  Andrés se acercó a la terraza y durante unos minutos la observó a través del cristal. Estaba preciosa, parecía que la luz del día le daba un brillo especial. Su mirada se perdía fijamente en el horizonte.


  —Buenos días —dijo Andrés acercándose junto a ella.


  —Buenos días —dijo Cristina estirando sus brazos.


  —No sé lo que mirabas, ni lo que pensabas, pero estabas más bonita que nunca.


  —Buscaba la isla de las Nubes.


  —Que yo sepa nunca ha habido una isla por aquí.


  —Nada, son tonterías mías de cuando era una cría. Pensaba que cuando fuera tan feliz como soy ahora, encontraría esa Isla.


  —¿Y la has encontrado?


  —¡Ya te he dicho que son tonterías! —dijo Cristina acercándose a él y besando sus labios.


  —Si pudiera la pondría ahí para ti —dijo Andrés.


  —Ya la has puesto… —dijo sonriendo, mientras la lengua de Andrés le estaba haciendo cosquillas en su oído.


  —Date prisa perezosa que vamos a llegar tarde al barco.


  —Estoy también aquí —dijo Cristina mientas se abalanzaba sobre Andrés.


  —Bueno pues… que nos esperen o sino mejor que empiecen sin nosotros —dijo Andrés mientras volvía a rodear a Cristina con sus brazos.


  Capítulo XVII


  Aquella Nochevieja fue muy especial. Andrés invitó a todos a uno de los hoteles del Albir. Hasta Beatriz pudo ir, aunque se retiró a dormir pronto.


  Además de celebrar la Nochevieja, Andrés quería que sirviera como pedida oficial de la mano de Cristina. Primero le invitó a una cena íntima en su apartamento. No faltaba detalle, después de comerse las uvas, Andrés hizo un brindis especial. Lamentó no casarse en España, pero tenía una sorpresa para Cristina, aunque les prometió que cuando volvieran lo celebrarían con todos. Luego se bajaron al cotillón del hotel, donde había varias actuaciones.


  Isabel y Joaquín anunciaron que ellos también pensaban casarse, aunque como Isabel no tenía los papeles del divorcio todavía en marcha les iba a costar unos meses, pero que en cuanto pudieran lo pensaban hacer.


  Todos disfrutaron de una noche divertida y a la vez algo melancólica, ya que Cristina sabía que pasados unos días se iría y ya cuando volviera todo sería distinto.


  A partir de aquel día Cristina no paró de hacer cosas. Terminó con la rehabilitación, se despidió del trabajo, se sacó el pasaporte y se compró infinidad de cosas para el viaje ya que de Alemania se irían a Fidji para casarse, pues Andrés se había empeñado en irse a ese lugar.


  Unos días antes de irse su hermana Beatriz se puso de parto y finalmente nació la niña. Era preciosa, aunque un poco pequeña, pero tan bonita y tan bien hecha que todos estaba contentos y felices.


  El último fin de semana Andrés se tuvo que ir a Mallorca. Cristina le iba a acompañar, pero como Beatriz acababa de dar a luz, prefirió quedarse con ella.


  Cristina aprovechó para llamar a Jesús, felicitarle el año y decirle que se casaba y que se iba de momento a vivir a Alemania, aunque pensaba pasar largas temporadas en España.


  Jesús sintió que nuevamente se partía su corazón, pero a la vez estaba contento de saber, que él había contribuido a esa felicidad, que Cristina se merecía tanto. Bueno… y le quedaba el consuelo de que como él mismo decía «querer de verdad, es vivir para hacer feliz a otra persona», y él lo había conseguido.


  —Llámame de vez en cuando —dijo algo tristón.


  —En cuanto esté situada te llamo. Pero antes te mandaré postales de donde vaya.


  —Se feliz y cuídate.


  —Tu también. Te quiero.


  —Si, pero te casas con otros, como siempre.


  —¡Qué malo eres!


  —Te quiero, y ya sabes dónde estoy si me necesitas.


  —Gracias. Hasta pronto.


  Cuando colgó el teléfono, sintió un escalofrío, a partir de que se fuera, todo sería distinto, no tendría cerca ni a su madre, ni sus hermanas, ni su mar.…ni le sería tan fácil recurrir a Jesús. Pero estaba tan enamorada que seguramente todo lo podría superar.


  No había olvidado a su ex, pero no tenía ninguna gana de llamarle y tener que darle explicaciones.


  Sabía por Joaquín que Luis estaba al tanto de su boda, pero aun así hizo tripas corazón y decidió llamarlo.


  —No quería irme sin agradecerte lo que hiciste por mí.


  —No fue nada, seguro que tú también lo habrías hecho.


  —De todas maneras, gracias.


  Durante unos segundos permanecieron callados, dejando como sonido de fondo sus respiraciones


  —¿Cuándo te vas? —preguntó Luis.


  —Seguramente el martes.


  —Pues nada, te deseo que seas más feliz de lo que fuiste conmigo.


  —Gracias y espero que tú también lo seas algún día.


  CAPITULO XVIII


  El avión voló por la bahía, y por indicación de Andrés dio una pequeña vuelta por San Juan poco a poco el mar se fue alejando de sus ojos, hasta que finalmente las nubes lo cubrieron totalmente. Andrés sintió como de un momento a otro Cristina se iba a desmoronar y todo lo valiente que había sido en el aeropuerto, despidiéndose de su familia, que no paraban de llorar, ahora le iba a salir de todo de golpe.


  —Sé que es un absurdo llorar, que dentro de unos meses volveremos, pero tengo el presentimiento que será distinto. No quiero que pienses que soy una tonta. Todo lo que tengo, lo tengo ahí abajo y ahora mismo lo he cambiado todo por ti.


  Andrés cogió su mano, la acercó a su boca y mientras la besaba le dijo:


  —Ven, —y la acurrucó sobre su pecho—. Te quiero. Y te agradezco el sacrificio. Intentaremos pasar en Múnich el menor tiempo posible. Además, voy a ver si incluso podemos acabar viviendo casi todo el tiempo en España. Y ahora piensa que tienes muchas cosas que preparar antes de que nos vayamos de viaje de novios y luego tendremos un mes para nosotros solos.


  Durante el viaje estuvo leyendo y preguntándole a Andrés palabras en alemán. El avión los llevó directamente a Múnich. Cuando bajó sintió el frió y la humedad de aquella ciudad. El coche de Andrés estaba aparcado en el parking del aeropuerto, era un BMW verde oscuro de dos puertas. Parecía una tontería insignificante, pero se dio cuenta de que sabía tan poco de él, que no sabía ni que coche tenía.


  Las calles tenían un color distinto que, en España, seguramente era el color de las bombillas o de los cristales de las farolas. El suelo estaba mojado, aunque no llovía. Le pareció una ciudad aséptica, todo se veía limpio en un grado extremo y los jardines estaban muy cuidados con los macizos de plantas recortados perfectamente. El aeropuerto se encontraba como a unos 10 kilómetros de la casa. Andrés giró el coche y se metió por una rampa, inmediatamente la puerta comenzó a abrirse.


  Una vez abierta siguió bajando unos cuantos metros más y finalmente llegó a un pequeño aparcamiento.


  —Bueno ya estamos casi en casa —dijo Andrés.


  Cristina estaba algo nerviosa, sonrío y bajó del coche.


  Detrás de ella oyó la voz de un señor que comenzó a hablar con Andrés en alemán. Luego sintió el brazo de Andrés por su cintura que la atraía hacia él y en un perfecto alemán los presentaba.


  —Es Artur, el conserje, le he dicho que eras mi esposa.


  Cristina sonrió y alargó la mano para saludarlo. El hombre también le sonrió y le devolvió el saludo.


  —Dice que se alegra mucho y que está a tu disposición para lo que desees.


  Le entregó las llaves del coche para que subiera las maletas y se dirigieron al ascensor privado que los llevó directamente al apartamento. Nuevamente Andrés bromeando y para que se sintiera más a gusto la cogió en brazos y la entró como si de una recién casada se tratara.


  La casa era preciosa, aunque toda la decoración era fría. Todo estaba en colores blancos y grises. El suelo era de mármol y los muebles de diseño moderno con líneas muy rectas. La cara de Cristina lo debía de decir todo de tal manera que inmediatamente le dijo:


  —No te gusta, ¿verdad? Sabía que no te iba a gustar.


  —No digas eso, sí que me gusta, lo veo precioso, lo que sucede es que le falta algo de calor.


  —Bueno… Si sólo es eso, nos va a salir barato, porque el calor ya lo traemos nosotros y en cuanto cenemos ya verás… Luego salió Ingrid, la encargada de la limpieza y la organización de la casa. Le pareció una mujer encantadora, que inmediatamente se puso a sus órdenes e intentó que se encontrara a gusto.


  Las semanas pasaron volando, todo era nuevo y todo le parecía bonito. La gente intentaba ser amable con ella y eso le hacía sentirse importante.


  No se atrevía a conducir, así que utilizó el coche y el chofer de la empresa durante esos días. Compró algunos objetos de decoración para la casa, aunque lo más fuerte lo dejó para cuando volviera. De momento sólo cambió el edredón del dormitorio y también compró algunos juegos de sábanas, para que nada en la cama lo pudiera haber usado otra persona.


  Andrés intentó no dejarla sola ni un segundo, procuraba llevarla a comer a todos los restaurantes de moda y por las tardes daban largos paseos por la ciudad. Intentando en aquellas semanas conocerse lo máximo posible.


  El último día que estuvieron en Múnich el presidente de los hoteles AHASA, don Artur, les invitó a cenar en su casa. No tenían muchas ganas, pero tenía que conocer tarde o temprano a la gente con la que iba a convivir después de su boda.


  La casa, por llamarlo de alguna manera, era un pequeño palacete a las afueras de Múnich, que tenía unas inmejorables vistas sobre las montañas y hasta contaba con un precioso lago en el interior de la finca. Entraron por una impresionante verja de hierro, que se abrió a su paso y accedieron por un camino empedrado y flanqueado por unos enormes árboles, hacía la vivienda.


  Cuando llegaron a la puerta, don Artur les esperaba en la entrada con una amplia sonrisa. Se notaba que era un solterón empedernido.


  Era el único sobrino y heredero del fallecido don Bernard. Nunca se había llevado excesivamente bien con su tío, y eso le provocaba algunos roces con Andrés. Aunque parecía, que desde que lo habían nombrado presidente del holding, estaba más amable con él. Tendría cerca de 60 años. Era un hombre alto y se veía, pese a su edad, que debía de haber sido corpulento, pero ahora estaba algo delgado. Tenía el pelo blanco y peinado hacía atrás, dejando al descubierto unas pequeñas entradas en sus sienes. Durante la cena intentó ser correcto con Cristina, con la que no paró de hablar. Y finalmente le dio una pequeña vuelta por la galería de los antepasados. Tal vez fue en ese momento, cuando en décimas de segundo, Cristina pudo observar un atisbo de soledad en aquel hombre, que parecía que lo tenía todo.


  El día que se iban a Fidji, Cristina estaba algo nerviosa. Llamó a su madre para decirle que era la mujer más feliz del mundo y que estaba deseando casarse. Luego con algo de tristeza se despidieron Su madre le deseó toda la felicidad del mundo y que se cuidara.


  Estuvieron todo el viaje como dos adolescentes cogidos de la mano y besándose. Andrés la miraba completamente enamorado y todos sus movimientos, sus palabras y sus caricias iban dirigidos con mucho cariño hacia ella.


  Llegaron a medio día a Suva, la capital de Fidji. Hacía bastante calor, en el aeropuerto, ya que no funcionaba el aire acondicionado. Mientras esperaban las maletas, la humedad se hacía cada vez más insoportable, hasta el punto de que Cristina se mareó y durante un segundo le pareció que perdía el conocimiento.


  Fueron directamente al hotel para descansar. Era lujosísimo y la habitación una sus mejores suites, con unas impresionantes vistas hacia el mar. Andrés estuvo deshaciendo las maletas mientras Cristina se quedó completamente dormida hasta la hora de la cena. Luego pidieron algo de comer en la habitación y cuando terminaron salieron a pasear.


  —¿Estás mejor? —dijo Andrés


  —Ya estoy bien.


  —¿Tienes ganas de que llegue mañana? —preguntó Andrés mientras pasaba su brazo por encima de su hombro.


  —Estoy deseando. —Le contesto mientras le cogía por la cintura, y se recostaba contra su pecho.


  —Tenemos que intentar que esto dure toda la vida.


  —Y sobre todo ser leales entre nosotros.


  —Cada día te quiero más y cada día me alegro más de quererte.


  —A mí me pasa igual.


  —El día que te conocí me enamoré de ti y me pareciste tan maravillosa como para pedirte en ese momento, que te casaras conmigo. Pero a medida que te conozco es que todavía me pareces más maravillosa. Tanto que me da miedo pensar que puedas dejar de quererme.


  —No pienses eso, estoy loca por ti.


  Andrés sonrió y beso su mano.


  —Me gustaría pedirte una cosa. Quiero que esta noche durmamos en habitaciones separadas. Piensa que mañana tengo que arreglarme y me gustaría estar sola.


  —Me parece una petición muy lógica, pero me dejarás que esté un ratito está noche.


  —Mañana tendremos toda la vida por delante para estar juntos.


  Llegaron al hotel, Andrés pidió otra habitación y con gran dolor de su corazón cogió alguna de sus cosas y se fue a pasar la noche a una pequeña habitación que había en el piso de arriba.


  Durante largo rato permaneció despierta pensando, luego calculó que hora sería en España, le parecía una hora un poco intempestiva para llamar a su madre, pero quizá Jesús ya estuviera despierto. Cogió el teléfono y en un perfecto inglés pidió la conferencia.


  Se tumbó en la cama y esperó que le llamaran, hasta que vencida por el cansancio se quedó dormida. Pasada una hora sonó el teléfono y oyó la voz de Jesús al otro lado.


  —¿Que tal estás?


  —Muy bien. ¿Y tú?


  —Pues trabajando como siempre. ¿Pero y tú?, ¿ya te has casado?


  —Pues bien, llegamos esta tarde y mañana me caso.


  —¿Eres feliz? Te noto algo triste.


  —Mucho. Pero deseaba hablar contigo.


  —Me alegro de que todavía te acuerdes de mí.


  —Me acuerdo mucho de ti y de todos.


  —Quien algo quiere algo le cuesta.


  —Pues sí. Llevas razón… Cuídate.


  —Princesa que seas muy feliz. Te quiero.


  —Cuídate.


  —Adiós.


  La voz de Jesús la dejó todavía más triste. Lo había notado distante y sin ganas de hablar con ella. Estuvo viendo la televisión y finalmente se quedó dormida.


  Nuevamente sonó el teléfono. Eran de recepción para despertarla. Se levantó rápidamente y se metió en el baño. Luego se puso unos vaqueros y bajó a la peluquería.


  Intentó maquillarse lo más natural posible. El vestido se lo había comprado en una tienda de Dior en Múnich. Era de encaje con un fondo de seda salvaje color marfil, con el escote cuadrado y por mitad de la pierna. Luego llevaba unos zapatos forrados con la misma seda salvaje marfil y un tocado en la cabeza del mismo tono y con un pequeño velo que le tapaba la cara.


  Cristina fue acompañada por dos mujeres que iban a ser testigos de su boda. Bajó en ascensor a una zona del hotel que hasta entonces no había visto. De allí salió a un jardín con cientos de plantas exóticas, pájaros y grandes árboles. Los riachuelos estaban atravesados por puentes que los cruzaban y unían las diferentes partes de aquel impresionante jardín.


  De fondo se oía una música muy suave, que a medida que iban acercándose los novios, fue subiendo de tono. Cristina apareció por la parte derecha de ese jardín y por la izquierda Andrés. Cada uno bajaba por un puente y se unieron en un mismo camino, cubierto por unos arcos con unas flores blancas, amarillas y lilas que desprendían un olor parecido al del azar, pero bastante más intenso. Andrés sonrió porque ésas eran las famosas flores que le habían contado que eran afrodisiacas y algo alucinógenas. La verdad es que eran muy agradables de respirar y sólo con olerlas tenías una sensación de paz y una sensibilidad muy especial se percibía por todos los poros del cuerpo. Debajo de aquellas flores, se vieron por primera vez. Estaban realmente guapísimos. Se miraron a los ojos, y no sé si las flores influyeron o no, pero tuvieron la sensación de ver a una persona distinta frente a ellos, o quizá eran ellos los que estaban distintos, y sentían con tanta intensidad en sus almas el amor, que por primera vez no sólo vieron a la persona, sino todo el amor que sus cuerpos desprendía.


  Siguieron andando por ese pasillo de flores, con una sensación extraña, como si, aquel túnel les estuviese uniendo más que nunca. A medida que andaban sus mentes iban recordando su vida anterior, para finalmente terminar fundiendo sus vidas en una sola, hasta el punto de que cuando llegaron al final de aquel camino los dos sabían perfectamente que sus vidas ya estaban unidas.


  Todo lo que hubo después fue un mero trámite. El Juez cogió sus manos para unirlas, les entregó los anillos que pusieron cada uno en el dedo del otro. Luego en ingles les recordó las obligaciones que tenían que cumplir a partir de entonces como matrimonio. Finalmente les deseó toda la suerte del mundo. Y los declaró marido y mujer. Se miraron con una sonrisa de complicidad. Andrés se acercó a ella, la besó en los labios y le susurró.


  —¡Estás guapísima!


  —Tu también.


  Cristina estaba preciosa; su mirada tenía un brillo especial, el vestido resaltaba sus preciosos ojos y le hacía un tipo precioso.


  La ceremonia había durado cerca de dos horas, aunque no habían sido conscientes de ello.


  Luego se subieron a una pequeña barca de madera que les condujo por aquellos riachuelos hacía una pequeña isla situada en un gran lago de sal, donde los recién casados iban a pasar su primera noche y sólo una vez en la vida.


  —Te prometía que encontraría la isla de las Nubes para ti. Y ahí la tienes.


  —¿Que dices?… ¡Eres maravilloso! Es el mejor regalo que jamás me han hecho.


  —Quería que nunca olvidaras este día. Así que como sabía que te hacía ilusión, busqué por todo el mundo hasta que la encontré.


  —Es curioso, no se ve la isla hasta que no estás encima de ella.


  —Está escondida. Ésa es su magia, dicen que sólo la ven los que están enamorados y una sola vez en la vida. Parece ser que se refugiaron una princesa y su amante, que era el hijo de un pirata, huyendo de la ira del rey y del pirata, que no querían esa relación. Pero tanto se querían, que los dioses se apiadaron de ellos y les enviaron unas nubes que se posaron sobre la isla escondiéndola, para que no los encontraran y allí vivieron tranquilos y felices


  —¡Que romántico!


  Luego llegaron a una gruta donde tenían preparado una suite de auténtico lujo


  Andrés se dejó caer sobre la cama, guiño un ojo a Cristina y dio unos golpes sobre el colchón para que se sentase junto a él.


  —Bueno señora Van. —Hollden, sabes que ya has perdido tu apellido y te llamas como yo.


  —Eso es algo de los extranjeros que siempre me ha llamado la atención.


  Andrés no le estaba haciendo ni pizca de caso, intentaba descubrir por donde se abría el traje de novia de su esposa.


  Capítulo XIX


  Después de aquel día, continuaron el viaje por varias de aquellas islas, Viti, Teveuni, Vanua, Ovalua etc., todas ellas guardaban algún encanto que la diferenciaba de las otras. Estuvieron cerca de un mes disfrutando de los días más bonitos de su vida.


  La última noche estaban especialmente nerviosos. No sabían bien por qué; seguramente sería el pensar que a partir del día siguiente sus vidas volverían a la rutina, aunque hubieran jurado que eso a ellos no les pasaría.


  Salieron del hotel algo temprano, para no tener problemas en el aeropuerto de Asua, con los pasaportes.


  Andrés estaba algo cansado. Durante el viaje hacia el aeropuerto sintió varias veces como la cabeza se le iba. Ya le había pasado en otras ocasiones. Sabía que era por los nervios; la sangre no le llegaba bien al cerebro y le producía el mareo.


  No se atrevió a decirle nada a Cristina, para no preocuparla. En unas horas estarían en casa y todo se solucionaría. Pero a medida que fue pasando el tiempo, cada vez se encontraba peor, hasta que finalmente cayó al suelo sin conocimiento.


  Cristina comenzó a gritar, en todos los idiomas que recordaba. Veía como la gente la miraba, pero apenas nadie se acercó a echarle una mano. Finalmente, con la ayuda de un empleado y un par de policías lo trasladaron a un pequeño cuarto que hacía de botiquín y allí esperaron a una ambulancia, que tardó cerca de una hora en llegar.


  El hospital, por llamarlo de alguna manera, era un pequeño edificio bastante antiguo. Había sido un hospital militar ingles durante la Segunda Guerra Mundial y ahora seguía con las mismas instalaciones y materiales que los ingleses habían dejado al irse, hacía más de 30 años.


  Cristina permaneció fuera, mientras los médicos exploraban el alcance de las lesiones de Andrés. Luego la llamaron y le dijeron medio en inglés, medio con señas, que simplemente había sido un pequeño desfallecimiento, y que ya estaba comenzando a recuperarse.


  —¿Puedo entrar a verlo? —preguntó.


  El médico asintió con la cabeza.


  Andrés estaba comenzando a recuperase. Abrió los ojos y al ver a Cristina a su lado sonrió.


  —¿Como estás mi vida? —dijo cogiéndole la mano.


  Simplemente cerró y abrió los ojos, en un gesto afirmativo y luego hizo una pequeña mueca con los labios a modo de sonrisa y volvió a cerrarlos, algo cansado.


  Los médicos le dijeron que estaba ya bien, aunque aquella noche la pasaría en observación y ya al día siguiente podrían volver a Alemania.


  Cristina reservó nuevos billetes de avión para la tarde siguiente. Cuanto antes se fueran mejor, ya en Alemania le verían mejores médicos.


  Aquella noche se quedó junto a su cama. Era una pequeña habitación, en la que había otros dos hombres. Andrés durmió plácidamente toda la noche. Ya de madrugada Cristina notó como le apretaba la mano. Se había quedado algo traspuesta con la cabeza apoyada en la pared, y se despertó sobresaltada.


  —¡Hola mi cielo! —dijo Cristina mientras se acercaba y le daba un beso en la boca.


  Andrés la miró con los mismos ojos de cariño y de admiración de aquel primer día cuando la conoció.


  —Los médicos dicen que mañana nos podemos ir. ¡Menos mal! ¿Por qué cómo te tuvieran que curar aquí lo llevábamos claro? En cuanto lleguemos a Alemania te tienes que hacer un buen chequeo. Y sino, mejor nos vamos a Madrid, y allí que te hagan todas las pruebas.


  Cristina siguió hablando y hablando de todo lo que harían en cuanto llegase a Alemania. De cómo pensaba decorar la casa y de las habitaciones que pensaba dejar para cuando tuvieran niños.


  Sus hijos eso era algo que todavía no habían hablado. De momento tendrían una niña preciosa, que se llamaría María, y sería igualita que su padre. Luego cuando pudieran irse a vivir a España, tendrían por lo menos dos más, y éstos serían chicos y uno se llamaría Andrés y otro Santiago como su padre.


  No quería dejar de hablar, tenía la sensación de que mientras hablaba seguían juntos. Quería trasmitirle a través de sus palabras todo su amor y su fuerza. Sabía que, si hacían planes, no se atrevería a romperlos.


  Andrés seguía allí, mirándole y escuchando atentamente, sin querer perderse un solo Capítulo, de la vida que le esperaba junto a ella.


  Sus ojos trasmitían paz y felicidad. Estaba admirado de aquella pequeña mujer, que había conseguido hacerle el hombre más feliz del mundo.


  Poco a poco la conversación de Cristina fue bajando de tono, estaba algo cansada y tenía mucho sueño. Se acurrucó junto a Andrés, sintiendo el calor de su cuerpo.


  —Te quiero mucho, —le dijo mientras cerraba los ojos—. Descansa. Mañana cuando nos despertemos nos iremos a casa. —Y prácticamente se durmió.


  Se despertó contenta. Tenía la sensación de que aquella noche había surgido un nuevo corazón dentro del suyo. Estiró un poco los brazos y en seguida fue a mirar a Andrés. Seguía dormido. Se acercó a darle un beso, pero fue rozar sus labios y el frío del mármol llegó hasta su cerebro, se echó hacia atrás, ella ya había sentido en su piel esa sensación.


  Se abalanzó sobré él, estaba segura de que si le daba calor podría recuperarse. Su cerebro le estaba mandando un mensaje que se resistía a escuchar. No podía ser, se decía una y otra vez.


  —Andrés vamos cariño, que ya nos vamos a casa y allí te pondrás bien.


  Inmediatamente la habitación se llenó de enfermeras y médicos que corrían a los gritos de Cristina. Intentaron apartarla, pero les resultó imposible, estaba tan cogida a su cuerpo que como no le arrancara parte de su carne no iban a poder separarla.


  No pudieron hacer más que certificar su fallecimiento. Poco a poco las fuerzas de Cristina fueron disminuyendo y cuando vieron que ya no le quedaban, la alejaron de allí y le pusieron un tranquilizante.


  A partir de aquí Cristina dejó de saber si era de día o de noche, los días se sucedían sin que tuviera conciencia de lo que le estaba pasando. La llevaban y a traían de los sitios sin saber bien donde estaba. Era como si estuviera atrapada en una película, de la que no conseguía escapar. Estuvo cerca de tres días en ese estado de seminconsciencia, hasta que finalmente todo estuvo solucionado para el traslado.


  Estaba lloviendo en Múnich cuando aterrizó el avión. Había estado prácticamente todo el viaje callada con los ojos cerrados. Ya no lloraba, quizá ya no tenía más lágrimas. Bajó del avión con la mirada puesta en la puerta del equipaje, sabía, que estaba allí y que de un momento a otro lo bajarían del avión. Inmediatamente se acercaron unos coches negros, que esperaban junto a la pista. De ellos descendieron el presidente de la cadena AHASA con su madre y Ricardo y del otro algunos colaboradores de Andrés.


  Todos se acercaron hacía ella, que inmediatamente se abrazó a su madre y comenzó a llorar con la misma rabia y el mismo desconsuelo que el primer día.


  El entierro fue espectacular. Acudieron personas de todo el mundo. Hasta don Antonio se trasladó desde España y le trasmitió el pésame de todos sus compañeros. También los directores Marc y William estuvieron muy amables con ella.


  No se imaginaba Cristina la cantidad de amigos y de gente que le conocía y apreciaba. En el fondo, el día de su entierro es cuando se empezó a dar cuenta, de que había conocido perfectamente el corazón y los sentimientos de Andrés y sin embargo en todo lo demás era un desconocido para ella.


  Don Artur estuvo todo el rato pendiente de ella. Era curioso, como cambiaba la gente en estos momentos. No le había caído muy bien él día que le conoció y, sin embargo, ahora estaba siendo una pieza clave en su vida.


  Apenas pudo llorar. Tenía tantas ganas de que todo aquello terminase, y poder quedarse a solas y pensar.


  Andrés fue enterrado junto a sus padres. Allí mismo se enteró Cristina, por alguien, que no consiguió reconocer, que su padre también había muerto muy joven y de la misma enfermedad que Andrés.


  Recibió llamadas de todo el mundo, pero si alguna necesitaba era la de Jesús. Dos días después del entierro le llamó.


  —Princesa, ¿qué tal?


  —Mal, muy mal —dijo con una voz muy débil.


  —No creo que Andrés hubiese querido que estuvieras así.


  —Me siento fatal, completamente sola y vacía. Siento como si me lo hubieran quitado todo.


  —Hay algo que no te han quitado y es nuestra amistad.


  —Gracias.


  —Tranquilízate, en cuanto pueda iré a verte.


  Poco a poco, las cosas comenzaron a volver a la normalidad, si algo podía ser normal después de lo sucedido. La gente dejó de llamar. Su madre y Ricardo se volvieron a España y finalmente consiguió quedarse sola en aquella casa que pensaba ser la de ellos.


  Los primeros días fueron muy duros. Por las noches encendía todas las luces de la casa y se pasaba las horas, con las ventanas abiertas mirando el cielo. Y cuando amanecía cerraba todas las persianas de la casa, y se quedaba llorando y maldiciendo su suerte. Apenas comía, ni dormía. Y tenía unos terribles dolores de cabeza, que le provocaban mareos y vómitos. Cada día estaba más delgada. Sólo se alimentaba, de esas terribles pastillas que decían que eran para tranquilizarla, y que cada vez la ponían peor.


  Finalmente, una mañana, la asistenta se asustó al oír como Cristina vomitaba en el servicio y llamó a un médico.


  Este nada más verla, llamó a una ambulancia y esa misma mañana fue ingresada en un hospital privado, en el que el grupo AHASA era uno de los accionistas mayoritarios.


  En un principio se temió por su vida. Apenas pesaba 40 kilos y estaba completamente desnutrida. Había pasado un mes terrible y apenas le quedaban fuerzas para vivir. Pero Cristina era una mujer fuerte y sana, que había hecho mucho deporte. Así que con un poco de ayuda saldría seguro adelante.


  Aquella misma tarde pusieron el avión privado de la empresa a disposición de su madre y su hermana Isabel para trasladarlas a Múnich con ella. El presidente de los hoteles AHASA, don Artur, las instaló en una de las mejores suites del hotel Palace y les habilitó una habitación, en el hospital, para que estuvieran lo más cómodas posibles. Todos comprendían perfectamente el dolor de Cristina, e intentaban en la medida de sus posibilidades ayudarle a recuperarse.


  Cristina se alegró de que estuvieran junto a ella. Se había encontrado muy sola en aquel país, aunque todos se habían volcado en que no lo estuviera.


  Al poco de llegar su madre e Isabel, entró el médico con una amplia sonrisa en la boca, se dirigió hacia ella y en un español perfecto, le dijo:


  —Tú vas a ser mamá. —Después cogió su mano y de una manera muy elegante le dio un beso—. ¡Felicidades!


  Y se quedó allí sonriendo, sin decir nada más, porque no sabía decir nada más. Había pedido a una enfermera española que trabajaba en la tercera planta del hospital, que se lo enseñase y se lo había aprendido como un loro.


  Todos se abrazaron a Cristina dándole la enhorabuena. Luego como por arte de magia, empezaron a salir ramos de flores por todas partes.


  —Ahora tienes una razón más para vivir —le dijo su madre—. Piensa que en ése bebe hay una parte de Andrés que no ha muerto.


  Nuevamente sus ojos y de los que estaban cerca se llenaron de lágrimas.


  Cristina se acurrucó sobre ella misma y cerró los ojos. —Andrés había cumplido su promesa y no la había dejado sola. Tenía una sensación rara. Estaba triste y a la vez su interior rebosaba felicidad.


  Los días fueron pasando y nuevamente la fuerza que había movido toda su vida, comenzó a empujarle para que saliera de aquel bache. Su madre quería trasladarla a España en cuanto pudiera; pero los médicos le aconsejaron que en los primeros meses debía quedarse en reposo absoluto, así que don Artur les ofreció su casa, para que estuviera lo más cómoda posible. Ya que allí dispondría de un buen jardín para pasear y unas preciosas vistas para entretenerse.


  Capítulo XX


  Los días siguieron pasando tranquilamente. Frente aquellas montañas, había vuelto a encontrar algo de la paz que necesitaba recuperar. Estaba siempre leyendo y escribiendo, sin tener otra preocupación que la de descansar.


  Cuando estuvo más fuerte, su madre decidió marcharse a España. Había estado cerca de cinco meses con ella, y ya estaba algo cansada de no ver el sol. Nuevamente intentó que Cristina la acompañara, pero, los médicos seguían desaconsejando un viaje en avión y mucho más en coche. Y la verdad es que Cristina tampoco tenía mucho interés de irse. Y buscó la excusa de que haría demasiado calor en España. Pero lo cierto es que le parecía que, siguiendo en esa ciudad, seguía cerca de Andrés.


  Artur, la colmaba de los más mínimos detalles que pudiera desear. Hasta había trasladado su despacho a aquella preciosa finca, para que Cristina no se sintiera sola en ningún momento. Una vez por semana, acompañaba a Cristina al cementerio de Múnich y mientras ella se quedaba hablando con Andrés, él aprovechaba y se acercaba a su despacho a firmar lo que tuviera pendiente.


  Se sentía feliz como nunca lo había sido. Mimaba a Cristina como un auténtico padre mimaría a algún hijo enfermo. Y Cristina se dejaba querer, encontrando en Artur ese apoyo que tanta falta le hacía en aquel momento, como era el de su padre.


  Se sentía a gusto en aquella casa, parecía que allí el tiempo no existía. Había encontrado la paz que necesitaba y estaba a la distancia exacta del resto del mundo


  Si algo echaba de menos era el mar y sobre todo al Almirante. Pero sólo tuvo que hacer un pequeño comentario al respecto, para que Artur aprovechase el día de su cumpleaños y le regalase un pequeño y precioso velero, para que navegase por el lago.


  Fue un cumpleaños triste. Pero desde lo de Andrés todo era triste en su vida, así que tampoco le dio más importancia.


  Su madre la llamó a primera hora y a lo largo del día lo fueron haciendo sus hermanas, Ricardo, Yolanda y ya casi de noche lo hizo Jesús.


  —¡Felicidades princesa!


  —Gracias. No sabes cómo necesitaba tu llamada.


  —Tengo ganas de verte.


  —Yo también. Pero hasta que no nazca el niño no creo que pueda moverme de aquí.


  —Tengo que pedirte un favor. No sé si podrás hacer algo.


  —Dime —dijo Cristina algo intrigada.


  —Sabes que en Villanúa está el hotel Edelweiss y que es de la cadena AHASA.


  —Si, me lo dijo Andrés.


  —Pues resulta que dicen que lo van a cerrar. Y la gente está muy preocupada por lo que supondría, la perdida de sus puestos de trabajo. Son cerca de 100 personas, las que directa o indirectamente viven de él. Y sería una terrible pérdida para el pueblo.


  —Ya. No sabía nada. Lo que puedo hacer es hablar con Artur. Y si se puede hacer algo, seguro que se hará.


  —Inténtalo. Sabes que nunca te he pedido nada. Pero éste sería un favor del que te estaría tremendamente agradecido.


  —¡Pero Jesús!, no tienes que agradecerme nada, estás hablando con tu amiga Cristina.


  —Gracias. Espero tu llamada.


  —No te preocupes, me imagino que parte de ese holding también es ahora mío, así que podré dar mi opinión.


  Aquella misma noche y en la suculenta cena de cumpleaños, que Artur había preparado en su honor. Cristina decidió preguntar por aquel hotel.


  —Es un viejo hotel, que casi nos costaría más arreglar, que los beneficios que nos pueda proporcionar —dijo don Artur en un tono tremendamente comercial.


  —Pero hay mucha gente que trabaja ahí.


  —Ése no es un problema que a nosotros nos tenga que importar. Nosotros pagaremos las indemnizaciones que nos obligue la ley. Y ya está.


  —Y si alguno de los accionistas dijera, que quiere ese hotel. ¿Qué pasaría?


  —Ya no puede decir nada. Ya hubo una reunión para que se expusiera lo que quisieran. Creo que ahora sólo podría impugnar aquella Junta.


  —Pues yo quisiera que se impugnase esa Junta. Sé que no me he preocupado mucho por las finanzas de Andrés, pero sé que él tenía bastantes acciones del holding y creo que puedo opinar al respecto.


  —Mañana mismo reuniré a los abogados y se estudiará —dijo Artur sonriéndole.


  —Quisiera estar presente.


  —Me parece justo, como accionista que eres. Pero creo que todavía estás algo floja, para enfrentarte a algo así. Pero no te preocupes de nada, yo intentaré que se solucione de la mejor manera.


  —¿Y si no quieren?


  —Bueno me imagino que nuevamente tendrá que reunirse el Consejo de Administración de la cadena y decidir entre todos, lo mejor para el holding.


  —Pero si finalmente deciden que lo venden. ¿Tú crees que me lo venderían a mí?


  —Me gustaría que te lo pensarás. Ahora vas a tener un hijo y no creo que fuera buena idea, que te deshicieras de parte de esas acciones para comprar algo, que no aconsejan nuestros inversores.


  —Yo creo que estáis equivocados. Esa zona es muy turística. Es otro tipo de turismo, pero tan rentable como el otro.


  —No te preocupes, te aseguró que se hará lo que más nos convenga a todos.


  A la mañana siguiente Artur convocó desde su despacho de casa, una reunión urgente. Pero ya no consiguió que se hiciera hasta octubre, ya que, con el verano, la mitad de los consejeros se encontraban de vacaciones.


  Estuvo toda la mañana reunido con algunos abogados, en su despacho. Todos sabían que Cristina era la viuda de Andrés y madre del hijo que éste iba a tener. Pero ante la ley alemana ella no había estado casada con él hasta que no se legalizase la boda de Fidji.


  Don Artur lo dejó todo en manos de sus abogados y no quiso preocupar con aquellas cosas a Cristina. De todas maneras, en cuanto naciera el niño podría como heredero reclamar la herencia.


  Le prometieron que de momento no se vendería el Edelweiss, hasta que se reunieran nuevamente en octubre.


  Cristina en cuanto supo que todo quedaba pendiente hasta octubre, llamó a Jesús para contárselo.


  —¡No esperaba tu llamada tan pronto!


  —Me gustaría darte mejores noticias. Pero lo único que hemos conseguido, es que se paralice todo hasta que nuevamente haya otra reunión y se vuelva a estudiar la venta.


  —Y eso... ¿cuánto tiempo es?


  —Hasta octubre.


  —Bueno mejor que nada.


  —Y ahora dime. ¿Cuándo vas a venir a verme? ¿Por qué que yo sepa, ahora no tienes nada de trabajo?


  —La verdad es que no tengo nada que hacer. Ya veremos.


  Cristina seguía dando largos paseos en aquel barquito de vela que tanto la relajaba. Se encontraba bien navegando por aquel pequeño lago. Solía alejarse de la orilla y quedarse anclada en medio del agua y allí, miraba al cielo durante horas. Algunas tardes parecía que jugaba con las nubes; la niebla se posaba en el lago, entonces, ponía el velero rumbo a ellas y soñaba con que algún día las alcanzaría y estás la protegerían y la esconderían y entonces volverían a estar juntos.


  Aquel mes de agosto fue a verla su hermana Isabel con Joaquín. Cristina quiso que se alojasen en su casa para que tuvieran más intimidad. Pero Artur se negó, decía que tenía que estar cerca de ella y que ahora ésa era su casa.


  Unos días antes de que se fuera Isabel, llegó Beatriz con su marido y la pequeñita. La casa estaba desconocida, había gente por todas partes y Artur se sentía a gusto en su papel de anfitrión, con aquella familia que cada vez consideraba más la suya. Nunca en su vida había estado un verano tan acompañado.


  A los pocos días de irse Isabel y Beatriz, llegó la tía Pacita, que estaba deseando ver a su sobrina y conocer aquel hombre del que su hermana y sus sobrinas no paraban de hablar.


  La tía Pacita, como todas la llamaban cariñosamente, era la hermana pequeña de su madre. Era una mujer encantadora, que había estado toda su vida con ellas, tenía cerca de 60 años, aunque nunca llegaron a saberlo con certeza, ya que se preocupaba mucho de que nadie lo supiera. Tuvo un novio o mejor dicho un pretendiente, como a ella le gustaba que le dijeran, cerca de 20 años. Manolo como se llamaba, aguantó pacientemente a las tres sobrinas de Pacita, que no sabía salir de paseo, si no iba cargada con alguna de ellas. Pero finalmente Manolo se cansó y le dio un ultimátum: o se casaban o se iba. Así que lo dejaron y a los pocos meses supieron que se había casado con otra amiga de su tía. Esto dolió mucho a Pacita que, para entonces, tenía cerca de cuarenta años y ninguna gana de casarse.


  Artur acompañó a Cristina al aeropuerto a recogerla y nada más verla la reconoció, no necesitó que nadie le dijera quién era. Era idéntica a Cristina, pero con algunos años más. Le pareció una mujer preciosa. Durante todo el viaje no pararon de hablar; Pacita relató paso a paso su viaje y Artur le intentaba explicar, en un terrible español, todas las cosas que iban viendo durante el camino. Aquella misma tarde quedaron para ir al día siguiente a ver unos museos y conocer algo mejor la ciudad.


  Cristina estaba admirada de lo bien que habían congeniado los dos, y hasta le hizo ilusión que aquellas dos almas tan solitarias, encontrasen, aunque fuera ya algo tarde, el amor.


  Una de las tardes que se encontraba paseando en el velero, vio a lo lejos que alguien le llamaba. A medida que se fue acercando se dio cuenta de que era Jesús, que finalmente se había dignado a ir a verla. Algo nerviosa por la emoción, intentó llegar a la costa cuanto antes.


  —Como siempre, me sigues sorprendiendo —dijo Cristina mientras le abrazaba para darle un beso.


  —Y a mí me sigue encantando tu olor —dijo Jesús mientras ponía un beso en sus labios.


  —¿Estás completamente loco?


  —Ya sabes que llevó loco cerca de diecisiete años.


  Nuevamente la cara de Cristina volvía a ser pura felicidad. Jesús sabía decirle las palabras exactas, para animarla. Como siempre que estaban juntos, le cogió de la mano y se fueron paseando hacia la casa. Cristina se sentía a gusto, era igual que antes y por un segundo llegó a soñar que el tiempo no había pasado.


  —Nunca he visto una embarazada tan guapa como tú.


  —No digas tonterías, estoy como un saco de patatas.


  —Yo te veo preciosa. ¿Ya quedará poco para que nazca?


  —Si, un mes y poco, para mediados de octubre.


  —¿Y sabes lo que es?


  —Pues dicen que no lo ven muy claro. Pero que parece un niño.


  —Lo importante es que nazca bien. ¿Eso dicen?


  Durante aquella semana la cara de Cristina perdió esa mirada triste que nadie había conseguido quitar desde la muerte de Andrés. Y aunque no consiguió que saliera ninguna noche a cenar o a ver algún espectáculo, sí que es verdad que parecía que estaba más animada. Y hasta fue una tarde con Jesús a comprar algunas cosas para cuando naciera el niño.


  La última noche que Jesús estuvo en casa de Artur estuvieron hablando del hotel de Villanúa.


  Artur, como todos, se había dado cuenta la influencia que Jesús ejercía sobre Cristina y de lo buena persona que era, así que no dudó en proponerle, que, ya que Cristina estaba empeñada en quedarse el hotel, que fuera él el director.


  Jesús se quedó algo asustado. Pero Artur le aseguró que él le ayudaría en lo que necesitase y que hasta incluso podría estar en cualquiera de sus hoteles, aprendiendo todo lo necesario para sacarlo adelante. La idea empezó a gustarle.


  Aquella última noche, estuvieron por el jardín paseando, luego se sentaron en uno de los bancos. Jesús le cogió por el hombro y Cristina se recostó sobre él.


  —Cristina quiero que no te tomes a mal lo que te voy a decir. Pero no me puedo alejar otra vez de tu lado y arriesgarme a dejar pasar el tiempo y que nuevamente otro hombre se me adelante.


  —Déjalo Jesús, no quiero oír nada —dijo Cristina tapándose los oídos.


  —Sé que todavía es muy pronto para pedírtelo, pero sabes que llevo enamorado de ti toda mi vida. Y que querré al hijo de Andrés como si fuera mío. Es más, te diré que ya lo siento como mío. Porque lo he deseado tanto, tantas noches, que creo que hasta se me parecerá.


  —No sigas Jesús —dijo Cristina comenzando a llorar—. Sabes que yo también te quiero mucho. Pero el recuerdo de Andrés es algo que llevo tan gravado en mi piel que no creo que pueda volver a enamorarme de nadie nunca más.


  —Sé que nunca podré competir con su amor, porque el de él siempre será eterno. Pero déjame que te quiera y veras como poco a poco, puedes empezar nuevamente a amarme como a un hombre.


  Jesús cogió su cara y limpió sus lágrimas. Luego se acercó muy despacio y dejó que sus labios rozaran los de ella.


  —¿Piénsalo? Y cuando tú quieras me llamas.


  Aquella noche, estuvo llorando como hacía tiempo que no lo hacía. Le daba tanta pena, pensar que algún día se olvidaría de Andrés. Pero lo cierto es que hacía más 7 meses que se había ido y cada vez tenía que recurrir más a las fotos, para recordar que todo era cierto y no había sido un sueño.


  Dos semanas antes de que saliera de cuentas volvió nuevamente su madre. La tía Pacita que para entonces se entendía ya muy bien con Artur, decidió no irse y quedarse para conocer al bebe. Lo cierto es que Artur y Pacita cada día se les veía mejor en todos los sentidos. Parecía que se habían quitado 10 años de encima. No paraban de salir de juega todas las noches y hasta un día Cristina sintió unos ruidos muy raros al pasar por la habitación de Artur.


  Se levantó algo nerviosa y con dolor de riñones, pero lo achacó a la tensión que le producía la reunión del Consejo de Administración, que iba a ser aquella misma tarde.


  Había estado dudando si ir o no, pero finalmente optó por no ir. Se encontraba demasiado pesada y sabía que estaba bien representada.


  Artur, sabía perfectamente que los accionistas no iban a retirar la venta del Edelweiss, así que antes de que saliera otro comprador; había redactado con sus abogados y con Cristina, una propuesta de compra, en la que Cristina cedía las acciones de dos de los hoteles de Benidorm y parte de las de El Albir, y a cambio se quedaba como única dueña del hotel Edelweiss.


  Como había pensado Artur la propuesta de que el holding se quedara con el Edelweiss, fue rechazada. No estaban dispuestos a arriesgar su dinero, en un hotel, que no era tan rentable como los de la costa. Entonces Artur expuso la propuesta de Cristina y a todos les pareció justa. Es más, calcularon los valores y consideraron que con las acciones de los dos hoteles de Benidorm era más que suficiente para cubrir la compra.


  La propuesta les pareció adecuada, así que votaron a mano alzada y como no había nada más que discutir, dieron por terminada la reunión.


  Artur llamó inmediatamente a Cristina para darle la noticia.


  —Creo que ahora tendrías que llamar a tu socio —dijo Artur, que cada día aprendía más de la tía Pacita.


  —Si, ahora le llamaré. Y me imagino que tendrá que venir.


  —Bueno ponte de acuerdo con él. Yo en cuanto esté aquí ya me encargaré de enseñarle todo.


  Estuvo llamando a Jesús durante el resto de la tarde. Finalmente le dejó un mensaje en el contestador.


  Seguía encontrándose mal, así que optó por decírselo a su madre, que sin esperar ni un segundo llamó al médico.


  Aquella noche fue ingresada en la clínica Materno. —Infantil de la ciudad. Se sentía muy mal, y sobre todo se encontraba sola. Echaba de menos a Andrés, le hubiera gustado tanto que hubiera estado junto a ella compartiendo un momento como aquél. Pero sobre todo ahora necesitaba estar con Jesús, necesitaba que le cogiera de la mano y le hablara con la dulzura que siempre lo hacía. Estaba nerviosa y no hacía más que llorar.


  Jesús llamó nada más recibir el mensaje. En la casa le dijeron que la habían ingresado en la Clínica. Como un padre primerizo se puso histérico y no sabía bien que tenía que hacer. Al final decidió hacer una locura. Cogió el coche y se dirigió hacia Toulouse, tenía cerca de 100 kilómetros por unas carreteras regulares. De allí se dirigió por la autopista hacia Lion y cruzó a Suiza por Ginebra. Cuando llegó a Berna estaba ya amaneciendo, paró unos minutos para tomarse un par de cafés y siguió por la carretera hasta llegar a Múnich cerca de las 9 de la mañana. Había tardado exactamente 12 horas en hacer más de l. 000 kilómetros, y estaba tremendamente cansado.


  Se dirigió directamente a la clínica. Cuando llegó, Cristina todavía no había dado a luz, la acababa de bajar al quirófano. Le ofrecieron a Jesús si quería entrar a ver nacer al niño. Dudó unos segundos, pero tenía tantas ganas de ver a Cristina que dijo que sí.


  Entró con la bata verde y con una mascarilla en la cara. Cristina estaba algo asustada y cansada. No le habían podido poner la epidural ya le había dado alergia en el último momento. Jesús se acercó a ella y la miró a los ojos. Cristina no daba crédito a lo que estaba viendo. Le cogió de la mano y se acercó a ella para besar su frente y le dijo.


  —¿Ya estoy aquí princesa?


  —¿Sabía que tu no me podías fallar?


  A partir de aquí, el parto tomó otro tono, los dolores cada vez venían más seguidos y más fuertes, pero Jesús estaba junto a ella diciéndole las palabras exactas y dándole ánimos. En menos de una hora ya se podía ver la cara del niño. Nada más salir el niño, la enfermera se lo dio a Jesús, que, con lágrimas en los ojos, se la acercó a Cristina y le dijo:


  —Es una niña.


  Cristina la cogió en sus brazos y sin soltar la mano de Jesús le dijo,


  —¿Te gusta?


  Jesús beso sus labios y le dio las gracias. Luego los tres se trasladaron a la habitación donde les esperaban los abuelos.


  Tanto Cristina como Jesús estaban destrozados, así que finalmente el cansancio les pudo. Por primera vez Cristina se había quedado dormida sin las pastillas. Era una imagen preciosa, Jesús estaba recostado en la cama y con una mano cogía la de Cristina, mientras con la otra cogía la de María.


  En cuanto doña Isabel, Pacita y Artur se dieron cuenta, corrieron las cortinas y salieron de aquella habitación donde reinaba tanta paz.


  Y allí quedaron los tres unidos por sus manos.


  Luego Cristina sintió como besaban sus labios, intentó abrir los ojos, pero no hacía falta, sabía que era Andrés el que le había besado. Esta allí, junto a ellos, se le veía feliz. Miraba a su niña con orgullo, era como si hubiera esperado hasta aquel momento para definitivamente decirle adiós. Sintió su mano sobre la de ella y la de Jesús. Cristina quiso decirle que todavía no se fuera; pero se hacía tarde. En aquella locura le pareció que una nebulosa lo envolvía, le miró a los ojos y le dijo adiós con una sonrisa.


  Nuevamente sintió que besaban sus labios.


  —¿Como estás? —dijo Jesús.


  —Muy bien —dijo estirando los brazos—. Sabes que he tenido un sueño precioso.


  —Ha debido de ser estupendo, porque estas muy guapa.


  —Gracias.


  Luego Jesús cogió en brazos a María y se la dio a su madre. Y como un orgulloso padre le dijo.


  —¿Es preciosa verdad?


  A partir de aquel día comenzaron a trabajar en los planes del hotel. Tenían que darse prisa si querían abrirlo para la primavera. Jesús se trasladó durante unos meses a Mallorca para ver personalmente todo lo que era la administración y organización de un hotel de las características del Edelweiss. Mientras comenzaban las obras para remodelarlo completamente.


  La tía Pacita y Artur anunciaron que se casaban en enero. En la Iglesia de Altea, lo que les llenó a todos de satisfacción. Así que aprovechando que ellos tenían que ir a España, y que faltaba poco para Navidad, Cristina decidió que ya era hora de volver a su país.


  Esa mañana antes de irse se acercó con María al cementerio a despedirse de Andrés.


  —Hola mi vida —dijo Cristina acercándose a la tumba—. Esta tarde nos vamos…


  Le hubiera gustado tanto que las cosas hubieran salido de otra manera. Pero la vida seguía adelante, como una gigantesca bola que le arrastraba a continuar, aunque ella hubiera querido quedarse atrás.


  A las cinco de la tarde salió el avión rumbo a España. Se llevaba de aquel país, un recuerdo que ya siempre le acompañaría, su niña. Y la satisfacción de haber amado y haber sido amada en sólo unos meses más que la mayoría de las personas en toda su vida.


  Capítulo XXI


  Nada más bajar sintió la humedad del mar en su piel. Todos estaban en el aeropuerto esperándoles. Su madre, sus hermanas, sus cuñados y Ricardo. Luego se acercaron a casa de su madre donde les aguardaba una estupenda cena. Y donde Artur pidió oficialmente la mano de Pacita y tuvo unas palabras de agradecimiento para aquella familia que le había abierto el corazón de aquella manera.


  A la mañana siguiente y sin esperar un segundo más se fue a su apartamento para intentar cuanto antes volver a instalarse.


  Prácticamente desde el accidente, hacía ya un año, sólo había ido un par de veces, a coger algunas cosas. Subió las persianas y a medida que el sol entraba en la casa, iba sintiendo como la sangre corría por sus venas con más fuerza. Abrió todas las ventanas dejando que aquel olor inundara su casa. ¿Cómo había sido capaz de olvidar aquel olor?


  Esa misma tarde, trasladó a María y todo su equipaje y volvió a vivir en su pequeño apartamento.


  Ya sólo faltaba ir al Náutico, así que sin pensarlo más se fue a dar un paseo por él. Era uno de los momentos que más había esperado y a la vez más había temido.


  Pero no pasó nada. El Almirante, seguía allí como un auténtico rey, orgulloso y soberbio, como el primer día. Se notaba que Ricardo había estado cuidándolo. Todo en él le traía recuerdos felices, que el tiempo había transformado a su antojo. Intentó pensar lo menos posible, vio que todo estaba bien y se fue.


  Jesús estaba en contacto con ella casi a diario, así que en cuanto se enteró de que estaban en casa fue a visitarlas aquel fin de semana.


  Cristina había hecho la cena para no tener que salir. Todo parecía preparado para que la velada saliera perfecta. Estaba algo nerviosa, llevaban sin verse cerca de dos meses.


  Jesús llegó contentó y feliz como llegaba siempre. Se acercó a Cristina para darle un beso en la boca, como lo hacía siempre, pero cuando intentó pasar la barrera de los labios, sintió como Cristina se echaba hacia atrás. No quiso darle más importancia, sabía que tenía que ir despacio y para ello contaba con el resto de su vida.


  Estuvo jugando con María mientras ella terminaba de hacer la cena y hasta le dio el biberón de las 9 y la dejó completamente dormida.


  Cuando terminó se acercó a Cristina y la cogió por detrás.


  —Te había dicho, que me encanta tu olor.


  Ella sonrió y le dijo lo que siempre le contestaba.


  —Y yo te había dicho que me sigues encantando tú.


  Entonces se fundieron en un abrazo y en un beso suave que fue tomando forma a medida que pasaron los segundos. Luego sintió como sus manos buscaban sus pechos y como la iba desnudando poco a poco.


  Te quiero —dijo Jesús con la ternura de siempre.


  Se quedó esperando una respuesta, que no llegó. Y tan sólo sintió la tensa en los músculos de Cristina.


  ¿Estás bien?


  —Si.


  —Te quiero tanto y he soñado tantas veces con este momento. —Volvió a decirle mientras besaba sus labios.


  Pero Cristina, no estaba bien, sentía como si estuviera haciendo algo mal. Jesús notó que algo no iba bien.


  —¿Te pasa algo?


  —No, no pasa nada —dijo nerviosa y arisca.


  Luego se levantó, se puso una camiseta y volvió a la cocina a terminar de hacer la cena.


  Él estaba algo desorientado. Se vistió, se acercó a la cocina, y le dijo:


  —Me gustaría decirte que lo siento, pero no sería cierto. Sabes que te quiero y que, por nada del mundo, te quiero perder.


  Ella seguía llorando sumergida en aquellas dudas. Le hubiera gustado decirle, que era feliz. Que también le quería, y que por eso lloraba. Pero no pudo, se limitó a llorar y a sentir que había traicionado a Andrés.


  —Seguramente, todavía es demasiado pronto para que esto sucediese entre nosotros.


  Luego se acercó a ella, y le dio un beso en la mejilla.


  —No, no tienes que disculparte —dijo Cristina en un intento de querer demostrar que ella también había estado de acuerdo.


  Pero Jesús bajó la cabeza y sin atreverse a mirarla le dijo.


  —Me voy a Villanúa, estaré allí si me necesitas para algo. De todas maneras, te llamaré para tenerte al corriente de las obras.


  Luego se dirigió a la puerta y se fue.


  Cristina sabía que las Navidades estaban cerca, seguro que para entonces ya todo se habría olvidado y volvería.


  Le llamó varias veces para invitarle a cenar en casa de su madre, en un principio le dijo que iría, pero el día antes de Noche Buena, llamó a doña Isabel para decirle que no le esperaran, que tenía algunas cosas de hacer.


  Cristina estaba dolida. Por primera vez desde que conocía a Jesús éste la había dejado plantada. Llamó a su casa y al hotel, dejó mensajes por todos lados para que le llamara en cuanto llegase, pero no consiguió hablar con él. Algo tarde sonó el teléfono.


  —¿Por qué no has venido?


  —Sabes lo que siento por ti, y no estoy dispuesto a que me utilices como pañuelo. Te quiero, pero te quiero con todas las palabras, no sólo para secarte las lágrimas. Si tú lo estás pasando mal yo también.


  —Quiero que me perdones si te has sentido utilizado. Sabes que te necesito y que te quiero.


  —No, no sé nada. Sólo puedo saber lo que veo y todavía no he visto ningún gesto tuyo que me indique que eso es verdad.


  Durante toda la noche las palabras de Jesús resonaron en su cabeza. Tenía razón, siempre era él el que se entregaba y ella la que se dejaba querer


  Pasaron algunos días antes de que Jesús volviera a llamar. Y cuando lo hizo, se limitó a contarle como iban las obras. Luego le insinúo que en cuanto terminasen, iba a necesita que alguien supervisara la decoración y se encargarse de elegir telas para las cortinas y los edredones.


  A finales de enero era la boda de la tía Pacita y de Artur, nuevamente Jesús fue invitado. Cristina estaba segura de que asistiría. Le estuvo esperando todo el día y cuando era la hora de la boda, llamó su hermana Isabel y entonces es cuando se enteró de que había llamado el día antes y se había disculpado con Artur y Pacita Nuevamente intentó hablar con él. Llamó a su casa, pero no había nadie, luego llamó al hotel; pero no estaba había salido con una tal señorita Laura a elegir unas telas.


  Estaba indignada, se pasó toda la boda dándole vueltas a la cabeza. Había sido capaz de no ir a la boda y estaba por ahí comprando telas. No entendía nada, seguramente se había vuelto loco.


  En el convite su hermana Isabel se sentó junto a ella. Inmediatamente se dio cuenta de que estaba enfadada. Y aunque sintió hacerle daño, sabía que necesitaba que le hablaran claro.


  —¿Por qué no habrá venido Jesús? —dijo Isabel


  —Seguramente estará ocupado —dijo Cristina, bajando los ojos para que no notase su enfado.


  —¡Va, con lo guapo que es y soltero! ¿Qué iba a hacer aquí? Aburrirse —dijo Isabel deseando que Cristina reaccionara.


  —¿Por qué piensas eso?


  —Mujer. ¿Tú crees que Jesús, con los años y el cuerpo que tiene, no necesita estar con una mujer?


  —Ya, pero Jesús no es así.


  —Hasta que se cruce en su vida una buena moza y nos lo pesque.


  Cristina estaba que echaba chispas. Disimuladamente se acercó al servicio de señoras, buscó un teléfono y nuevamente le llamó. En el hotel ya no cogían el teléfono. Marcó el de su móvil. Tardó cerca de cinco tonos en cogerlo.


  —¿Dígame? —dijo Jesús.


  Cristina sintió algo de vergüenza. Nunca había hecho nada parecido.


  Así que intentó disimular.


  —Soy yo.


  —¡Ah Cristina! ¿Pasa algo?


  —No, es que me acabo de enterar que no venías. Y he pensado que quizá pasaba algo con las obras del hotel.


  —No, todo está muy bien. Seguramente la semana que viene, ya se terminan, y empezamos con los muebles y las cortinas. Esta misma tarde he estado eligiendo algunas.


  —¿Y qué haces ahora?


  —Pues ahora estoy cenando —dijo Jesús sin querer dar más explicaciones.


  Cristina estaba oyendo voces de fondo, lo que le hizo pensar que estaba en algún restaurante.


  —Bueno… pues… —Y sin dejar que terminará le preguntó Jesús


  —¿Qué tal ésta María?


  —Muy bien.


  —Tengo ganas de verla.


  —Y ella de verte a ti.


  —No creo que pueda ir. Tengo bastante trabajo.


  —Ya me imagino —dijo Cristina en tono de mofa.


  Cuando colgó sintió que el estómago, le bailaba como una batidora de nervios.


  Se fue a casa, se encontraba mal. Estaba hecha un lío. Quizá era verdad lo que le había dicho Isabel, y estuviese con otra mujer. Pero Jesús la quería a ella, se lo había dicho cientos de veces. Aunque últimamente estaba muy raro. Pero todo se debía a lo sucedido aquella última noche entre ellos.


  Era cerca de las dos de la madrugada. Y estaba pensando en él, por qué no se lo iba a decir.


  Cogió el teléfono y llamó a su móvil.


  Pero estaba fuera de cobertura. Luego llamó a su casa, pero no lo cogían. Nuevamente empezó a darle vueltas a la cabeza. Cada vez estaba más nerviosa. Intentó dormir, pero estaba demasiado excitada.


  Se fue a la terraza, hacía bastante frió y la noche estaba completamente nublada. Dejó que sus ojos se perdieran en el horizonte y se quedó pensando en lo que de verdad quería hacer. Se acordó de Andrés. Era curioso, se había acostumbrado a que formara parte de su vida, como cualquiera de las cosas que le rodeaban. Le había ocurrido lo mismo que con su padre; les seguía queriendo, pero ya no le hacía daño pensar en ellos


  Se levantó temprano. Quizá era el mejor momento de llamarle. Pero seguía fuera de cobertura. Nuevamente llamó a su casa, pero esta vez cogió el teléfono una chica.


  No se atrevió a decir nada. Se le puso un nudo en la garganta y colgó. Estuvo a punto de ponerse a llorar. Pero recobró la serenidad y pensó que todo eran imaginaciones suyas.


  Volvió a coger el teléfono y llamó al hotel, que seguro es donde estaría trabajando. Pero nuevamente le dijeron que estaba ocupado y no se podía poner. Cristina nerviosa se identificó como la dueña del hotel y que necesitaba urgentemente hablar con él. La telefonista le dijo que no se encontraba en el hotel, que había salido con la señorita Laura y que volvería tarde.


  No quiso pensar más y se fue a buscar a María, que estaba en casa de Beatriz en Altea. Iba por el camino hecha polvo. Se merecía todo lo que le estaba pasando. Había creído que Jesús estaría ahí siempre y eso había sido tremendamente soberbio por su parte.


  Llegó a casa de Beatriz y nada más entrar por la puerta, todos notaron que algo le pasaba.


  —¿Te encuentras mal?


  —No. Pero me gustaría ir este fin de semana a Villanúa y quería pedirte que te quedaras con María.


  El viaje se le hizo tremendamente largo. Y a esto se unía la incertidumbre de no saber lo que se iba a encontrar y el cansancio de no haber dormido apenas la noche anterior.


  Cuando llegó a Villanúa era completamente de noche. El olor de la madera húmeda le recordó que ya estaba allí. Era un olor característico de aquella zona. Seguramente se unían distintos aromas y conseguían aquél tan especial.


  Cristina se acercó al hotel, pero estaba cerrado. Luego se dirigió a casa de Jesús. Tuvo algo de miedo cuando tocó la puerta, aunque nadie le abrió. Pensó en ir a buscarlo por alguno de los restaurantes, pero no se atrevió, así que se quedó sentada en las escaleras de la casa.


  Cerca de las doce, oyó el ascensor que subía. Era Jesús y estaba hablando. Se sintió morir, quizá iba con alguien a casa y ella que pintaba allí.


  Las puertas se abrieron y bajó Jesús, que la miró y no daba crédito a lo que estaba viendo.


  _ ¿Pero ¿qué haces aquí? ¿Por qué no me has avisado?


  Luego miro hacia el ascensor y dijo


  —Adiós hasta mañana. —Y el ascensor se cerró y siguió subiendo dos pisos más.


  —No hace falta que te despidas, ya me voy —dijo Cristina cogiendo el bolso que había dejado en el suelo.


  —Pero ¿qué dices? ¿Dónde quieres ir a estas horas?


  —No disimules. Me voy al coche a dormir. Y mañana me iré.


  Jesús no entendía nada.


  —¿Tú estás perdiendo el juicio? Si hace un frío tremendo ahí fuera.


  Abrió la puerta de su casa y la condujo hacia el interior.


  —¿Y ahora me puedes explicar que porras te pasa?


  Cristina presa de los nervios y del cansancio, comenzó a decirle medio llorando.


  —Si hay otra me lo dices y ya está. Porque yo no estoy dispuesta a perder el tiempo. Ayer te estuve llamando hasta tarde y no estabas en casa y esta mañana me dicen que te habías ido con la señorita Laura. Y llamó a tu casa y se pone una mujer.


  Jesús no daba crédito a lo que estaba oyendo. Finalmente, Cristina estaba enamorada de él.


  —¿Estás celosa? —le dijo.


  —Yo… Vamos anda.


  —¡Y por eso has venido hasta aquí! ¡Por qué estas celosas!


  —No digas tonterías. He venido a ver las obras.


  —¿Y sabes lo que significa eso?


  Jesús se abalanzó sobre ella y la beso, pero esta vez no dejó que ella le fuera indicando si podía o no. Estaba enamorada de él, aunque le costase reconocerlo.


  —¿Te he dicho que me encanta como hueles?


  —¿Y yo te he dicho que me encantas tu?


  Se miraron a los ojos y Cristina le abrazó.


  —Soy el hombre más feliz del mundo por saber que estás celosa. Pero la señorita Laura tiene cerca de 50 años. Y en mi casa esta mañana estaba la señora de la limpieza. Y en el ascensor iba con Fernando, el vecino, que venía de cenar en el mismo restaurante que yo.


  Cristina se sintió morir. —Que vergüenza— pensó.


  Jesús acarició sus mejillas y nuevamente buscó sus labios. Quería que todo fuera suave y despacio, había deseado tanto que llegase aquel momento, que quería poder saborear durante el mayor tiempo posible aquel sueño hecho realidad. Poco a poco la fue desnudando dejando al descubierto su precioso cuerpo. Luego acarició su suave piel con las manos y finalmente con sus labios besó cada uno de sus rincones, para que ninguno de sus poros, dejase de sentir toda la sensualidad de aquel momento. Finalmente, sus cuerpos se unieron, formando una sola piel.


  Se quedaron abrazados sin moverse, deseando tatuar en sus cuerpos, aquel momento.


  Cristina acarició la piel de Jesús, y dejó que su mente volase por su vida. Nuevamente la isla de las Nubes apareció en ella y por primera vez la sintió en el corazón y comprendió el significado que tenía encontrar aquella isla, que no era otro, que el de encontrarse a ella misma.


  FIN
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